
        
            
                
            
        

    
	Prólogo

	La epopeya del cruce de los Andes, llevada a cabo por nuestro Gran Capitán, es uno de los pocos hechos históricos que concita la total adhesión de los argentinos y sobre el cual no existe disenso entre los investigadores a la hora de analizar su gestación, ejecución y finalidad.

	Desalojar al ejército realista de Chile, para después atacar su fuente de recursos en Lima fue la concepción estratégica de San Martín en 1814, al advertir que hasta entonces las fuerzas patriotas, a cuatro años de iniciada la revolución, habían sido empeñadas en una dirección errónea. Este libro relata el lento proceso que condujo de la formación embrionaria del Ejército de los Andes en 1815 a la batalla de Chacabuco, el 12 de febrero de 1817.

	Para su escritura, fueron convocados distinguidos historiadores, miembros de número del Instituto Argentino de Historia Militar. El general de brigada “VGM” Diego Alejandro Soria y el Dr. Guillermo Palombo tuvieron a su cargo la redacción de los textos. Por su parte, el Dr. Julio Luqui Lagleyze aportó la mayoría de las ilustraciones. 

	Los cinco capítulos se trabajaron a partir de fuentes primarias, es decir, documentos originales, privilegiando la correspondencia personal de San Martín con Tomás Guido, existente en el Archivo General de la Nación y publicada por el Instituto Nacional Sanmartiniano en 2012, que da cuenta de las actitudes públicas del Libertador.

	Esto se complementa con la documentación oficial proveniente del archivo de San Martín, que se conserva en el Museo Mitre, y piezas del Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza.

	En los capítulos iniciales, se describe la preparación minuciosa del Ejército de los Andes: el acopio de pertrechos, armamento pesado y portátil, pólvora y munición; la remonta de los cuerpos; la obtención de tela para confeccionar los uniformes; la organización de los servicios auxiliares de maestranza, sanidad, intendencia, clero castrense y justicia, y la provisión desde Buenos Aires de lo que por entonces no podía fabricarse en Cuyo. Todo entendido en el marco de las penurias que debió sufrir la población cuyana como consecuencia de las necesidades de la guerra.

	En el armado de lo que hoy se llama “logística”, aparece claramente plasmada la experiencia del militar que combatió en diferentes ambientes geográficos de España y que conocía sobradamente la importancia de esa logística. Gracias a su experiencia y a las previsiones tomadas, San Martín pudo hacer más benigno el cruce de la Cordillera, que lo preocupaba aún más que el enfrentamiento con su enemigo.

	Le cupo al Gran Capitán la ardua tarea de convencer a los gobernantes de realizar la empresa y, luego, con la constancia y tenacidad que caracterizan a un buen general, dialogar, discutir y negociar con todas las personas de las cuales tuvo que obtener recursos para su gesta.

	Igual empeño que en la logística puso en la disciplina e instrucción  de su ejército, siendo inflexible con las faltas y exigente con la preparación táctica y técnica de los elementos de combate.

	El lector podrá asomarse a los problemas de conducción y a las resoluciones que se adoptaron, y, sobre todo, a la imagen de un San Martín aferrado con terquedad a la decisión de triunfar, dedicándose por entero a la concreción del plan de operaciones cuyo objetivo era infligir al oponente un golpe decisivo.

	Finalmente, ha de verse en estas líneas cómo se franqueó la Cordillera en veinte días y cómo, en ocho días de campaña, que se inició el 4 de febrero de 1817 con el combate de Achupallas, se obtuvo la victoria de Chacabuco, que abrió el camino a Santiago y a la independencia sudamericana.

	 

	Grl Br (R) Rafael José Barni

	Presidente del Instituto Argentino de Historia Militar

	 

	Introducción

	Hace doscientos años, el Ejército Argentino daba inicio a una de las hazañas más importantes de la historia americana: se ponía en marcha el plan continental de José de San Martín, que abriría paso a la emancipación de Chile y del Perú.

	Parecía una empresa de cumplimiento imposible para unas provincias en evidente estado de atraso, de pobreza y de desunión. Pero, a pesar de todo, se logró vertebrar una formidable máquina de guerra: el Ejército de los Andes.

	Desde los días de mayo de 1810, los intentos de llegar a la sede del poder español en Lima por el camino del alto Perú habían fracasado. Los contrastes sufridos en el norte hicieron concebir al general San Martín, por entonces gobernador de Cuyo, la conveniencia de llevar la guerra a Chile, para dividir de esa manera las fuerzas del virrey. 

	Consideraba, además, que aquel país estaba más preparado para apoyar la idea revolucionaria a causa de las persecuciones de que eran objeto los americanos desde la batalla de Rancagua, cuando la reconquista española se consolidó al parecer sin resistencias.

	Con fe inquebrantable, fija la mente en su colosal empresa, San Martín se dedicó con ahínco y entusiasmo a organizar un ejército,  prácticamente de la nada, que, atravesando en pocos días una de las más altas montañas del planeta, vencería a los realistas para recuperar Chile y dar la libertad al Perú. 

	Así, nuestro Libertador demostró cualidades que lo colocaron a la altura de los grandes genios militares que produjo la humanidad. Mendoza se convirtió en un taller, y los ojos de toda la nación estuvieron fijos en ella, como si, en medio de las borrascas de la desgracia y de la anarquía, fuera la única esperanza para salvar la obra de seis años de guerras, sacrificios y miserias.

	En El Plumerillo, se organizaron los cuatro mil hombres combatientes y otros mil trescientos de apoyo, que cruzarían la Cordillera.

	Sirvieron de base con el número 11 los auxiliares cordobeses, que en 1814 se habían batido en Membrillar y Cucha Cucha por la independencia de Chile; el número 8 de Cramer; el número 7 de Conde, y los artilleros del mayor Pedro Regalado de la Plaza.

	Las provincias de Cuyo fueron las que concurrieron con más soldados a esta gran campaña y sus gobernantes prestaron toda clase de ayuda a la empresa del General. 

	Un fraile llamado Luis Beltrán fundió las campanas de las iglesias para convertirlas en cañones, sopló todas las fraguas, encendió los hornos, realizó extrañas combinaciones químicas, hizo prodigios con el cuero y deslumbró con sus cálculos matemáticos. Todos los fuegos, todos los ruidos y todos los estruendos que conmocionaban Mendoza salieron de las herrerías y fábricas de armas de fray Luis Beltrán.

	Disciplinadas y listas las fuerzas, hecho el plan y jurada la bandera, se dispuso la marcha para el 18 de enero de 1817. Ese día, la división que mandaba Las Heras y, al siguiente, la que marchaba a órdenes de O’Higgins con Soler de jefe de vanguardia tomaron el rumbo de la Cordillera para atravesarla, la primera por Uspallata y la segunda por Los Patos. Debieron estremecerse las montañas al paso de tantos héroes, entre los que formaban los granaderos a caballo. 

	El silencio de sus alturas y el rumor de sus abismos fueron interrumpidos por esos bravos que iban fuera de la patria a luchar contra el opresor; hombres y bestias que ascendían paulatinamente hacia la gloria. Sólo unos pocos volverían llenos de laureles… Los  más quedarían a lo largo del camino, envueltos en su propia sangre, vertida en holocausto de ese sentimiento purísimo y grandioso de patria y libertad.

	A espaldas de los Andes y teniendo los campos de Chile adelante, el plan de San Martín en Chacabuco fue aferrar por el frente al enemigo y atacarlo reciamente por un flanco.

	La batalla tuvo sus momentos de incertidumbre, que pudieron superarse merced a la disciplina y el coraje de las unidades y la oportuna intervención del Libertador cargando al frente de tres escuadrones de granaderos.

	La victoria fue categórica, y constituyó un premio a la destreza de conducción del general José de San Martín, quien, al término de la batalla, expresó:

	“Al Ejército de los Andes queda la gloria de decir: en veinticuatro días hemos hecho la campaña, pasamos las cordilleras más elevadas del globo, concluimos con los tiranos y dimos libertad a Chile”.

	Ese día en Chacabuco, se cambiaba para siempre el curso de la guerra de la independencia sudamericana. 

	A dos siglos de aquella proeza, en la que todo un pueblo en armas se supo unir para asegurarse la emancipación, el Ejército rinde homenaje, con esta publicación, a quienes se ganaron el título de “Vencedores de los Andes y libertadores de medio continente”.

	Aquí, el intercambio epistolar del Padre de la Patria permite ver al soldado de carne y hueso preparando la batalla, al hombre con pasiones y desvelos por la causa de la independencia. Sin dudas, la lectura de este libro aportará a las nuevas generaciones de argentinos un modelo ejemplar de amor a la patria y pasión por la libertad.

	 

	 

	Capítulo I

	Formando “un Ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza”

	Por Guillermo Palombo

	En 1811, era José de San Martín un teniente coronel con brillante foja de servicios y notable concepto profesional, ayudante de campo del general Antonio Malet, marqués de Coupigny, que mandaba el principal ejército de España, que defendía Cádiz, eventual capital de la nación, de la arremetida napoleónica. Creyó San Martín que su destino era servir a la patria lejana, levantada en armas por su independencia, por lo que pidió el retiro y renunció así a su posición, a los méritos de su pasado y a su futuro, para abrazar una causa de resultado incierto, que había iniciado una ofensiva militar sin haber preparado la guerra. En marzo de 1812, llegó a Buenos Aires, situada a mil leguas de Lima y a 500 de la marca límitrofe del noroeste, y fue reconocido por las autoridades locales en su jerarquía militar de teniente coronel de Caballería. Se le encomendó la formación y mando de un cuerpo de Granaderos a Caballo y donó a la patria la mitad de su sueldo. Tras el Combate de San Lorenzo (3 de febrero de 1813), fue designado comandante de las Fuerzas de la Capital, pero renunció al cargo para dedicarse al mando secundario de la caballería. Nombrado mayor general del Ejército Auxiliar del Perú, que, derrotado en Vilcapugio y Ayohuma bajaba para acantonarse en Tucumán, se le confirió su comando en jefe y lo rechazó, instando a que se mantuviera en él a Belgrano. Finalmente, designado contra su voluntad, el 22 de abril de 1814, escribió desde Tucumán a Nicolás Rodríguez Peña, y le manifestó su visión acerca del nuevo rumbo que debía tomar la guerra, si se pretendía ganarla:

	 

	No se felicite, mi querido paisano, con anticipación de lo que yo puedo hacer en ésa. No haré nada, y nada me gusta aquí. No conozco los hombres ni el país, y todo está tan anarquizado que yo sé mejor que nadie lo poco o la nada que puedo hacer.

	Ríase Vd. de esperanzas alegres. La Patria no hará camino por este lado del norte que no sea una guerra puramente defensiva, defensiva y nada más; para eso bastan los valientes gauchos de Salta con dos escuadrones buenos de veteranos. Pensar en otra cosa es empeñarse en echar al pozo de Ayrón hombres y dinero.

	Así es que yo no me moveré ni intentaré expedición alguna. Ya le he dicho a Vd. mi secreto. Un ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos para concluir también con la anarquía que reina; aliando las fuerzas pasaremos por el mar a tomar a Lima: ese es el camino y no éste, mi amigo. Convénzase Vd. que hasta que no estemos sobre Lima la guerra no se acabará.

	 

	Vicente Fidel López, que dio a conocer dicho texto, años después de su publicación reconoció que era “un trasunto” que había rehecho “de memoria”, por lo cual fue tachado de apócrifo. No obstante, refleja el pensamiento de San Martín expuesto después en otras piezas de su correspondencia, y hasta contiene una alusión al “pozo de Ayrón”, existente en Málaga y nombre dado también a otros pozos análogos de España. Éste es un dato no desdeñable al momento de ensayar la crítica interna de la misiva, ya que el Libertador vivió su niñez en la mencionada ciudad española. San Martín se carteaba con Rodríguez Peña, pues Gervasio Antonio Posadas, el 1 de octubre de 1814, le recuerda al primero: “Peña queda enterado de su capítulo de carta, y este bueno y fiel amigo dice que hasta de Montevideo escribió a Vd.”.

	El 6 de mayo de 1814, Posadas concedió licencia a San Martín para que abandonara el territorio tucumano y pasara a Córdoba a recuperar su salud.

	Con la rendición de Montevideo el 23 de junio, se liberaba el flanco este. Pero la situación internacional era difícil para la Revolución, porque en octubre de 1813 el ejército napoleónico había sido derrotado en Leipzig. El 31 de marzo de 1814, cayó París, el Emperador abdicó y emprendió su viaje al dorado exilio en la isla de Elba. Posadas expresó gráficamente a San Martín, el 18 de julio, el nuevo escenario europeo y sus consecuencias en América: “El maldito Bonaparte la embarró al mejor tiempo: expiró su imperio, cosa que los venideros no creerán en la historia, y nos ha dejado en los cuernos del toro”.

	 

	Rememorando su propia actuación durante ese año crucial de 1814, San Martín consignó en 1827, en apunte destinado al general Guillermo Miller: “Restablecido algún tanto se le encargó del mando de las provincias de Cuyo en septiembre del mismo año, punto que se hacía muy interesante por cuanto se temía que la invasión del general español Osorio en Chile tuviese resultados funestos para los patriotas como aconteció con la pérdida de aquel Estado a fines de octubre del mismo año”.

	En realidad fue él quien solicitó el gobierno de Cuyo para reponerse, según Posadas hizo constar en el mismo despacho librado el 10 de mayo: “He venido en nombrarlo a su instancia y solicitud por tal Gobernador - Intendente de la Provincia de Cuyo, con el doble objeto de continuar los distinguidos servicios que tiene hechos a la Patria y el de lograr la reparación de su quebrantada salud en aquel delicioso temperamento”.

	El 16 de septiembre, Posadas le escribió en forma privada: “Por consiguiente lo hago a Vd. descansando en su ínsula en la que aun habrá alcanzado a comer algunas uvas frescas”, y le hizo saber que los prisioneros españoles quedarían en Buenos Aires, o en las guardias, o los mandaría a la carrera del Tucumán: “Vd. tiene calzones y brío para en caso necesario repartirlos por esos andurriales, o mandarlos a la eternidad si no andan listos. No hay remedio: por ahora no pueden mandarse a otro punto que a la Provincia de Cuyo: en ella si quieren pueden trabajar y ser útiles a sí y a sus semejantes; y si no quieren trabajar y andar derechos, palo en ellos”.

	 

	A 300 leguas de Buenos Aires, Cuyo era entonces un islote, alejado del escenario de la guerra y sin padecer directamente sus consecuencias. Vecino a su electo teatro de guerra, del que lo separaba la cordillera infranqueable en parte del año, fue para San Martín su base de operaciones, virgen como campo de recursos y resguardada como posición estratégica. Su objetivo principal fue desde entonces la creación de un ejército para cumplir su propósito, y para lograrlo empleó todos los recursos humanos y materiales de la provincia desde su llegada a ella.

	Los principales sustentos eran agropecuarios (agricultura, curtidos, talabartería y alimentos); sus habitantes se dedicaban a la labranza mediante un costoso sistema de irrigación por canales, al cultivo de la viña y otros frutales, a la elaboración de vinos, aguardientes y pasas para el consumo interno y el de Buenos Aires, al comercio con Chile, y a la explotación de la minería de plata en Mendoza, y de oro en San Juan y en San Luis.

	En apunte destinado a Miller en 1827, San Martín recuerda el valioso aporte cuyano a sus propósitos:

	 

	Infinitos hechos se podrían dar del generoso patriotismo de la provincia de Cuyo. Ella es la sola de la unión agricultora, lo que contribuye a que sus costumbres sean prestigiosas y morales.

	Los habitantes en general son propietarios, así es que la mayor parte de los peones jornaleros son chilenos. Las fortunas están repartidas con igualdad, lo que facilitaba una gran ventaja para encontrar los auxilios que necesitaba el ejército. Sus habitantes habían depositado una confianza ciega en el general San Martín, así es que todo género de sacrificios era pequeño en comparación de sus deseos. Por otra parte, conocían que la más escrupulosa economía presidía al entrenamiento del ejército, y la exacta disciplina que conservaba éste, lejos de pesar sobre el país, hacía circular su numerario, una repartición justa de las cargas que gravitaban sobre sus habitantes quitaba el resentimiento que acarrea la particularidad e injusticia, y puede asegurarse que, sin el patriotismo y la buena voluntad de todos sus vecinos, hubiera sido imposible verificar la expedición sobre Chile. Sería hacer una injusticia notoria si no se manifestase la cooperación directa que tuvo en ella el gobernador de San Luis, Dupuy, tanto en los auxilios mandados al Ejército de hombres, caballos y ganado, como el desempeño exacto de las comisiones más delicadas que le fueron encargadas por el general en jefe.

	 

	En el ejercicio del gobierno intendencia, San Martín fue acompañado inicialmente por Toribio de Luzuriaga en Mendoza, José Ignacio de la Roza en San Juan y Vicente Dupuy en San Luis.

	Reticente fue, al principio, el Cabildo mendocino frente a la dura política impositiva del Gobernador, que llegó hasta la exacción; pero ese plan de finanzas de guerra tenía por objeto la organización del futuro Ejército de los Andes. San Martín procuró alcanzar el equilibrio financiero mediante un régimen rentístico basado en contribuciones ordinarias y extraordinarias. El lugar relevante que ocupa el comercio en el sistema económico cuyano se vio gravemente afectado en 1815 por las restricciones al intercambio comercial con Chile, que había sucumbido en Rancagua. Entonces, se aplicaron nuevas cargas impositivas al aguardiente, vino, tabaco, yerba mate y azúcar, para cubrir la liquidez perdida por la falta de operaciones comerciales.

	 

	Cuando San Martín concibió su plan estratégico continental, sintéticamente expuesto en la misiva a Rodríguez Peña, Chile estaba en manos patriotas, lo que facilitaba enormemente su ejecución. El control del territorio trasandino en el marco del teatro de la guerra era fundamental, ya que sólo dominándolo se disponía de una base para la organización de un ejército, y un punto de partida desde el cual reorientar el poder militar con una nueva línea de operaciones por mar en dirección al Perú. De modo que sólo cabía estar a la espera, para, en su oportunidad, ejecutar una maniobra de pinzas en forma conjunta con el Ejército del Norte. No había otro plan posible ni realizable. Pero la situación cambió radicalmente el 2 de octubre de 1814, cuando el ejército chileno fue derrotado en Rancagua –un suceso tan imprevisto como perturbador– y sus restos buscaron la salvación en territorio argentino. Chile quedó firmemente en manos realistas y esto provocó que el flanco oeste quedara amenazado y la Revolución, expuesta y vacilante. La llegada a Mendoza de los vencidos de Rancagua no dejó de provocar conflictos: Carrera quería mantener la autoridad del Gobierno de Chile en territorio argentino y chocó rápidamente con San Martín. Éste recurrió a O’Higgins y alejó a Carrera, que fue enviado a San Luis, de donde pasó a Buenos Aires.

	 

	El 3 de diciembre de 1814, el brigadier Carlos de Alvear fue designado nuevo general en jefe del Ejército del Norte. Era joven, petulante y ambicioso. Su carrera militar había sido prodigiosa, y tenía a sus espaldas una corta y no muy gloriosa hoja de servicios. Pero un grupo de jefes no reconoció su nombramiento y decidió mantener a Rondeau en el mando. Alvear se enteró de ello cuando se dirigía a su nuevo destino; regresó entonces a Buenos Aires y, poco después, fue nombrado director supremo del Estado.

	Los gobiernos que sucedieron al de Alvear (caído a raíz del motín de Fontezuelas, el 2 de abril de 1815), sin demasiado interés por reconquistar Chile pero compenetrados en la importancia de defender la frontera amenazada por el ejército triunfante del general realista Osorio, que había deshecho a los patriotas chilenos en Rancagua, proveyeron, no sin dificultades y con fuertes sacrificios, a los requerimientos de San Martín. El director González Balcarce pareció inclinarse a aceptar el proyecto, pero, en definitiva, no se decidió hasta el directorio de Pueyrredón. A fines de 1815, el comodoro Guillermo Brown zarpó de Buenos Aires con patente de corso y con una escuadrilla, que dio escaso rédito. Sin embargo, el bloqueo de tres semanas al puerto del Callao, el apresamiento de la fragata La Consecuencia, y la entrada en el fuerte de Guayaquil, donde tomó por asalto la fortaleza y se apoderó de una goleta, pusieron de manifiesto la impotencia del aparato militar español para asegurar sus puertos y distrajeron momentáneamente la atención del virrey del Perú, Joaquín de la Pezuela, que no pudo enviar refuerzos a Chile, y de Marcó del Pont, que, con medidas desatinadas, alejó el peligro de la temida invasión a Mendoza.

	Gobernador intendente de Cuyo, San Martín renuncia en 1815, al producirse un cambio del Gobierno central, pero es confirmado ante el pedido de sus gobernados.

	 

	Las páginas que siguen demuestran cómo el incipiente ejército formado en Cuyo lentamente fue tomando cuerpo. Sirve, como eje central de ese proceso, la correspondencia privada de San Martín con Tomás Guido, oficial mayor del Ministerio de Guerra, que se conserva en el Archivo General de la Nación, y que pertenece al período que va desde comienzos del año 1816 hasta el mes de  julio, objeto del presente capítulo. Dicha correspondencia revela los cambiantes estados de ánimo de San Martín ante las vicisitudes de la lucha con el Gobierno central para imponer su idea y su plan estratégico, y lograr apoyo material para concretarlo. En esas piezas documentales, están expuestas sus quejas por el retraso en la llegada de toda clase de artículos de equipo y vestuario para las tropas, y, muy especialmente, de dinero, que él demandaba le fuera enviado desde Buenos Aires. Son cartas personales, privadas, en las que, por no estar destinadas a la publicidad, podía expresarse con mayor libertad que en los despachos oficiales. La documentación que integraba su propio archivo, conservado hoy en el Museo Mitre y publicado por el Instituto Nacional Sanmartiniano, revela sus preocupaciones diarias y refleja la concentración absoluta y total sobre lo que constituían sus obligaciones y responsabilidades militares. Consagrado por entero a las cuestiones relacionadas con el ejército en formación, tanto en la propia esfera militar –las operaciones futuras en preparación–como en la administrativa, sanitara y disciplinaria, no solamente ordena sino que también discute detalles técnicos o administrativos.

	Junto a estas preocupaciones mayores, su espíritu minucioso lo lleva a ocuparse constantemente de mil cuestiones de detalle. Se va revelando así el gran organizador, buen conocedor del servicio de Estado Mayor, que había tenido la oportunidad de observar y cumplir en España como ayudante del marqués de Coupigny, que exigía aplicar de manera estricta hasta las reglas más insignificantes, encargando a sus subordinados vigilar la conducta del soldado en forma estrecha y continua, y no desatender en momento alguno lo relativo a la inspección y el cuidado de sus armas, municiones, equipo, uniformes, elementos de limpieza, caballo, provisiones y raciones, como tampoco su instrucción militar.

	 

	El 10 de enero de 1815, Alvear libró a favor de San Martín despacho de Coronel Mayor, pues hasta ese momento era solamente coronel del Regimiento de Granaderos a Caballo10. Dicho grado, que  se creó por una ley del 31 de agosto de 1814, fue calificado por José María Paz como “un invento” necesario entre el de coronel y el de brigadier porque, de lo contrario, de coronel para arriba ya no quedaba más que un grado, único escalón en la clase de oficiales generales.

	San Martín escribe a Guido el 29 de enero de 1816 sobre su necesidad de dinero y de personal, así como sobre la tibieza del Gobierno central ante sus reclamos, y realiza un diagnóstico descarnado de la situación política del momento:

	 

	Yo creo que estamos en una verdadera anarquía o por lo menos una cosa muy parecida a esto. ¡Carajo con nuestros paisanitos!

	Toma liberalidad y con ella nos vamos al sepulcro. Lancero mío, en tiempos de Revolución, no hay más medio para continuarla que el que mande diga hágase y que esto se ejecute tuerto o derecho. Lo general de los hombres tienen una tendencia a cansarse de lo que han emprendido y si no hay para cada uno de ellos un cañón de a 24 que les haga seguir el camino derecho todo se pierde.

	Un curso me da cada vez que veo estas teorías de libertad, seguridad individual, ídem de propiedad, libertad de imprenta, etc. ¡Qué seguridad puede haber cuando me falta el dinero para mantener mis atenciones y hombres para hacer soldados! ¿Cree Vd. que las respetan? Estas bellezas sólo están reservadas para los pueblos que tienen cimientos sólidos y no para los que ni aún saben leer ni escribir, ni gozan de la tranquilidad que da la observancia de las leyes. No hay que cansarnos, cuantos gobiernen serán despreciados y removidos ínterin los pueblos subsistan bajo tales bases. Yo aseguro a Vd. (y esto sin vanidad) que si yo no existiese en esta provincia ya hubieran hecho los sanbardos que las demás, pues todo el mundo es París.

	¡Qué quiere Vd. que le diga de la expedición a Chile! Cuanto se emprenda ya es tarde. Vd. crea mi amigo que yo estaba bien persuadido que no se haría sólo porque su Lancero estaba a la cabeza. ¡Maldita sea mi estrella que no hace más que promover desconfianzas! Por esto habrá Vd. notado que jamás he abierto mi parecer sobre ella. ¡Ay, amigo, y qué miserables y débiles somos los animales con dos pies y sin plumas!

	Zapiola como yo estamos amolados en ésta, campo no de Marte sino de toda colección de bichos e insectos; paciencia.

	Adios, mi Lancero. El humor no está bueno y la salud peor, pero sí el afecto de su amigo.

	 

	Hasta ese momento, principios de 1816, la campaña sobre Chile no había sido formalizada oficialmente por el Gobierno nacional. Como era urgente apresurar su organización incorporando otros 1.600 hombres, y obteniendo ganado y dinero para la adquisición de armas, San Martín comisionó a Manuel Ignacio Molina para que se entrevistase con el Director Supremo. Como resultado de la gestión, solamente obtuvo una contribución en dinero.

	A Guido le expresa, el 29 de enero, estar seguro de que el enemigo no pasará la cordillera para atacarlo, pues la travesía lo desgastará.

	Pero lo más importante son sus cálculos: considera el efectivo del enemigo, su desgaste y lo que puede oponerle; el verdadero papel que juega la milicia como servicio auxiliar dedicado a tareas secundarias; el valor comparativo de las piezas de fuego, en calidad y número. Estima que son buenas sus posibilidades de cruzar la cordillera y obtener una victoria, y anticipa reventivamente un plan de repliegue ante un eventual resultado adverso:

	 

	Ya estará impuesto de mis planes. El enemigo no puede atacarme sino con la mitad de su fuerza, es decir, con 2000 hombres. Yo le puedo oponer 1400 buenos, a más una milicia numerosa que, aunque inútil para una batalla campal, es utilísima para no emplear la fuerza veterana, imponer por la vista, perseguir, quitar caballadas y, en fin, para todo lo que no sea una línea formal. Por otra parte, su caballería no es maniobrera, su infantería debe llegar cansada y estropeada, lo mismo que su armamento, mi artillería es muy superior tanto en instrucción como en calidad y número. Sus caballos, en 80 leguas que tienen que caminar sin comer y, por fin, en una travesía para llegar a ésta de más de 19 leguas, me hacen esperar un buen resultado. Yo estoy tomando mis medidas, no solamente para un caso de victoria, sino para un adverso. Si el primero se verifica, me soplo en Chile, y el segundo se podrá remediar con las precauciones.

	Vd. me dirá cómo teniendo el enemigo 4.000 hombres disponibles no puede atacarme más que con la mitad. La cosa es sencilla, esta fuerza está diseminada en varios puntos y en un espacio de más de 300 leguas; tienen que cuidar de sus costas y del disgusto general de Chile, en fin, no pueden prescindir de acordarse es un país de conquista.

	 

	De las crisis de desaliento que atravesó San Martín durante este período da testimonio su carta personal a Guido del 14 de febrero de 1816:

	 

	Vd. me dice que pida y más pida para el aumento de fuerza de esta provincia. A la verdad, mi amigo, que es una cosa bien triste verse en esta situación. El que mande el todo debe cuidar de las partes. ¡Pero pedir! ¿No lo he hecho aún de las cosas de primera necesidad y se me ha negado? ¿No he hecho continuas reclamaciones sobre la indefensión de esta provincia tanto el verano pasado como el invierno anterior? ¿Por ventura el Gobierno ha tenido los estados con el número de armamento y su calidad, siendo éste de tal especie que las dos terceras partes está enteramente inútil? Pero para qué voy a enumerar a Vd. sobre esto cuando todo debe haber pasado por sus manos. A Vd. le consta que lejos de auxiliarme con un solo peso me han sacado 6.000 y más en dinero que remito a ésa, que las alhajas de donativo de la provincia (entre las que fueron las pocas de mi mujer) me las mandaron remitir, como asimismo los caldos donados, y que éstos últimos no fueron porque ya era demasiada paciencia; que tuve que pagar cuarenta mil pesos de las 4000 mulas remitidas al Perú, que mis entradas mensuales no eran más que de 4.000 pesos y gasto mensualmente 20.000, que he tenido que crear una maestranza, parque, armería, dos hospitales, una fábrica de pólvora (porque ni aún ésta se me ha remitido sino para la sexta parte de mis atenciones); una provisión de víveres y qué se yo qué otras cosas. No incluyo 3.000 caballos recolectados y 1.300 mulas, y 1.000 recados. Todo esto lo sabe el Gobierno, y también el que he tenido que arruinar las fortunas para sostener y crear tantas atenciones. No hablemos de gastos secretos porque esto es un mare mágnum. Y a pesar de todo se me ha abandonado y comprometido del modo más inaudito.

	Yo bien sabía que ínterin estuviese al frente de estas tropas no solamente no se haría expedición a Chile, sino que no sería auxiliado, así es que mis renuncias han sido repetidas no tanto por mi salud atrasada cuanto por las razones expuestas. Vamos claros, mi Lancero. San Martín será siempre un hombre sospechoso en su país y por esto mi resolución está tomada. Yo no espero más que se cierre la cordillera para sepultarme en un rincón en que nadie sepa de mi existencia. Y sólo saldré de él para ponerme al frente de una partida de gauchos si los matuchos nos invaden. Dejemos esto y vamos al bien de la causa. 

	Creo conveniente crear otro escuadrón más de Granaderos. El caso es éste. Estos escuadrones tienen 70 plazas más de su completo. Ellos se han completado de voluntarios y si se forma el otro escuadrón, me sobraría gente para él. El 2º [Batallón] del Nº11 lo completaré con la gente de San Juan y San Luis, y de este modo, el que se encargue de todo esto tendrá una fuerza para la primavera de 2.500 veteranos. Dígame Vd. sobre esto lo que le parezca.

	 

	El Gobierno daba largas al asunto. El 6 de abril, San Martín reitera a Guido su preocupación por la demora en ordenarse la expedición, pero, sobre todo, por no habérsele pedido ningún plan defensivo ni ofensivo, y evalúa la permanente improvisación de la política pública que ignora los tecnicismos militares:

	 

	Por la comunicación del correo pasado veo que la expedición de Chile no se verifica o, por lo menos, si se hace será aventurada como todas nuestras cosas. El Gobierno es menester que se persuada que si espera buen éxito de ella es necesario no desperdiciar un solo día de este invierno en los aprestos y preparativos, porque al fin, mi amigo, no se calcula que cada comunicación de ésta a esa tarda un mes su contestación, y que en seis comunicaciones no se puede poner uno de acuerdo. Pero para qué nos cansamos, Chile necesita esfuerzos y yo veo que las atenciones inmediatas hacen olvidar la ciudadela de la América. Una objeción se me ocurre. 

	¿No le parece a Vd. muy admirable que desde que permanezco en ésta, no se me haya pedido un solo plan de ofensa o defensa, ni que por incidencia se me haya dicho qué medios son los más conducentes al objeto que se propongan? Esto será increíble en los fastos de todo gobierno y un comprobante de nuestro estado de ignorancia.

	Repito a Vd. que la expedición a Chile es más ardua de lo que parece. Sólo la marcha, es obra de una combinación y reflexión de gran peso, agregue Vd. a esto los aprestos, política que es necesario observar tanto allá como con esta furibunda gente de emigrados, y resultará que la cosa es de bulto.

	 

	El 24 de abril de 1816, se rumoreaba la renuncia de San Martín como gobernador intendente, por lo que el Cabildo de Mendoza presentó al Congreso un balance de todo lo realizado por San Martín hasta entonces para formar un ejército (además de evitar conflictos con los emigrados chilenos): había levantado las tropas veteranas que estaban a su alcance; puesto en rigurosa disciplina a las milicias cívicas; incorporado a las filas a los esclavos; aprontado todo género de víveres, municiones, caballos, mulas, monturas y todo lo demás

	necesario; dispuesto un laboratorio de pólvora fina; discurrido arbitrios para ahorrar el calzado de la tropa; acopiado millares de varas de tejidos de lana que fueron muy bien preparadas en un batán que fomentó, y teñidos a poca costa, que servirían para vestir a las tropas sin incurrir en los altos gastos que demandaba ese ramo; reconocido todos los caminos y partes por donde eventualmente podía oponerse a cualquier ataque proveniente de Chile, o pasar con seguridad tropas a la otra banda; obtenido sin cesar noticias de Chile, y proyectado todo género de arbitrios.

	Debió sumar el futuro Libertador a los grandes problemas que tuvo para llevar a cabo su empresa la incomprensión del Gobierno de Buenos Aires, no muy convencido hasta entonces de las posibilidades de expedicionar a través de los Andes. El 3 de mayo, el Congreso nacional, reunido en Tucumán, eligió director supremo a Juan Martín de Pueyrredón. Éste, con el acuerdo de los miembros de la Logia Lautaro (los amigos), ante la insistencia de San Martín, orientó todos los esfuerzos hacia Cuyo.

	El 6 de mayo, San Martín expuso a Guido que le parecía bien la elección de González Balcarce, de quien tenía buena opinión, refiriéndose a la guerra de zapa, al levantamiento de planos de la cordillera para, con conocimiento del terreno, tomar las medidas conducentes y, fijando cronograma, estableció la fecha máxima para emprender las operaciones. Quedaban cuatro meses, todo debía estar listo para fines de septiembre:

	 

	He recibido la libranza y hoy marcha en oro parte de ella. Dios le dé buen viaje y sea empleada como deseo. La guerra de zapa que les hago es terrible. Ya les tengo metidos en sus cuerpos ocho desertores, entre ellos dos sargentos, gente de toda mi confianza; es decir que han ido en clase de tales. Esto me ha costado indecible trabajo, pero ha sido preciso separar toda sospecha de intervención mía en el particular para ocultar este paso.

	Una muela me sacan Uds. con llevarme a Bermúdez. Este con dos oficiales más están empleados en la formación de planos, tanto de esta parte de la cordillera como del Estado de Chile, para no marchar como siempre sucede, a lo hotentote, sin tener el menor conocimento del país que se pisa sino por la relación de gauchos. En el día lo tengo empleado en un reconocimiento, pero lo espero en breve.

	Si se quiere tomar Chile, repito que todo debe estar pronto para últimos de setiembre. De lo contrario, nada se hace.

	 

	Había que activar las medidas y superar las contrariedades que en forma incesante se iban presentando. El 14 de mayo, expresó a Guido que, si se quería realizar la expedición a Chile, ésta debía salir de Mendoza a principios de noviembre, a la vez que ponía de relieve el ingente trabajo personal que la cuestión le imponía, absorbiendo todo su tiempo:

	 

	Reservado. Es materialmente imposible el que el Regimiento 11 se organice no poniendo a su cabeza un coronel capaz de hacerlo. Las Heras tiene disposición y deseos pero no tiene conocimiento del manejo interior de un cuerpo. Esto es más urgente de lo que se cree y, por lo tanto, si se piensa en Chile es necesario hacerlo pronto, para que este Regimiento se ponga en estado de batirse. Si no obstante el estado de mi salud me precisan a que vaya a Chile, no lo puedo hacer sin que Vd. venga conmigo. Es un desconsuelo ver mi situación, no teniendo de quien fiarme para lo menor. Las solas comunicaciones con los agentes de Chile necesitan toda la contracción de un hombre. Ahora calcule Vd. cómo me veré teniéndolo que hacer todo por mi mano. Sobre este particular escribo al Marquetero Mayor.

	Somos mediados de mayo y nada se piensa, el tiempo pasa, y tal vez se pensará en expedición cuando no haya tiempo. Si ésta se verifica, es aún necesario salga el 1º de noviembre a más tardar, para que todo el Reino se conquiste en el verano. De no hacerse así, es necesario prolongar otra campaña y entonces el éxito es dudoso. Por otra parte se pierde el principal proyecto, cual es, a mediados del invierno entrante hacer marchar una expedición marítima sobre Arequipa, dirigirse al Cuzco llevando algún armamento y hacer caer el coloso de Lima y Pezuela. En el entretanto, el Ejército del Perú debe organizarse en Tucumán, único punto en mi opinión capaz de poderlo hacer un ejército, tomando al efecto una defensiva estricta en Jujuy con 600 o 700  hombres, auxiliar la insurrección del Perú con algún armamento y, en esta situación amenazante, estar prontos para obrar de acuerdo con el ejército de desembarco. Amigo mío: hasta ahora yo no he visto más que proyectos en pequeño (excepto el de Montevideo), pensemos en grande y si la perdemos sea con honor. Yo soy de opinión de que si prolongamos dos años más la guerra, no nos resta otro recurso que hacer la de montonera, y esto sería hacérnosla a nosotros mismos. Aún restan recursos, si los empleamos con acierto y resolución y en mi opinión somos libres. Indicaré a Vd. los que por el pronto se me ocurren.

	1º Póngase un cuño. Esta es obra de dos meses. Aquí existen los dos mejores operarios de la Casa de Moneda de Chile.

	2º Prohíbase bajo la pena de confiscación de bienes todo uso de plata labrada y comamos con cucharas de cuerno.

	3º Póngase todo empleado público a medio sueldo; los oficiales que están en los ejércitos a dos tercios; el sargento ocho pesos; cinco el cabo, tambor y trompeta y cuatro el soldado. Esta operación se ha hecho en toda esta provincia y nadie ha chistado y todos (según me parece) están contentos. Peor es creerse tener dos mil pesos y no tomar mil.

	4º Todo esclavo útil es soldado. Por mi cálculo, deben producir las provincias los siguientes: Buenos Aires y su campaña 5000, Provincia de Cuyo –y esto lo sé muy bien porque todos son cívicos–1273, Córdoba 2700, resto de provincias 1000. Total 9973.

	Estoy viendo a mi Lancero que dice ¡qué plan tan sargentón el presentado! Yo lo conozco que así es, pero peor es que nos cuelguen.

	¿Y quién hace el pan en Buenos Aires? Las mujeres, como sucede en el resto de las provincias, y mejor es dejar de comer pan que el que nos cuelguen.

	¿Y quién nos hará zapatos, cómodas, cuja, ropa, etc., etc.? Los mismos artesanos que tienen en la Banda Oriental. Más vale andar con ojotas que el que nos cuelguen. En fin, amigo mío, todo es menos malo que el que los maturrangos nos manden y más vale privarnos por tres o cuatro años de comodidades que el que nos hagan morir en alto puesto, y peor que esto, el que el honor nacional se pierda.

	Hasta aquí llegó mi gran plan. Ojalá tuviésemos un Cromwell o un Robespierre que lo realizase y a costa de algunos menos diese la libertad y esplendor de que es tan fácil nuestro suelo.

	 

	Se despide a la francesa (“mes rêveries”) y en la posdata incluye la necesidad de contar con dos o tres buques de fuerza como apoyo a las futuras operaciones terrestres. 

	El 19 de mayo de 1816, San Martín se dirige al congresal Tomás Godoy Cruz, exasperado por las dificultades para organizar el ejército y el perjuicio que ocasiona todo atraso por parte del Gobierno central, único que puede aportar la masa de los recursos necesarios:

	 

	Desengáñense Vds. Ese ejército para poder obrar como corresponde necesita lo menos un año para organizarse, esto es, con todos los esfuerzos del Gobierno. De consiguiente todo este tiempo le damos al enemigo para que nos hostilice y nos acabe. En esta inteligencia, es preciso no dejarlo respirar, y que extendamos nuestras miras a un horizonte dilatado.

	Buenos Aires debe ser el centro de los recursos para este ejército. Hay que hacer veinte mil pedidos para él y el aumento de reclutas que se están haciendo. Tiénese por precisión que hacerse al Director que reside en esa, éste al jefe que está en Buenos Aires, este jefe duda o no lo tiene, contesta, y aquí tiene Vd. que en un par de estas contestaciones el tiempo pasa y este ejército se disuelve. Ya dije a Vd. que necesitamos pensar en grande, si no lo hacemos, nosotros tendremos la culpa.

	 

	Guido, por su parte, decidido a empujar el proyecto, el 20 de mayo presentó una memoria ante el Gobierno, detallando el plan de operaciones, al cual prestaba su decisivo apoyo. Su efecto fue inmediato, porque cuatro días después se pedía a San Martín que remitiera el plan de operaciones, señalándole la necesidad de operar 4.000 hombres activamente: “Espero que sin dilación me instruya V. S. con puntual exactitud de cuanto haga falta y crea conducente a tan esencial objeto, remitiendo un plan de operaciones ofensivo y defensivo para meditarlo y con arreglo a él expedir sin demora las providencias convenientes”.

	Adelantando tiempos, el 6 de junio Pueyrredón propuso a San Martín entrevistarse ambos para arreglar el plan de operaciones del ejército. Y el 14, en medio de ese fuego cruzado de comunicaciones, San Martín impuso a Guido sobre las eventualidades que se debían considerar:

	 

	Llegó la de Vd. del 1º. Mucho dificulto que Pezuela avance a Jujuy, y si lo hace sale mal, o por lo menos hará una marcha infructuosa. Para hacer intransitable aquellos países no se necesita un solo soldado, sobra con la gauchada para que se mueran de hambre.

	El plan ofensivo y defensivo es imposibe que pueda marchar tan circunstanciado como Vd. me dice. El punto o provincia por donde debo entrar lo ha de indicar la posición que tome el enemigo, es decir, el punto en que reúna sus fuerzas. De todos modos, desde el momento en que entremos a Chile tiene Vd. cortada una parte de sus fuerzas y una provincia a saber, si por el sur toda la Concepción y parte de la de Santiago, y si por el norte de la Coquimbo en inteligencia. Amigo mío, Vd. crea que lo que no me deja dormir es, no la oposición que puedan oponer los enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes.

	[…]

	Voy a poner en planta la formación del 5º escuadrón [del Regimiento de Granaderos a Caballo] pero se necesita vengan rabiando los vestuarios y monturas para él, sin esto nada hacemos. Asimismo, debo hacer a Vd. presente que los otros dos escuadrones están poco menos que en cueros, pues con el servicio de la cordillera se han destrozado.

	Venga su hermano Rufino y no me lo detenga más de un solo mes. Un bálsamo ha sido para mí la venida de Necochea, yo lo espero por momentos. 

	Vaya el plan y con él ganaremos mucho. El [Regimiento] Nº 11 de quedar reducido a un solo batallón, éste que lo mande Las Heras, con el 2º se forma otro cuerpo al mando de Luzuriaga. Venga entonces Balcarce de general en jefe y yo de mayor general –esto parece lo mejor–, de este modo se hacen más manejables los regimientos, pues nuestra instrucción no está para mandar cuerpos numerosos. Si esto se aprueba, hágase sin la menor pérdida porque el tiempo nos apura y mucho.

	Vestuarios es preciso hacer y sólo de ésa pueden venir. Es una equivocación maliciosa la que Vd. me indica sobre el señor de Tagle. Siempre he oído hablar con respecto de este señor, excepto a dos o tres maliciosos cuyas cartas he visto.

	Por otra parte, aunque así fuese todo debía haberlo despreciado, sabiendo lo interesado que está en el adelanto :: de las luces de nuestro país, ofrézcale mis finos respetos y amistad.

	Ya hice el sacrificio con los papeles que se remitían a La Rioja. Si don Marcos Balcarce viene, que traiga ya consigo :: todas las instrucciones para la campaña.

	Mándeme Vd. decir en el momento que quiere lo pida, pero acuérdese que hay mucho que hacer y me hace falta.

	Me parece bien el que Belgano se encargue del Perú. Qué diferencia de talento a talento. 

	Repito sobre mi proyecto de reparto del Nº 11 y venida pronta de Balcarce. Mire Vd. que ya no puedo con la carga. 

	 

	Y agrega en posdata:

	¡Quién diablos ha de pensar en esta época en petacones! 

	Si me desvalijo un poco del maldito correo voy a remitirle un pequeño croquis de la cordillera y sus caminos.

	Son las dos de la mañana y acabo de recibir su carta del 6 venido por extraordinario. Ahora mismo sale otro a San Luis para que salga el capitán Soler que se halla allí con doce granaderos y el resto de milicias para escoltar el convoy. Dios lo deje llegar con bien y así lo espero.

	Venga volando el ingeniero pues me hace notable falta. Venga, repito. Vale.

	 

	El 29 de junio, San Martín informa a Guido que se pone en marcha para la entrevista decisiva: “En este momento tomo la posta para Córdoba, en donde se me previene por Pueyrredón debe estar para el 10 o el 12 del entrante, como igualmente yo, para tener una entrevista y arreglar el plan que debe regirnos. Avisaré sin pérdida de las resultas”.

	Al 1º de julio, San Martín no ha presentado el plan ofensivo que se le reclama desde Buenos Aires. En mayo había practicado un reconocimiento personal de los boquetes de la cordillera, por lo que el 4 de julio le responde Beruti: “Por la comunicación de V. S. del 20 del próximo pasado junio queda enterado el Gobierno de haber V. S. encargado el mando militar de esa Provincia al brigadier don Bernardo O’Higgins durante el tiempo que V. S. se halle empleado en el reconocimento de los pasos de la Cordillera”.

	Para llevar a cabo la campaña, San Martín necesitaba, como requisito previo, que su ejército perteneciera a una nación soberana, para que no fuera considerada una mera fuerza insurgente, pero las Provincias Unidas no habían declarado aún su independencia. A través de los diputados, influyó o presionó para que el Congreso reunido en Tucumán, cuyas deliberaciones seguía con atención, la proclamara.

	El 16 de julio, desde Córdoba expresa a Godoy Cruz su satisfacción por la declaración:

	 

	El 9 llegamos a ésta, es decir en compañía de Cruz Vargas y Vera. Nuestro viaje bien penoso por los fríos excesivos. – Es increíble lo mortificado que estoy con la demora del Director. La primavera se aproxima y no alcanza el tiempo para lo que hay que hacer. Ha dado el Congreso el golpe magistral, con la declaración de la Independencia. Sólo hubiera deseado que al mismo tiempo hubiera hecho una pequeña exposición de los justos motivos que tenemos los americanos para tal proceder, esto nos conciliaría y ganaría muchos afectos en Europa.

	 

	La declaración de la independencia dejó a San Martín nada más que satisfecho a medias. Esa “pequeña exposición de los justos motivos” que reclama debió haber sido simultánea con la declaración de independencia, como había ocurrido en los Estados Unidos. Se plasmó en el Manifiesto a las Naciones, que fue dado en Buenos Aires recién el 25 de octubre de 1817, firmado por el presidente Pedro Ignacio de Castro y Barros y el secretario José Eugenio de

	Elías, si bien su redacción se atribuye al presbítero Antonio Sáenz.

	¡Ya era, ante el Derecho de Gentes, el general de una nación soberana y no de una comarca insurrecta alzada en armas! Faltaba crear formalmente al nuevo ejército, darle un nombre que prefigurara su objeto y designarlo a él como su comandante. 

	 

	El Ejército de los Andes empezó a formarse en 1815. Así lo sostuvo San Martín en su ya citado apunte de 1827 para el general Miller, agregando: 

	 

	El Ejército denominado de los Andes no tuvo por base [más] que 180 hombres del Batallón Nº 11 sin la menor instrucción y malísima disciplina. Ocho meses antes de emprender la expedición a Chile fueron remitidos por el Gobierno el Batallón Nº 7 y con la fuerza de 450 plazas, y 210 a 220 Granaderos a Caballo. El resto del ejército fue reclutado en la provincia de Mendoza, cuyo patriotismo y sacrificios en aquella época excede toda ponderación.

	 

	Los dos únicos núcleos de tropas que existían en Mendoza al momento en que San Martín se hizo cargo del gobierno intendencia eran el Cuerpo de Auxiliares de Chile, al mando del coronel Juan Gregorio de Las Heras, y las milicias cívicas de la provincia, agrupadas en dos cuerpos de Caballería y dos batallones de Infantería, denominados “Cívicos Blancos” y “Cívicos Pardos”.

	El 30 de diciembre de 1813, Las Heras había recibido despacho de Sargento Mayor y Comandante interino de las compañías de Línea del Cuerpo Auxiliar de las Provincias Unidas del Río de la Plata, que se replegó a Mendoza después de la derrota de Rancagua, en octubre de 1814. Unos días después, el 9 de noviembre, hizo saber Posadas a San Martín el envío de armamento, recomendándole organizar las fuerzas locales, en prevención de un posible golpe de mano que pudiera intentar el general realista Osorio, reconquistador de Chile: 

	 

	Lo que nos importa ahora es la organización de una fuerza capaz de medio cubrir esa frontera. De esto entiende Vd. mejor que nadie. Los 400 fusiles ya habrán llegado o estarán cerca, puede Vd. mandar auxilios que aceleren su marcha. Con ellos, con los de Las Heras y los pocos que habrá recogido de esos cuadrúpedos, puede formar un magnífico batallón, el cual con los 240 libertos que van marchando, [y con] un par de escuadrones de Caballería que cuando menos pueda levantar, me parece que lo ponen y a ese país, en un estado pujante, capaz de rechazar a cuantos Osorios lo quieran incomodar. 

	 

	Un estado de fuerzas del 28 de enero de 1815 revela que revistaban 406 hombres, cifra que, por exigua, resultaba muy alejada de las mínimas necesidades futuras. El 24 de julio, el nuevo director supremo, Ignacio Álvarez Thomas, anunció a San Martín el envío de refuerzos: “Los grandes artilleros, cordobeses, artillería y parque que a Vd. se remiten” para sostenerse a la defensiva. San Martín, por su parte, oficializó el voluntariado, convocó a los residentes chilenos, que formaron la Legión Patriótica de Chile. Pero toda ilusión se derrumbó cuando, el 1º de septiembre, volviendo sobre sus pasos, Álvarez Thomas revocó la orden anterior y dejó a San Martín, sin miramiento alguno, librado a sus propios recursos:

	“Los cordobeses hicieron lo que siempre han acostumbrado. No es posible la remisión de los 100 negros, y aun los 200 fusiles que se están encajonando para esa, me cuestan suspiros. Así pues, con lo que se ha mandado arréglese Vd. porque no hay que esperar más por ahora”. En octubre, revistaban 1634 hombres en la infantería, 1000 en la caballería de línea y en la artillería 220 hombres, con cuatro obuses de a 6 pulgadas, y diez cañones de a 4 en la artillería.

	En abril de 1816, tenían cuartel propio los granaderos, el Nº 8, el Nº 11 y la artillería; daban señales de vida los Cazadores Ingleses y se había formado el cuadro de oficiales de Chile, ansiosos de recuperar su “patria vieja”, cantada por Camilo Henríquez. Al comenzar mayo, el ministro de Guerra interino, coronel Antonio Beruti, le comunicó al gobernador intendente de la provincia de Cuyo que, por orden del Director Supremo, los que hubiesen desertado y volviesen a las filas con indulto perderían su clase, aunque eso no obstaba que pudieran

	recuperarla: 

	 

	Para evitar las dudas que suelen ocurrir en los cuerpos veteranos cuando después de haber desertado algún sargento o cabo, vuelve a él indultado a continuar sus servicios, sobre si ha perdido o no su clase, ha resuelto S. E. el señor Director declarar que efectivamente la han perdido, sin que esto obste para que por su sucesivo mérito y orden gradual puedan recuperarla, a menos de que por expresa sentencia sean obligados a servir en la última clase de soldados.

	 

	Un nuevo batallón de línea con el Nº 11, de igual pie y fuerza que los de Buenos Aires, fue mandado reclutar y, dos días después, el 1º de junio de 1814, se otorgaba a Las Heras su despacho de Teniente Coronel. Se formó con los contingentes de Auxiliares de Chile más un escuadrón de Caballería, y su creación fue confirmada por decreto del 8 de noviembre, según comunicó Juan Larrea a los ministros generales el 28 de ese mes: 

	 

	Con fecha 8 del corriente ha acordado S. E. por el Departamento de Guerra la creación de un Batallón de Infantería de línea en la Provincia de Cuyo, con la denominación de Nº 11, bajo el pie y número de fuerza de los que se hallan establecidos en los ejércitos, e igualmente un escuadrón de Caballería de línea en dicha provincia, en la forma en que se hallan organizados los de esta arma.

	 

	El 23 de ese mes el Gobierno había expedido despacho de Teniente Coronel efectivo y jefe del batallón de nueva creación al coronel graduado Las Heras.

	El 13 de enero de 1816, el director supremo interino, coronel mayor Álvarez Thomas, hizo saber a San Martín que:

	 

	Entre las medidas que se han adoptado para aumentar la fuerza del Ejército y poner el país en estado de defensa, he acordado se eleve a Regimiento el Batallón de Infantería Nº 11 bajo los auspicios y celo de ese Gobierno. En consecuencia he mandado expedir el despacho que incluyo, del grado de Coronel de Ejército, a favor del Comandante don Juan Gregorio de Las Heras, y espero que activando V. S. todos los medios que estén a su alcance proceda desde luego a efectuar la recluta para el 2º Batallón y proponga los oficiales respectivos, según se vayan organizando las compañías por su orden numérico, dando entrada en las propuestas a algunos oficiales emigrados de Chile más distinguidos por su aplicación y conocimientos, y dejando los blancos que no puedan llenarse para que se reemplacen por este Gobierno.

	 

	El 17 de mayo, Las Heras informó que, conforme le ordenara San Martín, había dispuesto que el cuadro de oficiales del 2º Batallón del Regimiento Nº 11 marchase a las ciudades de San Luis y San Juan “donde deben formarse sus compañías”. Esperaba órdenes acerca de si tales oficiales debían marchar solos “o han de llevar alguna base, de qué clase y de qué número”. Pensaba que la primera compañía (de granaderos) del 2º Batallón, y por su orden numérico hasta la cuarta, debían formarse en San Luis “en razón de las buenas tallas que allí podrán proporcionarse por no haberse hecho saca de Granaderos como en San Juan, y que la quinta y sexta se formen en esta última ciudad, para las que cualesquier talla sirve”. El 15 de abril, Las Heras informó al Gobernador Intendente que “teniendo ya a la fecha el Regimiento ochocientas quince plazas, y por consiguiente más de la dotación del 1er. Batallón, debe pasarse a formar a la mayor brevedad posible el 2º, de conformidad a las órdenes de V. S.” por lo que acompañaba las propuestas para oficiales de ambos batallones para que, a los fines de su aprobación, las elevara al Supremo Director del Estado, con advertencia de que no había sujetos para todas las plazas que resultaban vacantes en ambos batallones, los que quedaban en ese estado “hasta que con mejor conocimento pueda dar colocación a algunos ciudadanos naturales de ésta, San Juan y San Luis”. El 21 de julio, desde Córdoba, Pueyrredón hizo saber al gobernador intendente de Cuyo:

	 

	Consecuente al nuevo plan que debe regir en la organización del Ejército, he dispuesto que de los dos Batallones del Regimiento Nº 11 se formen dos cuerpos. El 1º con la denominación que actualmente tiene y al mando de su actual comandante, el coronel don Juan Gregorio de Las Heras, y el 2º, con la de 1º de Cazadores, al del teniente coronel don Rudecindo Alvarado, debiéndose partir entre ambos cuerpos la fuerza que actualmente tenga el 1°.

	 

	El 26 de octubre de 1814, el Gobierno central informó a San Martín que de Buenos Aires “romperán su marcha a ese destino, el 29 del presente, 240 hombres del Batallón de Infantería Nº 8”. Eran  dos compañías que llegadas a Mendoza formaron piquete, al mando del capitán graduado de sargento mayor Bonifacio García. Fueron agregadas otras dos compañías en enero de 1816, por lo que, a sesenta soldados cada una, el piquete ascendió a doscientas cuarenta plazas. El 13 de febrero, Las Heras comunicó al Gobernador Intendente:

	 

	Consecuente a las órdenes de V. S., en breve deben reunirse los Cuerpos de esta guarnición, ya para maniobras de línea como para las Asambleas en que uno o dos juntos a cada momento pueden proporcionarse. Para ello es de necesidad se sirva V. S. declarar la antigüedad que a cada uno le corresponde, en razón  de que para reputarse por cuerpo y llevar la antigüedad de su establecimiento, la Ordenanza General del Ejército ordena deban tener cuatro compañías siendo de infantería, y tres de caballería, y no hallándose en este caso el Piquete del Regimiento Nº 8 que se halla en esta, se hace indispensable dicha declaración.

	 

	San Martín corrió vista de la presentación al auditor, doctor Vera y Pintado, quien dictaminó el día 17:

	 

	El punto en consulta se halla expresamente decidido en el Artículo 9, Título 5, Tratado VI de la ordenanza General del Ejército. Si el Nº 8 no tiene las cuatro compañías que deben formar cuerpo, no puede reputarse en esta clase, aunque el número de individuos excediese al total de aquellas según su antiguo pie. Porque no se gira la cuenta por los soldados sino por las Compañías.

	Me parece que la dificultad consiste en otra cuestión, que no se propone, y es que antes los Regimientos se componían de dieciocho Compañías, y hoy sólo de doce ¿Se disminuirá la base constitutiva de un Cuerpo, así como éste se ha disminuido? Mi dictamen es que se consulte al Supremo Director, guardándose entre tanto la letra de la ley”.

	 

	Dictamen conformado por San Martín, quien lo comunicó a los comandantes y el 19 remitió la consulta a Buenos Aires.

	El 29 de mayo, se comunicó al Cabildo de Mendoza: 

	 

	Debiendo aumentarse el número de tambores en proporción al que ha de tener la fuerza de cada cuerpo, espero que V. S. se sirva por los medios más análogos, proporcionándose muchachos, procurando sean de casta de color para que desde ahora reciban en el Piquete del Nº 8 la instrucción necesaria y se hallen oportunamente en estado de servicio. 

	 

	El 3 de julio de 1815, el Cabildo de Buenos Aires tomó conocimiento de un oficio de San Martín, enviado desde Mendoza, en el que solicitaba la remisión, para defensa de esa ciudad, de los escuadrones 3 y 4 del Regimiento de Granaderos a Caballo, que habían participado en la campaña de la Banda Oriental. Ambos escuadrones, bajo el mando del coronel José Matías Zapiola, se pusieron en marcha el 1º de agosto, en carretas al mando del capitán Soler y el teniente Lavalle, y llegaron a su destino el 3 de septiembre, según lo refiere Melián, comandante del 3er. escuadrón, en sus Memorias. Un estado de fuerza de ambas subunidades, del 30 de junio, indica su plana mayor, y la presencia en sus compañías de cuatro capitanes, cinco tenientes, dos alféreces, nueve sargentos, dos trompetas, catorce cabos y ciento ochenta y dos granaderos, totalizando doscientos siete de tropa.

	Al año siguiente, el 13 de marzo de 1816, San Martín solicitó se le enviaran a Mendoza el 1º y 2º escuadrón de Granaderos a Caballo, que servían en el Ejército del Norte, con un efectivo inferior a ciento ochenta hombres. El 2 de abril, el coronel Antonio Luis Beruti, ministro interino de Guerra, hizo saber a San Martín lo que el Director ordenó a Belgrano con respecto al pase a Mendoza de dichos escuadrones:

	 

	Consideradas por este Gobierno las graves reflexiones que expone el Gobernador Intendente de Cuyo, Coronel Mayor don José de San Martín, manifestando las ventajas que deduciría la causa pública de la traslación a la provincia de su mando de los Escuadrones de Granaderos a Caballo que se hallan en ese Ejército [del Norte], y calculando sobre la falta de caballería que experimenta el referido Coronel Mayor para realizar sus planes militares contra el Reino de Chile, cuya restauración debe considerarse como objeto esencial para la asecución de la obra en que nos vemos empeñados, he juzgado oportuno invitar a V. S. a fin de que disponga la marcha de los expresados Escuadrones para dicho punto por la vía de Catamarca, Rioja y San Juan. Y en caso de no ser esta medida en el todo conciliable con el estado de fuerza y respetabilidad de ese Ejército, cree este Gobierno de urgente necesidad y conveniencia, lo verifiquen al menos los cuadros, quedando la tropa agregada a los cuerpos de su arma en el Ejército.

	A esta resolución me ha impulsado igualmente el considerar que reemplazados en su fuerza natural los dos Regimientos de Dragones en ese Ejército, queda cubierto el número de la caballería competente al que pueda ascender la infantería, y con arreglo a la situación topográfica del país en que debe hacerse la guerra. V. S. pesará en su consideración los motivos indicados para calcular la importancia de esta medida en todos los puntos que ella comprende.

	 

	El 31 de mayo, el director supremo interino, brigadier Antonio González Balcarce, sugirió a San Martín recurrir a un medio alternativo o subsidiario:

	 

	Habiéndose representado por el General en jefe del Ejército Auxiliar del Perú los graves perjuicios que resultarían al buen servicio del Estado si se verificase la traslación de los Granaderos a Caballo, o cuadros existentes en él, a ese destino, he creído conveniente acordar empeñe V. S. todo su celo y eficacia en levantar a la mayor brevedad posible en el territorio de esa Provincia el 5º Escuadrón de dicho Regimiento, proponiéndome en oportunidad para los empleos de oficiales en él los sujetos que considere aptos por sus virtudes para su cabal desempeño, y dándome cuenta de los progresos que recomiendo a V. S. en la breve organización de dicho Escuadrón.

	 

	Revistaban en Mendoza, el 22 de julio, veintidós extranjeros en el Regimiento de Granaderos a Caballo: quince de ellos eran españoles europeos (tres sargentos, dos cabos y diez granaderos), cinco ingleses (el cabo Juan Rodríguez y los granaderos Tomás Bracho, Guillermo Gómez, Guillermo Guarany y Juan Manuel Mila), el irlandés Carlos Barrios y el norteamericano Santiago Pras, cuyos apellidos criollos acaso tuvieran alguna similitud con la fonética de los originales. 

	 

	A mediados de diciembre de 1814, llegó a Mendoza, procedente de Buenos Aires, junto con dos compañías del Batallón Nº 8, una compañía de Artillería, con cincuenta artilleros y una batería de cuatro piezas de batalla.

	El 26 de abril de 1816, Pedro Regalado de la Plaza, jefe del piquete del Regimiento de Artillería de la Patria en Mendoza, informó a San Martín que, habiendo sido agraciado el capellán de ejército fray Luis Beltrán con agregación al piquete de su mando, sin que su despacho expresase si era primero o segundo, había consultado la lista de la antigüedad que según sus despachos tenían los tenientes de dicho regimiento existentes en esa capital, advirtiendo que en ella constaba: “Teniente de Artillería y Capellán de Ejército agregado fray Luis Beltrán, obtuvo esta clase en el Reino de Chile en 13 de abril de 1814 y su último despacho en la misma por nuestro Supremo Gobierno en 28 de febrero de 1816”. El 5 de junio, Beruti envió el despacho otorgado a Beltrán.

	 

	San Martín aplicó una serie de procedimientos expeditivos para llevar el ejército al pie orgánico exigido por la magnitud de la empresa a realizar. El 26 de enero de 1815, se decretó una leva de esclavos comprendidos entre los 16 y los 30 años, pertenecientes a los europeos españoles que no hubiesen solicitado carta de ciudadanía, los que quedarían como hombres libres un año después de terminada la guerra. Esto aportaría setecientos diez esclavos que fueron incorporados al ejército.

	También ese mes se formaron los Cazadores Ingleses, a raíz del ofrecimiento, formulado en Mendoza a San Martín, por un grupo de residentes ingleses, para levantar una compañía que uniformarían a su costa y disciplinarían en defensa de esa ciudad. Marcos Balcarce informó que se trataba en su mayor parte de antiguos prisioneros ingleses, que habían pertenecido al famoso regimiento escocés Nº71, internados como prisioneros de guerra, que habían quedado en la zona desde 1806. Otros eran comerciantes llegados en fecha reciente. El Gobierno dispuso la expedición de despachos a los propuestos como oficiales: capitán Juan Young, teniente primero Thomas Appleby, teniente segundo Santiago Lindsay y subteniente Juan Heffernan. Los voluntarios, entre los que había zapateros, herreros, carpinteros, sombrereros y pulperos, fueron Samuel Chunk, Roberto Barron, Héctor Mc Neal, Juan Mc Cochen, Tomás Hughes, Roberto Smith, Juan Fleming, Bartolomé Tucherman, Tomás Knight, Samuel Knowles, Juan Bradshaw, Timoteo Lynch, Juan Miller, Juan Rodríguez, Guillermo Holmes, Eduardo Liford, Santiago Fernández, Samuel Wise, Jorge Rowe, Samuel Puche, Jorge Gillespie, Juan Farst, Guillermo Gregor, Tomás Martín, Pedro Ayres, Guillermo Heilly, Pedro Smith, Jorge Melhan, Guillermo

	Forbes, Pedro Juan Martínez, Juan Humphrey, Juan Brun, Jorge Crawford, Juan Ameres, José Andrusph, Alfonso Benítez, Guillermo Carr, Daniel Mc Guchan, Jorge Collins, Roberto Johnston, Jacobo Brourson y Julián Molahan. Había sido aprobada la creación por Alvear, a la sazón director supremo. Iniciaron sus prácticas los martes, jueves y sábados en la plaza principal –hoy Pedro del Castillo– y posteriormente en la plaza nueva –actualmente Plaza Sarmiento– de la ciudad de Mendoza. En agosto de 1816, esta compañía suelta pasó a engrosar las filas de las milicias de los batallones de Cívicos Blancos con el nombre de “Compañía Patriótica de Cazadores”.

	El 10 de junio de 1815, se pidió noticia de los pardos y morenos libres de 16 a 50 años inclusive, existentes en la capital (Mendoza) y su jurisdicción, con expresión de su estado y entretenimiento.

	San Martín indicó al Cabildo de Mendoza el 29 agosto la necesidad de reclutar doscientos hombres robustos de la capital. Por bando de 27 de octubre, se dispuso que: “Todo individuo que se halle en disposición de poder llevar las armas y no estuviese alistado en los cuerpos cívicos lo verificará en el término de ocho días, y el que no verificase será reputado traidor a la Patria”.

	Guido explicaba a San Martín, en comunicación oficial del 29 de enero de 1816, la situación en torno a las milicias proyectadas:

	 

	He puesto en consideración del Excmo. Director del Estado el oficio de V. S. del 13 del corriente, que rige sobre el proyecto de reanimar la disciplina de la Infantería Cívica de esa ciudad. Y S.E. me ordena diga a V. S. en contestación que, sin embargo de que prevé el Gobierno las graves dificultades que se presentan para hacer compatible la organización del Cuerpo de Esclavos que propone, con el servicio que éstos deben prestar a sus amos, especialmente en la campaña, aprueba S. E. el plan en todas sus partes bajo el concepto de que su realización no produzca resentimiento en los vecinos de la Provincia, ni se perjudiquen sus propiedades con la privación, aunque accidental, de estos brazos, en cuyo caso aprueba también S. E. el nombramiento del teniente coronel don Manuel Corvalán para Comandante de dicho Cuerpo, reservándose la expedición del título correspondiente para cuando se remitan las propuestas.

	 

	A diferencia de Belgrano, San Martín tenía buen concepto sobre la utilidad militar de los negros. El 12 de mayo, escribió a Tomás Godoy Cruz que los quería en la infantería:

	 

	El mejor soldado de infantería que tenemos son los negros y mulatos. Los de estas Provincias no son aptos sino para caballería (quiero decir los blancos). Por esta razón, y la necesidad de formar un ejército en el pie y fuerza que he dicho, no hay más arbitrio que el de echar mano de los esclavos. Por un cómputo prudencial, deben producir soldados útiles los siguientes: Buenos Aires y su jurisdicción 5000; Cuyo, de que estoy bien enterado, 1190; Córdoba 2600; resto de Provincias 1000. Total: 9790.

	Nota. En este número no se cuenta sobre 2600 que tenemos en los Cuerpos. ¿Y quién hace zapatos me dirá Vd.? Y andemos en ojotas. Mas vale esto que nos cuelguen, y peor que esto, el perder el honor nacional. Y el pan ¿quién lo hace en Buenos Aires? Las mujeres, y si no comamos carne solamente. Amigo mío, si queremos salvarnos es preciso grandes sacrificios. Ya dejo expuesto que la infantería debe componerse de los esclavos y libertos, y aun la artillería. Todos los demás soldados blancos de infantería, en el día deben llenar los regimientos de Caballería. Vd. dirá que esta es una resolución propia de un sargentón, puramente despótica. Tiene Vd. razón, pero si no la toman, las maturrangos nos darán en la cabeza.

	 

	El 30 de mayo, San Martín dispuso que debía cautelarse la salida de los esclavos fuera de la provincia: “Estos son sus defensores natos, y sería un dolor que el egoísmo o la malicia de algunos propietarios nos privase de ellos insensiblemente, dejando expuesta la seguridad pública”.

	Trató de convencer a Godoy Cruz el 2 de junio, reticente a la incorporación de esclavos a las filas:

	 

	Veo que el proyecto de los esclavos no le parece bien por ahora, y sí para el último caso o apuro. ¡Ay amigo! ¡Y cuán sensible me es el que esperemos el tal apuro, cuando podríamos precaverlo!

	Tiempo vendrá tal vez el que nos arrepintamos de haber tenido tantas consideraciones. Lo cierto es que por estas nos vamos paulatinamente al sepulcro. No hay remedio mi buen amigo, sólo nos puede salvar el poner a todo esclavo sobre las armas. Por otra parte, así como los americanos son lo mejor para la caballería, así es una verdad que no son los más aptos para infantería. Mire Vd. que yo he procurado conocer a nuestro soldado, y sólo los negros son los verdaderamente útiles para esta última arma. En fin, Vds. harán lo que les parezca mejor.

	 

	Al hacerse cargo del gobierno de Mendoza, encontró San Martín solamente dos cañones de a 1 y dos de a 10 onzas, que debieron ser recompuestos. El 21 de octubre de 1814, le fueron despachados desde Buenos Aires, en ocho carretas –y los recibía un mes después– cuatro cañones de bronce de a 4 con sus cureñas, avantrenes y correspondientes prolongas y tiros, y sus correspondientes “juegos de armas”, que incluían atacadores-escobillones, sacatrapos, sacanabos, cucharas, cuñas de puntería, cubichetes, punzones tapafogones, barrenas de caracol, agujas, botafuegos, plomadas, clavos arponados, martillos de orejas, botalanzafuegos, chifles para cebar, morreones, palancas de dirección, llaves cuadradas y de oreja, guardalanzafuegos, estopineras, encerados de armón, bolsas para cartuchos y para avíos de encender, faroles de talco, linternas secretas, cuchillos y cubos para agua. El envío incluyó 400 fusiles, 200 chuzas, 20 machetes, 500 fornituras completas de infantería, 200 viricúes, 20.000 cartuchos de fusil a bala, 1000 piedras de chispa de fusil y 2000 de carabina.

	Se le remitían, el 3 de noviembre, desde la lejana capital, seis cajones con herramientas de carpintería, armería y piezas “a la inglesa y española”, dos retobos con instrumentos y útiles de armería, es decir, las herramientas comunes necesarias para el montaje y desarme de las piezas, con 400 balas de a 4, 100 tarros de metralla, un cajón con cartuchos de lanilla, otro con estopines y lanzafuegos, además de veinte líos con 200 cajas de fusil y 4.000 piedras de chispa.

	El 1º de enero de 1816, respondiéndose un pedido formulado por San Martín el 22 de diciembre del año anterior, Álvarez Thomas, teniendo presente la derrota de Sipe Sipe, dispuso que antes del 15 salieran en carretas, con ese destino, 300 fusiles, 200 sables de caballería e igual número de cinturones, 300 fornituras de infantería, 100 llaves de fusil, un repuesto de piezas para 500 fusiles, una cureña de obús de 6 pulgadas, otra de cañón de a 4 de batalla y 500 quintales de carne de tasajo.

	Se confeccionó, el 13 de enero, otra relación de armas y pertrechos para Mendoza. El armamento consistía en 100 fusiles de primera y otros tantos de segunda, con sus bayonetas, que, con los 300 que estaban prontos a marchar, como se le avisó el 1º de ese mes, completaban los 600 que San Martín había pedido; 100 carabinas y 100 sables de caballería con sus cinturones, que completaban los 300 solicitados, y 200 correajes para la infantería. Las municiones remitidas eran 10.000 cartuchos para fusil a bala, y 400 piedras de chispa para fusil, 2000 para carabina, 10 quintales de pólvora para fusil (en lugar de los 20 pedidos por San Martín, disminución debida a la urgencia que demandaba la provisión del Parque del Ejército del Perú) y un botiquín. Respecto al pedido de San Martín de cuatro cañones de batalla, en la capital sólo había montados dos de a 4, por lo que no era posible enviarle las piezas solicitadas ni los cañones de montaña de a 4; y si bien se pensaba usar éstos solamente en caso de una derrota del enemigo, se suponía que éste no podría arrastrar en su retirada las que hubieran conducido a la provincia, en caso de que cruzaran la cordillera, de las que San Martín podría valerse.

	El 19 de enero de 1816, según una fuente, se remitieron a Mendoza 300 fusiles, 500 llaves de fusil, 100 carabinas, 6000 cartuchos de fusil, 10 piedras de chispa, 347 quintales de pólvora, 100 sables, dos camisas, 300 fornituras, 10.000 cinturones, 729 mochilas, 729 quintales de charque y 500 cabrías. Otra fuente revela que en realidad se habrían remitido en quince carretas de Julián Álvarez ochenta y cinco cajones que contenían vestuarios; correajes (500 fornituras para infantería y 300 cinturones para caballería); 729 mochilas; veinticuatro tarros de hojalata con medicinas; armamento (500 fusiles con bayoneta, 100 carabinas, 300 sables de caballería); pertrechos (100 llaves de fusil y piezas sueltas para habilitar 500 fusiles); munición (2000 cartuchos para fusil y otros tantos para carabina), 10 quintales de pólvora y dos cureñas (ambas de batalla, de obus de a 6 una y de a 4 la otra).

	Se remitieron a Mendoza, el 9 de febrero, 152 quintales de pólvora. En cuatro carretas de Bernardino Mora y otras dos de Julián Álvarez se condujeron 500 quintales y 9 libras de carne tasajo y mantas de lo mismo. El 21 de febrero, fueron 1000 llaves de fusil, 14.000 cartuchos de fusil, 40 piedras de chispa y 900 cabrías.

	Y el 24, las carretas de Francisco Delgado partían con cuarenta y un cajones que contenían 900 fusiles con bayonetas, 40 quintales de pólvora en cuarenta barriles, y, en diecisiete barricas, tres petacas y cinco cajones, se distribuían 1000 cartucheras de infantería con sus correas, 12.000 piedras de fusil y 2000 de pistola y pistolín. El 30 de abril, una cabría, 20 piezas de lanilla, 20 quintales de clavos, un quintal de hilo de carta, 4 azuelas, 36 escofinas, 24 barrenas, ½ arroba de pez, 50 resmas de papel y 50 quintales de fierro.

	San Martín estaba ansioso a mediados de mayo; aguardaba elementos que había pedido y no le llegaban: en marzo, se le avisó la remisión de 30 resmas de papel; en abril, de salitre para la fábrica de pólvora, clarines en cantidad suficiente para la caballería y, en mayo, ocho cañones del calibre de a 6 y cuatro del de a 4.

	Eran meses de espera. Le incomodaba sobremanera que sus pedidos no fueran respondidos: habían sido, en febrero, de 3000 fusiles, 800 sables de caballería y dinero; en abril, de 6000 pieles de carnero para aparejos de construcción chilena, un número suficiente de tiendas de campaña, y herramientas, y, en mayo, de 3000 cartuchos cosidos del calibre de a 4, ocho cañones de montaña con sus cureñajes y juegos de armas. También solicitaba la competente dotación de juegos de armas y balas de a 6 para las piezas que debía recibir de ese calibre. Por último, el 15 de junio, se pidieron 1500 caballos, 2000 pares de herraduras, 500 monturas, 1700 soldados (1400 infantes, 100 de caballería y 200 artilleros), un aparejo real y dos anclotes; además, equipo para el 5º escuadrón de Granaderos (206 monturas completas, pares de espuelas y valijas).

	Aprontados para ser remitidos a Mendoza el 5 de junio estaban: 900 morrales, 1400 fusiles, 4000 sables, 20000 cartuchos de fusil, 20.000 piedras de chispa, 100 granadas de obús de a 6 y otros tantos tarros de metralla de obús de a 6, 400 balas de a 4, 200 tarros de metralla de a 4, 46 quintales de pólvora, 150 lanzafuegos, 2 arrobas de cuerda mecha, 1000 estopines, 500 saleros de a 5, 500 crucetas de lana, 2 libras de hilo de acarreto y otras tantas de tachuelas.

	 

	Al tiempo de su formación, el 2º Batallón del Nº 11 estaba sin vestuario. Su tropa, conscripta en su mayoría de “mal entretenidos”, desertores y ex presidiarios, vestían “de civil”, un poncho, chiripá o pantalón basto; casi todos estaban descalzos y algunos llevaban botas de potro. El 9 de octubre de 1815, el director Álvarez Thomas hizo saber a San Martín que “no hacemos poco en remitirle 300 fornituras.

	Los vestuarios del 8 y 11 saldrán muy breve”. A principios de noviembre, el Nº 11 y el Nº 8 ya tenían su vestuario, remitido desde Buenos Aires el 17 de mayo en dos carretas del tropero Juan de la Cruz Vargas, y el 16 de octubre ocuparon cuatro carretas y media de José Barrionuevo. Eran, para el Nº 11, 828 chaquetas de paño azul y una casaca de paño para el Tambor Mayor, 1328 pantalones de paño y 329 de brin, más 8 piezas de paño azul, 1 de grana, 19 de gasa, 16 de brin y 12 gruesas de botones. También 1429 “gorras de parada” con sus escudos y 1329 gorras de cuartel azules con vivo grana, 1329 pares de zapatos, 1329 pares de botines de paño y 60 de brin, y 30 mochilas de brin con correas. Y para el Nº 8, 300 chaquetas de paño con igual cantidad de pantalones de lo mismo, gorras de parada con escudo y gorras de cuartel, pares de zapatos y fornituras; y 600 camisas y otros tantos pares de botines de brin, más 200 mochilas de brin con correas.

	San Martín proyectó en 1812 para sus granaderos a caballo un frac o casaca azul con divisa (cuello, botamangas y vivos que realzaban el conjunto en sus contornos) carmesí, chaleco blanco, botones y galonadura de plata. La escasez en los almacenes del Ejército de paño del color de la divisa (encarnado) en aquel momento obligó a cambiarlo, y quedó el más sencillo del Ejército: casaca azul con forro del mismo color y sólo un vivo grana en el cuello, y en los extremos de los faldones, granadas bordadas en seda amarilla. Los botones fueron amarillos y del tipo de los llamados “cabeza de turco”, que algo tenían que ver con la forma del nudo marinero del mismo nombre, muy usados en España por húsares y cazadores en sus pellizas. Tenían un letrero en círculo con la leyenda “Provincias Unidas del Río de la Plata”, y en el centro el lema “Granaderos a Caballo”. Las botas altas o granaderas se usaron hasta 1815, cuando el calzón azul fue sustituido por pantalones sajones (forrados con cuero en la entrepierna, para prevenir el desgaste causado por el roce con la montura) y aquéllas por zapatos “a la rusa”.

	El casco –mencionado por San Martín en su proyecto de uniforme– o gorra, ya que en la terminología de la época se decía “gorra de casco”, lejana reminiscencia de la metálica pieza de la armadura medieval, era de forma cilíndrica y de cuerpo rígido de suela, forrado exteriormente de paño azul. Estos cubrecabezas, que los franceses denominaban shakó, fueron confeccionados por el artesano irlandés Miguel Iequis –que todavía en 1827, con el título de “maestro en gorras de suela”, y ayudado por un esclavo, ejercía su oficio en Buenos Aires, en su comercio del cuartel 12–; pero otras personas también intervinieron en sus restantes elementos: las carrilleras de metal amarillo, para ajustarlo al mentón; la granada del mismo metal y color, con la inscripción “Patria y Gloria”, y la escarapela nacional azul celeste y blanca, bordada en seda, supremo distintivo del uniforme militar, colocada sobre la granada. El penacho, ubicado en la parte superior, era verde –color propio de la caballería ligera, a la que los granaderos ertenecían–, y quizá fuera de cerda. De ese color lo llevaron hasta 1817, año en que fue cambiado, al igual que los cordones, por uno azul celeste.

	Efímeros, en cambio, resultaron los sesenta y seis vistosos cascos que, en 1815, ordenó confeccionar Zapiola al maestro zapatero porteño Pedro Bartolich para otras tantas plazas de carabineros, uniformados como los granaderos, pero con el agregado de una pelliza de húsar adornada con piel de carnero negra y alamares de trencillas con muletillas. Tal casco era una gorra de lienzo, forrada con turbante de tigre, que tenía cimera empenachada con crin de caballo, visera guarnecida con metal y carrilleras metálicas unidas al casco, y una granada metálica de color amarillo.

	La montura del caballo consistía en lomillo criollo, cubierto con mantilla azul orillada de franja amarilla y con sendas granadas y borlas de este color en los extremos posteriores; sobre la mantilla, un pellón de cuero de cordero, negro para la tropa y blanco para los oficiales, con franja grana alrededor.

	Desde luego, los granaderos se uniformaron con lo que permitían las circunstancias, y el vestuario y el arnés variaron con el correr de los años.

	En quince carretas de Julián Álvarez, el 19 de enero de 1816, se remitieron a Mendoza 729 camisas80. El 22 de mayo, San Martín esperaba efectos que no le llegaban: en marzo se le avisó la remisión de 300 vestuarios para el Nº 8 y para los granaderos; en abril, de 120 vestuarios para el Nº 11. Pero más lo incomodaban sus pedidos no respondidos, que fueron, en mayo, 180 vestuarios para artilleros y 3000 para tener de repuesto en almacenes, puesto que los que usaba la tropa en el momento se habrían consumido antes de iniciarse la campaña. Por último, el 15 de junio, se pedían vestuarios completos, cascos para caballería y vestuarios para el tercer y cuarto escuadrón de Granaderos, con 4000 pares de zapatos y 4000 frazadas, ponchos o jergas, de los que había pedido 3000 al gobernador intendente de Córdoba en junio. El 5 de junio, estaban prontos para ser remitidos a Mendoza 720 vestuarios compuestos por igual número de chaquetas, pantalones de paño, gorretes y botines de paño, y 1440 camisas.

	Para vestir a las tropas, cuando desde Buenos Aires los equipos no pudieron ser provistos completos, o bien para las milicias, hubo que proceder al acopio de tejidos de lana abatanados y teñidos. La lana para convertir la bayeta en paño provenía de telares domésticos y en considerable número de varas, de San Luis y Córdoba. El 5 de diciembre, San Martín informó al Gobierno central: “Trato de promover en nuestra ciudad el establecimiento de un batán, bajo la dirección de un habilísimo hombre, cuyo talento mecánico es pasmoso de toda ponderación. El efecto del ingenio debe ser formar de la bayetilla o picote paños gruesos o bayetones para el consumo de las tropas”.

	El batán era una máquina utilizada en las fábricas de lana, cuya primera operación era desengrasar, la segunda encurtir o solidar, y la tercera lavar; de modo que se golpeaban los paños en el batán para limpiarlos y encurtirlos, y tornarlos así más compactos y resistentes. Esas rústicas máquinas eran accionadas por energía hidráulica: el agua activaba una noria, que a su vez, por una leva, movía dos grandes mazos de madera que golpeaban alternativamente los paños humedecidos en una solución jabonosa. La finalidad del abatanado era no sólo que las bayetas (piezas de tela de lana u otro tejido grueso afelpado) alcanzasen una mayor densidad y peso, sino también desengrasarlas.

	El habilidoso en cuestión era el mendocino Andrés Tejeda, cuyo molino triguero movido por agua estaba asentado en Panquehua, a la vera del canal El Jarillal. Con la ayuda del emigrado chileno Dámaso Herrera, entendido en mecánica, el molino se transformó en batán, accionado por el sistema hidráulico que poseía. San Luis contribuyó con bayetas de lana, que, una vez en Mendoza, se teñían y se abatanaban hasta el grado de consistencia que se creía conveniente. De estas bayetas o pañetes se vistió a muchos hombres.

	La población cuyana femenina también contribuyó al esfuerzo bélico. El 22 de noviembre de 1815, San Martín reclamó auxilio al Cabildo mendocino para la costura de pantalones:

	 

	Las dignas señoras de este pueblo, estoy seguro, se prestarán gustosas a reparar la desnudez del soldado si excita V. S. sus virtudes amables. Espero, pues, lleve a bien V. S. repartir en las casas, para que efectúen gratuitamente su costura, los ciento sesenta y siete pares de pantalones pertenecientes al Nº 8, que ya cortados van a disposición de esa Municipalidad.

	 

	Y el 1º de abril de 1816, también al Cabildo mendocino solicitaba su contribución para la costura de camisas:

	 

	Trescientas sesenta y cuatro camisas de gasa se hallan ya cortadas para el uso del Piquete Nº 8; pero esta buena tropa sufre la desnudez consiguiente a su falta por no estar aún cosidas, y es al Cuerpo imposible el costearlo. Lo hago presente a V. S. para que, dolido de esta necesidad, y en obsequio de los defensores del Pabellón Patrio, se sirva excitar la beneficencia magnánima de las señoras para que se encarguen graciosamente de esta costura. No dudo accederán gustosas, empezándolas el celo filantrópico de V. S. A este fin hoy se avisa al Comandante de aquel Cuerpo para que las ponga a disposición de esa ilustre Municipalidad.

	 

	El 10 de mayo, reclamaba al Cabildo las camisas ya hechas para el Nº 8: 

	 

	Si las camisas que por el conducto de V. S. se han repartido para su construcción entre este virtuoso vecindario para el Ejército de la Provincia, espera este Gobierno se sirva V. S. entregárselas al Comandante del Piquete Nº 8, o las que se hallen concluidas, por la urgente necesidad que tiene de ellas.

	Ante la proximidad de las fiestas mayas, y sin fondos, San Martín pidió al Gobernador Intendente que de esas cajas y con cargo a los haberes de este Piquete del Nº 8 ya devengados “se me entreguen el número de diez varas de paño para con ellas remendar las chaquetas a la tropa, y puedan en cierto modo disimular su desnudez formando uniformes a las demás, como para las circunstancias de su objeto”.

	¡Todo era necesario! El 7 de junio, se requería al Cabildo mendocino:

	 

	Deben exigirse al vecindario un mil recados, o monturas completas, que sean de regular uso. Así mismo el mayor número posible de pieles de carnero, ponchos, jergas, ristros, o pedazos de estas especies, pues nada importa que sean maltratadas y viejas para el fin a que deben destinarse. Previniendo también que los recados pueden admitirse, aunque les falte freno, pero no riendas; y que todo se ha de acopiar en el inmediato agosto, haciéndose las entregas en los Almacenes del Parque, a disposición del Comandante General de Artillería.

	 

	El 21 de ese mes, San Martín fue por los semovientes, ordenando al Cabildo de Cuyo:

	 

	Calculándose que esta Capital, proporcionalmente a los demás pueblos de la provincia, debe auxiliar a la Expedición con mil y quinientas mulas, tengo el honor de prevenirlo a V. S. para que disponga que, desde luego, se reparta este número entre el vecindario, con la orden de que cada uno tenga pronto el que le cupiera a disposición de este Gobierno.

	 

	La fábrica militar de fusiles en la que los gobiernos habían cifrado mucha expectativa excedía el máximo de su rendimiento; los arsenales iban quedando vacíos y no había pólvora en Buenos Aires. Mientras aumentaba el ejército, había que poner en condiciones de uso el armamento, que, en su mayor parte, se hallaba en mal estado. Entonces, fray Luis Beltrán, gran experto en matemática, física y metalurgia, fue puesto a cargo de la Maestranza y Laboratorio del Estado de Mendoza. Allí se fabricó munición de artillería y de armas portátiles, y equipos para soldados y animales, y se reparó el armamento. Se organizaron asimismo el parque y la armería, que estuvieron bajo la responsabilidad del comandante general de Artillería, el sargento mayor Pedro Regalado de la Plaza.                                                                   

	En cuanto a la pólvora, dada la abundancia de salitre en la zona, se instaló un laboratorio con la dirección del ingeniero José Antonio Álvarez de Condarco, que permitió obtener un producto de superior calidad y cubrir todas las necesidades previstas. El 9 de enero de 1816, San Martín informó al Cabildo de Mendoza:

	 

	Ya que a virtud de grandes esfuerzos se ha merecido establecer felizmente la fábrica de pólvora, no pueden emprenderse sus labores por absoluta falta de brazos que las activen. Se han tocado varios arbitrios para tener peones; pero han sido infructuosos. Es preciso exigirlos del vecindario. La urgencia y utilidad de la obra lo demanda. Al efecto, espero que V. S. eche una derrama de

	veinte peones entre los vecinos, los cuales a la mayor brevedad deberán ir a la fábrica, donde gozarán de un salario ventajoso y la excepción de enganche para las armas y de cualesquiera otro servicio público.

	 

	El 15 de enero, desde el campo de instrucción, San Martín comunicaba al Cabildo:

	 

	El sargento mayor graduado don José Antonio Álvarez debe precisamente acompañarme en mis próximas expediciones de que he hablado a V. S. al depositar el mando. Su falta por entonces a la dirección de los laboratorios de salitre y pólvora sólo puede suplir don Manuel Aranda, portero de esa sala, por los conocimientos que en ambos ha adquirido. En su virtud, y a efecto de que no paren tan importantes fábricas, espero que V. S. le permita contraerse a ellas, nombrando otro individuo que sirva interinamente la portería por el tiempo que esté impedido Aranda.

	 

	Y el 29 de febrero, el ministro de Guerra interino, coronel Antonio Beruti, avisaba a San Martín que había recibido tres botes de pólvora elaborada por Álvarez Condarco, la cual “por el reconocimento que se le ha practicado se advierte ser de la más excelente calidad.

	 

	 La atención de la salud reclamó también un esfuerzo. San Martín requirió al Cabildo mendocino el 17 de noviembre de 1815:

	 

	La humanidad desvalida reclama nuestros socorros. Y en la necesidad de prevenirlos, y de no ser suficiente la casa hospitalaria de esta ciudad para asistir la multitud de enfermos que la acuden, he acordado: se forme en la Caridad un hospital militar, donde exclusivamente se medique la tropa. Para este entable (establecimiento), espero que V. S. por vía de donativo o de reparto proporcione veinte catres, treinta colchones, e igual número de almohadas, henchidos de lana, o de paja en su total defecto”.

	 

	Los inventarios mencionan el instrumental quirúrgico utilizado –aunque sin describirlo– y el espectro de medicinas disponibles. Una lista de las despachadas el 24 de enero de 1816 en dos cajas remitidas por Victoriano Fuentes para el ejército en Mendoza refiere, según la clasificación de medicamentos de la época, ungüentos para las heridas (de cantáridas, de mercurio para los males venéreos, amarillo, y para sarna); emplastos (de ranas con mercurio para todo tumor frío, y de Diaquilón para llagas o heridas), opiatas (como la tintura de opio), tinturas (de mirra); espíritus (de sal amoníaco y de vitriolo ácido) y sales (de glaubero; catártica o sal inglesa, purgante suave para la tifoidea y disentería; de nitro, de amoníaco, cremor en polvo –purgante– y tártaro emético –vomitivo–); simples (polvo de quina para las fiebres intermitentes; alcanfor, sudorífico y antiséptico, opio puro, en forma de láudano y en la formulación de Sydenham, contra el tétano); gomas (arábiga en polvo); polvos (de Jalapa, de Escamonea, de Ipecacuana, de Valeriana silvestre, de Escila, y de Cantáridas). Y éter sulfúrico –alcoholizado–, también llamado “bálsamo anodino” o “licor mineral de Hoffman”, empleado como anestésico para operaciones menores y contra el tétano. Y hay otra relación “de los medicamentos para un ejército de 4000 hombres en acción contra el enemigo”, del 5 de junio de 1816, que era lo proyectado.

	 

	La disciplina del ejército en formación, a la que San Martín alude en su correspondencia, se mantenía con mano firme. Seis causas fueron iniciadas en 1815: en enero, contra el subteniente Francisco Rodríguez, del Nº 8, por “mala comportación”; en agosto, contra Pedro Aguirre, emigrado de Chile; en septiembre, contra el soldado de Artillería Pedro Barroso, por homicidio del teniente de cívicos pardos Eusebio Sosa; en octubre, contra el soldado Salvador Hurtado del Nº 11, por desertor y salteador, y contra el soldado Nicolás Miranda de la misma unidad por deserción; y en noviembre, contra el soldado Francisco Raves, también del Nº 11, por tentativa de pasar a Chile.

	La convivencia con las milicias y la población civil tenía sus momentos de tensión. San Martín ordenó instruir sumario en Mendoza en 1815 contra varios oficiales por excesos cometidos contra José Rodríguez, juez comisionado del barrio del “Infiernillo”.

	Todo comenzó en un baile al son de guitarra en casa del arriero José Chagaray, el domingo 13 de agosto, cuando ante el atrevimiento de Rodríguez uno de los oficiales le dijo, molesto: “paisano no me trate usted de vos porque soy un señor”. A la réplica de Rodríguez que “señor era el que estaba en el altar”, se suscitó un enojoso incidente en el cual pronto intervino con urbanidad el capitán José Nazar, del Batallón 8, quien luego de advertir a los concurrentes “mientras yo esté aquí no ha de haber ningún desorden”, al ser empujado provocadoramente por Rodríguez también le salió el guapo que llevaba adentro: “¡Hasta ahora ha habido hombre que me haiga levantado la mano!”.

	El régimen establecido por Estatuto provisional para la Dirección y Administración del Estado de 1815, que dispuso que el Director Supremo podía confirmar o revocar un último grado –con arreglo a ordenanza y con el dictamen del asesor general y auditor de guerra– las sentencias dictadas por la Comisión Militar u otros consejos de guerra ordinarios (sec. III, cap. 1, art. 26) sufrieron una variación en cuanto a Cuyo por haber resuelto la Junta de Observación el 17 de noviembre que todo general en jefe de Ejército que actuase frente al enemigo quedaba autorizado, con sólo dictamen previo del auditor correspondiente, para hacer ejecutar directamente con su aprobación las sentencias que dictase la comisión militar actuante como consejo de guerra, contra espías, infidentes e inductores a la comisión del delito de deserción y demás delitos que pudiesen comprometer la causa pública y el honor de las armas de la Patria.

	El 26 de abril de 1816, se ordenaron al Cabildo 25 palos para negros, habiendo dado instrucciones sobre el modo de emplearlos, “sin que padezcan en su salud”.

	 

	Se tramitaron en el primer semestre de 1816 veintitrés causas. En enero, dos, una contra el soldado Julián Benítez de Granaderos a Caballo por salteamiento a José María Moreira y la otra contra el subteniene Pedro López, del Nº 11, por atropellar en la ciudad de San Juan al maestro de postas José María Torres. En febrero, se instruyeron seis causas sumarias, una contra el teniente Vicente Mármol, agregado al piquete del Nº 8, otra contra el soldado Pedro León Soloaga, cívico de infantería, por haber instado al comandante de la guardia de la cárcel, y las restantes por deserción contra los soldados José María Castillo, Dionisio Basán, Juan Miranda, Julián Coria y Manuel Jiménez, todos del Nº 11. En marzo, fueron tres causas, contra el soldado Pedro Guerra del Nº 8 por deserción y robo, contra el cabo primero José Manuel Castro del Nº 11 por la fuga del soldado Dionisio Bazán, y contra los artilleros Victoriano Campos, Pascual Marín y Eustaquio Aguilera por robo. Solamente dos en abril: contra el artillero Ciriaco Moreno por deserción y contra el portaestandarte Francisco Arias por robos. En mayo fueron incoadas tres causas: contra los soldados Manuel Leonet por el delito de dormición de centinela, contra Cayetano Vargas y Agustín Casulla, todos del Nº 8, y contra el sargento segundo Francisco Orihuela del Nº 11, por robo. Otras tres comenzaron en junio: contra los soldados Mariano Alcaraz por deserción, y contra Manuel Rodríguez, por haber hecho abandono de guardia, ambos del Nº 11, y contra Juan Muñoz, de Granaderos a Caballo “por haber sacado cuchillo al sargento de la guardia de la cárcel”. Finalmente, en julio fueron cuatro, a saber: dos por deserción, una contra los soldados Francisco Collao, José María González y José Miguel Balmaceda, de Granaderos a Caballo, y la otra contra Hermenegildo Olguín, Valentín Salinas, José Guzmán y José Manuel López, todos del Nº 11; y las dos restantes por delito contra la propiedad, contra el soldado blandengue José Antonio Rosas por robo de un caballo ensillado y contra el soldado Melchor Robles, del Nº 11, por ladrón.

	 

	El alojamiento constituyó un problema de difícil solución. Se optó, inicialmente, por acuartelar los cuerpos individualmente, y en casas de familia a los oficiales recién llegados. Se necesitaban catres y una “casa enmueblada” para alojar a oficiales. El 22 de diciembre de 1815, San Martín reclamaba al Cabildo: “La generosidad de estos virtuosos vecinos no puede ser indiferente al desamparo en que están las tropas de este campamento por falta de algunos cueros para cubrir los galpones que habitan” y pedía urgente 150 cueros que se pusieran en el campamento a disposición del teniente coronel Saturnino Saraza “encargado de los trabajos de él”.

	El 21 de mayo de 1816, San Martín expuso al Cabildo de Mendoza que ante el aumento de la fuerza armada “he proyectado extender notablemente el campamento con la doble mira de instruir las tropas y proporcionarles cuarteles que, de otro modo, en la necesidad de no haberlos en proporción al número al que ellas deben arribar, sería indispensable alojarlas entre el vecindario, cuyo gravamen se haría insoportable”. En consecuencia, pidió a los vecinos que a partir del 10 de junio entregaran en préstamo al teniente coronel Saturnino Saraza, encargado de la obra, 270 horcones o palos de sauces de 4 ½ varas de largo para pilares de los ranchos, 1800 palos de sauce de 4 varas para tijeras y demás destinos del techo, y 600.000 cañas. A tales “prestamistas de madera” se les sugirió “que las marcasen” para poder reconocerlas, porque se preveía que para noviembre el campamento se desharía, ya que “en ese tiempo las tropas han de haber tomado otro destino”. Asimismo, se utilizó gran cantidad de totora para techar los ranchos levantados y fueron empleados seis “maestros de tapias”.

	San Martín informó a Godoy Cruz el 24 de mayo sobre el Plumerillo: “He vuelto a emprender la construcción del campo de instrucción y voy a extenderlo para tres tantos más que el ya construido; sin ese arbitrio no habrá soldados”. Era necesario un campo de instrucción porque, según él, ni Napoleón hubiese podido organizar un ejército “cuando estaba obrando activamente” y por ello había escrito a Godoy Cruz el 12 de mayo su pensamiento preciso respecto del adiestramiento personal de los reclutas:

	 

	Amigo mío, sepa usted que hasta ahora [no] se ha conocido en los fastos de la historia, el que reclutas se formen soldados en ejércitos de operación, es decir, cuando el número de los primeros es excesivo a los segundos. El soldado se forma en los cuarteles o campos de instrucción y, luego de ser tales, marchan al ejército.

	 

	Y el 12 de junio anunciaba al mismo interlocutor, respecto del Plumerillo: “Estamos con el campo de instrucción entre manos, éste deberá quedar concluido para fines de agosto. Mucho hay que hacer, poco el tiempo y más [que] todo el dinero nos falta.

	Lograr la unidad de doctrina en la instrucción era una dificultad que aquejaba al ejército español de aquel entonces. El informe de un agente secreto de San Martín en Chile revela que, para principios de enero de 1816, la infantería realista carecía de unidad de doctrina: el regimiento de Talavera estaba “en fuegos muy atrasado y su táctica francesa”; el de Chiloé “atrasado generalmente en todo” y su táctica “francesa y española”; el de Chillán “de 4 meses a esa parte se ha aplicado a la francesa”, y en paralelo a él los de Valdivia y Concepción. La caballería realista, por su parte, es decir los Dragones, Carabineros y Húsares de Abascal, seguía la táctica “antigua española”.

	¿Cuál era la diferencia entre una y otra táctica, española y francesa, antigua y moderna?

	En 1791, la Francia republicana había adoptado la táctica prusiana modificada que el conde de Guibert había desenvuelto en sus escritos. Concluida la guerra con la Francia revolucionaria por la paz de Basilea (1795), Carlos IV encargó a Manuel Godoy dar una nueva organización al ejército. Fue él quien introdujo en el ejército español la táctica moderna, y se decidió abandonar la de las ordenanzas de 1768 preparadas por el conde de Aranda, muy competente en materia militar. 

	A fin de 1796, se reunió en Extremadura un pequeño cuerpo de tropas en acantonamientos de instrucción. El general Benito Pardo de Figueroa y el mayor general Francisco Eguía promovieron instruir a los oficiales y ejercitar a las tropas reunidas en ese cantón. A los sargentos mayores se les dieron unos cuadernillos manuscritos, en los que en nada se innovaba en el manejo del arma, pero sí en los pasos y en las evoluciones de batallón, y se daban además algunas concisas nociones de las evoluciones en línea. Dichos cuadernitos eran manuscritos. Los jefes de instrucción fueron llamados al cuartel general para copiarlos, y esto fue lo que se llamó entonces “táctica de Eguía”. Se disolvió ese mismo año –1797–, sin que mejorara la instrucción militar, pero generó discordancia en los ejércitos o ejercicios, pues las evoluciones y voces de mando eran distintas entre los batallones de un mismo regimiento, según hubiesen asistido o no a la escuela de Extremadura. 

	 

	El ministro de Guerra Juan Manuel Álvarez, tío de Godoy, en 1798 consideró la necesidad de uniformar la táctica, tanto de infantería como de caballería, y de que la enseñanza se adoptara en las escuelas militares, a cuyo efecto se debían redactar los correspondientes textos, cometido que encargó al experimentado Pardo Figueroa, quien mandó traducir libremente el reglamento francés que los autores españoles citan como de 1793, atendiendo a la fecha de la impresión que tuvieron a mano. Hubo varias ediciones y reediciones de ese reglamento; es el del 1º de agosto de 1791para la primera108, no sin introducir alguna novedad en los fuegos y varias consideraciones sobre la dirección más conveniente y eficacia probable de ellos, y el marqués Fernando de Casa Cagigal trasladó al castellano el reglamento francés del 20 de mayo de 1788 para la segunda, variando algunas evoluciones y estableciendo la escuela parcial de guías, desconocida hasta entonces, y los desfiles por cuatro que el reglamento francés prescribía por tres.

	 

	Aprobó el Gobierno los nuevos reglamentos, los mandó observar por todo el ejército y, para ensayar las variaciones impuestas, se decidió probar sus efectos en el terreno con ejercicios prácticos, por turnos, señalándose para las asambleas de infantería las ciudades de Ávila y Trujillo, y la de Almagro para la caballería.

	Ya estaban en camino los ayudantes de todos los regimientos, y un oficial por compañía con el correspondiente número de sargentos, cabos y soldados, cuando una intriga montada por el ministro Caballero –enemigo juramentado de las asambleas y desdeñoso de todo lo militar– trastornó los proyectos. Una real orden del abúlico Carlos IV dispuso la suspensión definitiva de la impresión de ambos reglamentos, explícita sólo para Pardo Figueroa y su táctica de infantería, pero que afectó también el texto para la caballería, del que alcanzaron a imprimirse un centenar de ejemplares, con sus láminas. Las cuentas relativas a la impresión contienen las partidas entregadas al grabador Bartolomé Vázquez por las láminas que preparó para ellos; al capitán Ramón Pérez para salarios de los delineadores; al del mismo grado Carlos de Vargas Machuca y a la Imprenta Real, por un total de 57.385, 23 reales de vellón. La “Cuenta de las tácticas de 1798. Grabador y delineador e impresor” discrimina pagos, por un total de 7.697, 15 reales de vellón para el grabador Vázquez, para el capitán Ramón Pérez por gastos de la delineación y copias de las láminas de caballería, para el teniente Esteban Lachapelle por sus copias en limpio, y para la Imprenta Real por los gastos de impresión. Llegaron a imprimirse cien ejemplares de este Reglamento Tratado de Táctica para la Caballería hecha de orden de Juan Manuel Álvarez, de los que sólo fueron encuadernados una docena en tafilete con guardas en seda, con 66 láminas o estampas en folio.

	 

	Dimitió el ministro Álvarez y las reformas tácticas fueron abandonadas. Pardo de Figueroa fue removido de la inspección de infantería, y Casa Cagigal, nombrado para dirigir la Asamblea de Almagro, fue destinado a Galicia. Se mandó entonces a todos los cuerpos del ejército, dando media vuelta y paso atrás, que se uniformasen en la táctica, retrocediendo a la prescripta en las ordenanzas dictadas desde 1768.

	En 1802, después de la guerra de Portugal, el inspector Francisco Negrete, para hacer cesar el desconcierto y abuso que se notaban en la escuela de compañías y batallones, encargó a Joaquín Blake, coronel del Regimiento de la Corona, la formación de un manual de instrucción para toda la infantería y le mandó ensayarlo con su regimiento.

	 

	No se revocó la orden que había derogado la nueva táctica, y si en muchos regimientos subsistía la escuela de 1768, en otros, haciendo caso omiso de la prohibición, se maniobraba según la táctica de 1796; algunos ejecutaban las evoluciones del reglamento de 1798 y el desorden llegó a tal punto que hubo paradas de guarnición en que los soldados de distintos regimientos cargaban el fusil de diverso modo. De modo que unos cuerpos maniobraban “a la antigua o

	española” y otros “a la moderna o francesa”.

	Entretanto, el teniente general Francisco Solano, marqués de la Solana, americano nacido en Caracas, aficionado a las letras y de actitudes teatrales, gobernador de Cádiz, a quien gustaba la brillantez militar, tenía frecuentes y vistosas paradas, en las cuales se evolucionaba según la instrucción que se diera en noviembre de 1796, y cuya ejecución estaba prohibida por el Gobierno. Solano, que era también capitán general de Andalucía, distinguió con su confianza a San Martín, que estuvo a sus órdenes desde 1804, y en 1808 era su capitán de guías, por lo que pudo haber observado entonces la instrucción moderna a la francesa.

	Los capitanes generales de provincia no vigilaban el servicio de las tropas, y en ese desorden, los coroneles adoptaban las variaciones que les parecían más oportunas, o bien copiándolas de los diferentes manuales y reglamentos que habían circulado en distintas épocas o, lisa y llanamente, inventándolas a su albedrío.

	La división española que fue a Etruria en 1806 a las órdenes del general O’Farrill se conformó al reglamento de 1798.

	En 1807, cuando las tropas españolas bajo el mando del marqués de la Romana tuvieron que reunirse en Dinamarca con las de Junot y Bernadotte, creyéndose que aquellas debían mostrar igual instrucción a las francesas, se ordenó maniobrar a la infantería de acuerdo con el reglamento preparado por Pardo de Figueroa, que era el dado a la infantería francesa en 1793. Tanto las tropas españolas estacionadas en las orillas del Elba como las de guarnición en las provincias portuguesas estudiaron y ejercitaron las maniobras, y trataron de ocultar a sus aliados la discordancia que existía entre ellas, tan extraordinaria que, en algunas paradas, se había visto a algunos regimientos cargar el fusil de diferente manera, como ya se ha dicho. Se puso fin al desorden escandaloso y a la fermentación que duró doce años en un punto tan esencial como la táctica recién en vísperas de la invasión napoleónica, cuando el Regimiento de Infantería de Zaragoza ensayaba la táctica de Guibert traducida por Pardo de Figueroa, cuyo texto fue impreso con el título de Táctica general de Infantería en 1809.

	 

	Si en el Ejército Real en Chile, a principios de 1816, no se había llegado a la unidad de doctrina y subsistía la diferencia entre la táctica antigua y moderna, distinta era la situación en el incipiente Ejército de los Andes. Cuando San Martín, en marzo de 1812, llegó a Buenos Aires, al encargarle el Triunvirato la creación del cuerpo de Granaderos a Caballo le ordenó que lo instruyera en “la táctica francesa”.

	Para entonces, eran conocidos varios reglamentos franceses. Además del relativo a los ejercicios y maniobras de la caballería de 1788 ya citado, siguieron la puesta en vigencia en 1804 y 1805, reeditada en 1809, en 1810, y en 1813 con la instrucción del 24 de septiembre de 1811. Entre los volúmenes de la biblioteca que perteneció a San Martín, cuya identidad es difícil de discernir por la parquedad de los asientos del inventario respectivo, se mencionan dos que podrían corresponder, por analogía, a un manual de la caballería al servicio de la República Francesa, al que se alude como impreso en 1798, y a una instrucción para maniobras de caballería en el mismo idioma de 1801, aunque, por error en las fechas, bien podrían ser los citados de 1788 y 1810.

	El 29 de mayo de 1815, la Inspección General comunicó al Regimiento de Granaderos a Caballo qué táctica debía seguir la caballería: “sobre la táctica de caballería que ha de seguir de aquí en adelante la de Ricardos”. El general Antonio Ramón Ricardos, fallecido en 1794, tenido por un gran táctico en su tiempo, fue nombrado en 1773 general inspector del arma de Caballería, y desde ese cargo creó, en 1775, el colegio llamado Real Academia y Picadero de Ocaña, donde se propuso sacar oficiales de Caballería instruidos en las últimas teorías militares y la instrucción con métodos modernos para la época. Ricardos dejó escritos unos Preceptos y máximas militares para instrucción de los alumnos del Colegio de Ocaña, que menciona en sus memorias el general Pedro Girón, marqués de las Amarillas, y que no por inéditos dejaron de circular, bien que manuscritos y en forma de cuadernos (de los que San Martín poseía varios en su biblioteca), como ocurrió con Táctica de Eguía, sólo que en este caso llevaría su nombre. Y acaso se tratase, en definitiva, textualmente o por vía de adaptación, de Definiciones y principios generales, redactados originalmente para el primer escuadrón de Granaderos a Caballo, texto que se atribuye a San Martín, cuyo manuscrito se conserva, y fuese éste el que después se adoptó en toda la caballería argentina y más tarde en Chile.

	La Gazeta Ministerial del 17 de abril de 1812 daba cuenta de haberse comunicado “códigos de instrucción para la infantería y caballería, y artillería de campaña”, haberse “simplificado el manejo del arma” y aprobado “un prontuario instructivo de generales”. El manual para el Manejo del arma pronto y fácil para la instrucción de los regimientos de esta guarnición, de 12 páginas, publicado ese año por los Expósitos, además de las reglas para el manejo de armas, trataba de la formación, evoluciones y voces de mando. Se distribuyeron ejemplares a los jefes de guarnición, a los generales del Perú y la Banda Oriental y al teniente coronel Soler “a que deberían arreglarse las tropas del ejército de su mando”.

	En 1814, se publicó un Tratado de la teoría de los tiros de fusil, traducción de las obras de Guibert y de La Roche-Aymón, bajo las iniciales D.L.Y. En Europa, los manuales de tiro prescribían veinte movimientos para preparar y cargar el arma. 

	La cadencia no podía ser muy rápida. Federico el Grande, el siglo anterior, había entrenado a la infantería prusiana para disparar cinco o seis salvas por minuto, ritmo que iba en detrimento de la precisión. Los oficiales de los ejércitos que combatieron en Waterloo (1815) consideraban aceptable una cadencia de tiro de dos o tres disparos por minuto.

	 

	Al finalizar el primer semestre de 1816, ese abigarrado conjunto de hombres, unidades y subunidades veteranas, que era “una gran reclutada” –como poco después lo calificará San Martín con su habitual sarcasmo– a la que faltaba instruir intensivamente, ya tenía la apariencia de ser parte de un mismo ejército. Formalmente, se trataba solamente de una agrupación de unidades bajo la dirección del Gobernador Intendente de Cuyo, en uso de sus facultades militares como capitán general de provincia. Faltaba todavía cubrir algunos recaudos formales: crear oficialmente el nuevo ejército, darle un nombre y un comandante; pero ya tenía lo más importante de todo: su conductor.

	 

	 

	 

	Capítulo II

	El Ejército de los Andes se apronta para emprender “La Tremenda”

	Por Guillermo Palombo

	 

	Los meses de agosto de 1816 a enero de 1817, objeto de este capítulo, son cruciales. 

	 

	La campaña militar se avecinaba. Superado el profundo abismo que inicialmente había existido entre la opinión de la conducción política y la militar, faltaba poco, cada vez menos. Los preparativos fueron tomando velocidad. No estaba todo a gusto de San Martín, y mucho material por él solicitado al Gobierno central le llegaría a último momento. Vivía preocupado por la falta de equipo, armamento y espíritu de disciplina. Librado de los hermanos Carrera, de reconocido patriotismo pero “armalíos” de insufrible altanería, cuya presencia sólo había servido para cargar la atmósfera, confiaba en Bernardo O’Higgins, con quien tenía afinidad. Y él, sin haber pasado por ninguna escuela para nobles ni servido en cuerpos de la guardia, que se había formado desde abajo como cadete en la dura escuela de regimiento, y que había servido bien arriba, a las órdenes inmediatas de Solano y del marqués de Coupigny, observaba con desconfianza a algunos de sus lugartenientes. Si descreía de los conocimientos militares de uno, la prevención contra otro le era marcada por el propio director de Estado, Pueyrredón. No los había elegido, como a muchos que sirvieron a sus órdenes, le habían sido impuestos por la maquinaria burocrática, en la que nunca estaba ausente el favoritismo. Ajeno al círculo estrecho y cerrado del Gobierno, San Martín estaba a demasiadas leguas de Buenos Aires, del complejo y tortuoso laberinto de la política, que nunca terminaría de entender del todo, que se colaba en las oficinas del Ministerio de Guerra, donde sólo tenía un aliado, joven y fiel: Tomás Guido, a la sazón oficial mayor de aquella repartición. No estaba hecho el Libertador para el juego de las intrigas, que era el medio normal y corriente de tratar los asuntos de Estado. Y su apoyo, en definitiva, provenía de una sociedad secreta, impulsada por el patriotismo, que se movía desde las sombras: la Logia Lautaro.

	 

	También aquí como en el capítulo anterior, hemos combinado dos vertientes que surgen de una misma fuente documental: la correspondencia oficial, formalmente rígida, conservada en el archivo del prócer, y su correspondencia privada con Guido y Pueyrredón, que permite sorprender al hombre, y no al general, con su lenguaje coloquial, su sentido del humor e ironía, y también con sus explosiones de cólera.

	 

	San Martín recordó en carta al general Guillermo Miller, fechada en Bruselas el 1º de mayo de 1828, que “El Ejército tomó el nombre de Los Andes a mediados de 1816”: fue exactamente el 1º de agosto de 1816 cuando el Director Supremo dio al ejército de Cuyo el nombre definitivo de Ejército de los Andes y San Martín fue designado su general en jefe. 

	De allí en más nos referiremos a su correspondencia con Guido. El 16 de agosto, le refiere su viaje a Córdoba y entrevista con el director Pueyrredón. Ambos eran hombres que entendían de qué se trataba. Esta entrevista fue decisiva pues pudo exponerle personalmente sus ideas, informándole de sus planes e intenciones.

	Al lado del primer gobernante, que determinaba la política (con el Congreso, o contra él, pero de consuno con la Logia Lautaro), no había una autoridad militar responsable de la conducción total de la guerra; solamente un organismo burocrático. Pueyrredón decidía todo en último término, sobre la base de sus propias reflexiones:  

	 

	Mi entrevista con él ha sido del mayor interés a la causa y creo que ya se procederá en todo sin estar sujeto a las oscilaciones políticas que tanto nos han perjudicado […]. Muy expuesta será la expedición si no se me refuerza con algunas tropas veteranas, pues las que tengo son la mayor parte reclutas. El golpe de los esclavos se va a dar en ésta y creo que esta provincia los entregará gustosos. La salud sigue bien.

	 

	El 21 de agosto:

	 

	Tengo a la vista la de Vd. del 9. Convengo con mi cálculo en que Pueyrredón va a ser el Iris que dé la paz de las pasiones: él tiene mucho mundo, talento y cultura y al mismo tiempo filantropía, por lo tanto estoy bien seguro que no solamente promoverá el bien del país sino su base cual es el establecimiento de Educación Pública […]. Siento la demora del convoy y espero que a esta fecha ya estará adelantado – Nuestra recluta se aumenta pero repito que sin una base más veterana se expone la expedición: sobre esto estará enterado el Director.

	 

	Y el 24 de septiembre:

	 

	[…] por Dios, el Demonio o por el Petacón le suplico me escriba con extensión todo, todo, bajo el supuesto que Vd. es el termómetro que me dirige – El convoy entrará en ésta pasado mañana, por fin escapó de las garras de los mandingas. Buenos sustos y cuidados me ha costado – Concluí con toda felicidad mi Gran Parlamento con los indios del Sur, no solamente me auxiliarán al Ejército con ganados, sino que están comprometidos a tomar una parte activa con el enemigo – El 30 se reúne todo el Ejército en el campo de instrucción. El tiempo que nos resta es muy corto y es necesario aprovecharlo. […] Es mío el plan sobre premios militares, se lo entregué al Director en Córdoba y creo sería útil el que como cosa suya mandase se observase con todas las modificaciones que juzgue convenientes: háblele sobre esto.

	 

	El 1º de octubre, desde Buenos Aires, el ministro de Guerra Terrada acusa recibo de una comunicación de San Martín del 10 de septiembre “en que participa su salida para el Fuerte de San Carlos a tratar con los indios pehuenches sobre los puntos que detalle” dejando a O’Higgins al mando del Ejército5. En 1827, San Martín  recordará al general Guillermo Miller:

	 

	El parlamento general tenido con los indios pehuenches tuvo por objeto el de pedir el paso por sus tierras para el Ejército Patriota, con el fin de que el general enemigo creyese que el ataque se dirigía por el Sur, punto por donde las cordilleras son más accesibles, estrechas y abundantes de pastos, de dicho parlamento resultó el que el general Marcó que había cargado sus fuerzas en Aconcagua las trasladase a Talca y San Fernando, y por este medio sus fuerzas se hallaron divididas a nuestra entrada en Chile.

	 

	El parlamento con los indios pehuenches se verificó en septiembre, en el Fuerte del San Carlos, distante 30 leguas al sur de Mendoza, y fue convocado para pedir licencia a los caciques a fin de que permitiesen el paso de su territorio al Ejército de los Andes que debía atacar a Chile, y aunque jamás entró en el plan del general San Martín verificar su ataque por el Sur, su objeto no fue otro que de hacer creer al general enemigo cuál era el punto que se amenazaba a fin de que cargase sobre él la masa de sus fuerzas y desguarneciese el del verdadero ataque, lo que se consiguió.

	San Martín se presentó en dicho fuerte el día anterior, precedido de 120 barriles de aguardiente, 300 de vino “y un gran número de frenos, espuelas, vestidos antiguos, bordados y galoneados que había hecho recoger en toda la provincia, sombreros y pañuelos ordinarios, cuentas de vidrio, frutas secas, etc., etc., preparativos indispensables en toda reunión de indios” . Secuela del parlamento, y confirmación de la última afirmación, el 5 de octubre San Martín pidió al Gobernador Intendente de Cuyo que se mandara construir de cuenta del Estado “una media levita de pañete encarnado con un galón” que en el parlamento que celebró con la nación Pehuenche se comprometió a regalar al gobernador Neicuñán.

	 

	Prosigue San Martín su correspondencia personal con Guido el 8 de octubre:

	 

	El Director me ha desahuciado terminantemente sobre su venida, pues me dice le pido un imposible en razón de que Vd. es el que lleva el peso de toda la Secretaría. Su falta me equivale a un batallón pues no tengo de quien fiarme, especialmente para las comunicaciones secretas y otras cosas reservadas, y todo es preciso lo haga este hijo de puta. En fin, a la entrada de la expedición voy a pedirlo a Vd. terminantemente sin perjuicio de la rotunda negativa […] Por Dios los vestuarios para granaderos a caballo que están en cueros. El de cazadores lo mismo y la esclavatura que pasado mañana entra en el Nº 8 ídem. Yo no quiero hablar más sobre esto al Director por no abrumarlo con tanto pedido, pero hágalo Vd. cuando encuentre una oportunidad – Atúrdase Vd., pasan de 25 mil pesos los gastados en este mes, sin más entrada que los 8 mil de ésa y 4.600 de ésta, el restante es preciso sacarlo de arbitrios, esto me ocupa más que el Ejército y me consume el tiempo – Todas las tropas excepto el Batallón de Cazadores que está en San Juan entraron en el Campo de Instrucción el 30. Es un dolor no tener siquiera una frazada para arroparlos de la intemperie […]. A su recomendado Samaniego lo he colocado de Aposentador del Ejército: tiene demasiados conocimientos para ayudante de campo.

	 

	El 20 de octubre, pide a su amigo que haga valer su mediación ante el Director Supremo para obtener con rapidez lo que necesita. Hay que buscar sólo el camino adecuado para obtener lo que se quiere:

	 

	Los quehaceres siguen y tanto más se multiplican cuanto todo es preciso hacerlo sin tener un cuartillo, pero vamos saliendo y poniéndonos a la vela para obrar – Por la Patria vea Vd. Al Director a fin de que me remita los vestuarios para cazadores, granaderos y Nº 8, que éstos estén en ésta a más tardar a mediados de diciembre. Sin este auxilio no se puede realizar la expedición pues es moralmente imposible pasar los Andes con hombres enteramente desnudos. Los granaderos sólo necesitan 530 vestuarios pues con los 120 que han llegado y 100 más que yo les he dado se completará su número; los cazadores 600, y 860 el Nº 8. Yo había hecho una contrata con un cordobés de 4.000 varas de bayetilla abatanada y me escribe, después de haber tomado más de 1.000 pesos, que los paños no pueden estar en ésta hasta fines de diciembre, tiempo en que ya debo estar en marcha. La bayetilla que se había comprado en San Luis en mi viaje a Córdoba se apolilló la mayor parte y, por falta de lienzos, he tenido que hacer camisas de ella para el Ejército. En fin, mi amigo, éste es el último auxilio que le pido porque conozco que sin él nada haremos. Haga Vd. un esfuerzo y háblele al Director sobre el particular – El Diablo me lleva con el Ministro de Hacienda actual. Yo no tendría que hacer nada sobre este negocio si fuera hombre de cálculo; pero su miseria mal entendida hará tal vez que todo se lo lleve el Diablo. Los tales vestuarios hace una furia de tiempo que están pedidos y nada se ha hecho; yo compadezco al Director con tal hombre – Si como es indispensable se da la orden para la construcción de los vestuarios que necesito es preciso que en 15 días estén concluidos. Que todas las mujeres cosan y todos los sastres corten. Tenga Vd. cuidado que vengan los cascos para los granaderos como los que trajeron; con 350 hay suficientes pues conservo los otros en buen estado […]. Veo lo que Vd. me dice de la venida a Lima del Batallón de Gerona e Infantería Don Carlos y que tal vez vengan a Chile. Esto puede suceder, pero aún en este caso es preciso emprenderla, so pena que si no todo se lo lleva el Diablo. Por Dios, mi amigo: mi encargo de vestuarios, en el supuesto de que ya se acabaron los pedidos – Es increíble lo que necesito: sólo en el ramo de mulas son necesarias 7.000 y quinientas; tres mil caballos, otras tantas monturas para la infantería, mil aparejos de cordillera, subsistencias cargadas para 20 días y otros mil artículos, todo sacándolo con tirabuzón.

	 

	El 21 de octubre:

	 

	El atraso del Nº 8 nos perjudica lo que Vd. no puede figurarse y mucho más los recados para granaderos que vienen con ellos, pues no pueden instruirse como desearía por falta de este artículo […] Estos carajos de cabildantes me tienen de amolar con sus solicitudes: en julio hicieron otra al Congreso solicitando se me diese el mando del Ejército. Esto me ha obligado a dar el papelucho que Vd. verá en uno de los periódicos, pues los malvados creerán son instigaciones mías – Nos cagan si en estas circunstancias nos arriman los matuchos alguna expedición, por esto es preciso hacer esfuerzos para aumentar en ésa toda la fuerza posible […] El tiempo apura extraordinariamente y hay que hacer lo que Vd. no puede figurarse. Protesto a Vd. que no sé cómo está mi cabeza y sobre todo rodeado de miseria, baste decirle que para el mes entrante no tengo un cuartillo para dar al Ejército.

	 

	El 1º de noviembre plantea sus dificultades, la falta de personas de confianza en su entorno y queda claro que el jefe de Estado Mayor no representaba un complemento feliz de su comandante:

	 

	Tengo a la vista la de Ud. del 16. Este correo escribo a Pueyrredón sobre su venida. Es materialmente imposible pueda trabajar con éxito sin tener un secretario de toda confianza que sea Ud. y de estas provincias, de lo contrario todo se lo lleva el Demonio. No hay arbitrio. El amigo Pueyrredón es preciso haga este último sacrificio y nada más pido – […] Veo lo que Ud. me dice de Soler, andaré con cuidado para echarme encima de un modo ejemplar si no anda muy derecho. Por estas y otras cosas me es Ud. muy necesario – […] Hable Ud. al amigo Pueyrredón sobre su vida, ésta es indispensable, póngase las espuelas y vuele hasta abrazarnos – No tengo tiempo para más: se trabaja con provecho y creo que para mediados del entrante ya estaremos al corriente y prontos para rompernos las cabezas.

	 

	El 6 de diciembre, cuando los trabajos de instrucción avanzan, insiste en ello, porque sabe que esas fuerzas recientemente organizadas tendrán que pagar al principio un sacrificio de sangre muy elevado, debido a su falta de experiencia en la lucha:

	 

	Está visto que en ésa parece que los hombres toman láudano diariamente. Vd. sabe que hace más de ocho meses que pido las pieles de carnero para los aparejos de cordillera y no obstante las órdenes del gobierno veo con dolor que ni aún están recolectadas, cuando por lo menos necesito para forrar las esteras que están ya construidas mas de un mes; en fin yo marcharé aunque me lleve el diablo – Creo no me lleguen a tiempo los 500 hombres del Perú pues yo a más tardar debo emprender la tremenda a mediados del [mes] que entra – Ya voy consiguiendo el que el enemigo se divida, la guerra de zapa vale mucho […] Vaya con Dios Dorrego: lástima es la pérdida de este joven que un poco moderado hubiera podido ser útil a su Patria – Siguen los trabajos de instrucción y se adelanta bastante […].

	 

	El 15 de diciembre:

	 

	Buena va la danza: lo del marqués en el Perú ya lo sabía, pero lo de los portugueses es algo formal; si estos demonios se posesionan de la Banda Oriental, tenemos mal vecino –Si no puedo reunir las mulas que necesito me voy a pie, ello es que a más tardar estoy en Chile para el 15, es decir me pondré en marcha y sólo los artículos que me faltan son los que me hacen demorar este tiempo –Es menester hacer el último esfuerzo en Chile pues si ésta la perdemos todo se lo lleva el Diablo. Yo espero que no sea así, y que en el pie en que se halla el Ejército saldremos bien –El tiempo me falta para todo, el dinero ídem, la salud mala, pero así vamos tirando hasta la tremenda –Cada vez me convenzo más y más de que sin Vd. no haremos nada. Esto lo digo en razón de lo que Vd. me dice de los chilenos y Carreras: no puede Vd. figurarse lo que el partido de estos malvados está minando la opinión del Ejército. El secretario que tengo es emigrado y no puedo tener la menor confianza de él en asuntos que tengan relación con Chile. Ahora bien, calcule Vd. como me veré en pasando, en una campaña activa y teniendo que establecer la base de nuestras relaciones políticas, crear otro Ejército, hacer reformas indispensables, etc., etc., etc.

	 

	El 22 de diciembre está desbordado por las actividades: “Trabajo como un macho para salir de ésta el 15 del que entra: si salimos bien, como espero, la cosa puede tomar otro semblante, si no todo se lo lleva el Diablo. Lo de Chile sigue bien. Por mi correspondencia oficial verá Vd. la grosera de Marcó”.

	El 31 de diciembre aflora la impaciencia: “Sólo espero la llegada preñado, yo espero que no obstante las inmensas dificultades que presenta la cordillera tenemos que salir bien, de lo contrario todo se lo lleva el Diablo y a mí el primero”.

	El 5 de enero de 1817, cuando comienza la empresa, es el momento de una mirada panorámica: ha planificado no sólo la ofensiva, sino un eventual movimiento de repliegue, preparado metódicamente, para el caso de un resultado adverso. El propósito es infligir al enemigo un golpe decisivo y terminar rápidamente la guerra. Durante este período de espera, que fue también de tensión cada vez mayor, se aviva el cambio de ideas entre San Martín y el Director Supremo sobre el desarrollo de la situación, así como sobre la posibilidad de llevar a cabo la operación. Llegar a un éxito rápido y decisivo, aun cuando pudieran producirse crisis en el territorio enemigo y obligaran allí, quizás, a un repliegue. Ambos conductores, el político y el militar, están agotados por el esfuerzo. La decisión de la victoria o la derrota parecía estar próxima: 

	 

	En proporción de acercarse la época de nuestra marcha crecen los trabajos y apuros, así seré corto a contestar a su carta del 24 del pasado – No crea Vd. que voy fiado en el carácter y patriotismo de los chilenos, éste lo tantearé y si no corresponde a lo que han prometido me andaré con pies de plomo. De todos modos es necesario tantear una acción general con Marcó antes que llegue el mes de marzo, si es batido el país es nuestro, si lo somos tenemos tiempo de repasar los Andes antes de mayo, pues de lo contrario seríamos perdidos. En fin, para fines de febrero la suerte de Chile estará decidida – El Director me escribe sobre el Reglamento del Congreso, los doctores se han empeñado en que todo el país se lo lleve el Diablo: repito lo que en mi carta anterior, que nosotros no somos capaces de constituirnos en Nación por nuestros vicios e ignorancia y que es preciso recurramos a algún demonio extranjero que nos salve – Nada particular de Chile. Los hombres no creen que los vamos a visitar. Tanto mejor.

	 

	El 13 de enero: “El 17 empieza la salida de la vanguardia: las medidas están tomadas”.

	El 21 de enero: 

	 

	El 18 rompió su marcha el Ejército; para el 24 ya estará todo fuera de ésta y el 15 de febrero decidida la suerte de Chile. Si ésta es próspera crea Vd. que entonces se le dará la importancia  que merece. Mucho ha habido que trabajar y vencer, pero todo sale completo, excepto de dinero que no me llevo más que 14 mil pesos para todo el ejército – Se recibió la tinta simpática y se hará uso de ella cuando convenga – Yo no me entiendo con mulas, víveres, hospitales, caballos y una infinidad de carajos que me atormentan para que salga el ejército. Mi amigo, si de esta salgo bien como espero, me voy a cuidar de mi triste salud a un rincón pues esto es insoportable para un enfermo – Muy útiles serán en Chile los oficiales franceses venidos de N. América. Ellos servirán para las bases del ejército que haya de formarse en aquel país – Yo no sé qué se habrá hecho el general Rull que Vd. me anunció.

	 

	El intercambio epistolar se detiene. Las operaciones están a punto de comenzar.

	 

	La correspondencia personal que Pueyrredón mantiene con San Martín, reveladora de confianza mutua, deja entrever muchos entretelones, a veces oscuros y dramáticos, de la política interna.

	El 16 de noviembre: “Yo conozco la necesidad que Vd. tiene de Guido, pero amigo mío, mire Vd. que esta Secretaría se queda sin un hombre que la dirija. Sin embargo, por el correo que viene diré a Vd. mi resolución en este asunto. Aquí también hay negocios reservados, y muy frecuentes, de que él sólo está enterado, y que él sólo puede despachar”; pero mucho más importante que la negativa sobre el envío del colaborador providencial que San Martín esperaba, le anuncia: “Oportunamente remitiré a Vd. la instrucción para su conducta política en Chile, para la forma de gobierno y por otros objetos de igual importancia”. 

	Cierto es que San Martín ya el 29 de febrero había informado al Gobierno central antecesor su plan, fecha y forma en que debía encararse el cruce de la cordillera, los recursos necesarios y sobre todo los efectivos. ¿Pero dónde habían quedado esos papeles, acaso escamoteados? El 17 de diciembre, Pueyrredón le escribe: “Espero el plan que Vd. me ha ofrecido; para poder formar idea de sus operaciones; pero cuidado que no vengan explicaciones que puedan exponer el secreto en el caso de un extravío de la correspondencia”. Y si bien es cierto que ninguna guerra se desarrolla según un programa fijo, y un plan de guerra va mutando según las circunstancias, no lo es menos que la idea fundamental del plan de campaña debe ser concebida por aquel que va a conducirla.

	Claramente se ve la inspiración americanista en las instrucciones políticas reservadas que el Director Supremo, Pueyrredón, envió a San Martín el 21 de diciembre para regular su actividad política en Chile, antes de abrirse la campaña militar. Se trata de un documento fundamental para comprender las miras del Gobierno. En ellas Pueyrredón expresa:

	 

	Aunque, como va prevenido, el General no haya de entrometerse por los medios de la coacción o del terror, en el establecimiento del gobierno supremo permanente del país, procurará hacer valer su influjo y persuasión, para que envíe Chile su diputado al congreso general de las provincias unidas, a fin de que se constituya una forma de gobierno general, que de toda la América unida en identidad de causas, intereses y objeto, constituya una sola nación; pero sobre todo se esforzará para que se establezca un gobierno análogo al que entonces hubiese constituido nuestro congreso, procurando conseguir que, sea cual fuese la forma que aquel país adoptase, incluya una alianza constitucional con nuestras provincias.

	 

	En esas palabras, Pueyrredón define claramente no sólo su pensamiento político como autor de las instrucciones, y representativo del grupo de hombres que formaban la Logia Lautaro, que recupera el inicial espíritu americanista que había tenido la Revolución seis años atrás, sino también el de San Martín mismo, que no las hubiera aceptado de haber estado en desacuerdo con ellas.

	El texto, de gran riqueza conceptual, plantea una alianza constitucional entre ambos países, para formar una sola nación mediante una forma de gobierno general. Chile debía enviar un diputado al Congreso argentino, pero cada estado mantendría su individualidad, pues se dejaba libertad para elegir la forma del gobierno y del estado de cada uno de ellos. Esto, por una parte revela que la campaña de Chile no iba a ser una guerra de conquista sino de liberación y de ayuda desinteresada, por tratarse de un país americano. También surge allí la idea de autodeterminación de los pueblos, al decir que Chile elegiría libremente su Gobierno. Y por último se aspiraba a establecer una unión entre ambas naciones, creando “una forma de gobierno general” o pactando “una alianza constitucional”.

	Era la expresión del deseo, podría decirse que muy vagamente expresado, pero expresado al fin, de llegar a una consolidación política americana sin imposiciones ni predominios. Y para apreciar la sinceridad de este pensamiento, es suficiente decir que se trataba de instrucciones reservadas, no destinadas a ser dadas a conocer públicamente ni para hacer demagogia.

	Tenían las instrucciones aspectos de dureza, con el establecer que “cuando los enemigos continuando su bárbara conducta en la guerra de América no guardasen con nuestras tropas, o particulares de distinguido patriotismo el Derecho de Gentes, y consideraciones de la humanidad, se le corresponderá con el de represalia y la retaliación consiguiente a su manejo”.

	En cuanto a los gastos de guerra, se pensaba en una indemnización, por lo que Pueyrredón recomendó hacer una lista de todo lo que aportó Mendoza para cobrarlo oportunamente a Chile.

	 

	Originariamente se dispuso, en agosto, que del Regimiento Nº11 se formasen dos batallones, el primero (formado con auxiliares cordobeses) con la denominación que antes tenía y el segundo, formado en San Juan, tomaría el Nº 1226. Pero ello quedó sin efecto, resolviéndose la conversión del Nº 12 en 1º de Cazadores del Ejército de los Andes, que ya estaba formado al finalizar septiembre. Fueron revistados el 15 noviembre. Tres días después, desde Buenos Aires, Pueyrredón expresaba a San Martín su complacencia: “Veo con gusto que llegaron los Cazadores de San Juan sin deserción, y del mismo modo los escuadrones de granaderos con la fuerza de 186 hombres”. La revista pasada en Mendoza el 11 de enero de 1817 del Nº 1 arrojó una plana mayor de ocho integrantes (teniente coronel y comandante Rudecindo Alvarado, sargento mayor Severo García de Sequeira, dos ayudantes mayores, subteniente de bandera, capellán José María Godoy, tambor de órdenes y trompeta), y distribuidos en sus seis compañías, cinco tenientes primeros, seis tenientes segundos y otros tantos subtenientes, dieciocho sargentos, tres trompetas, doce tambores, cinco pitos, treinta y nueve cabos y cuatrocientos sesenta y seis soldados, totalizando una fuerza de quinientos cuarenta y tres hombres.

	 

	El 1º de septiembre, el Regimiento Nº 8 tenía ochocientas plazas y estaba en Santa Fe esperando carretas para formar el convoy y transportarse a Mendoza. A mediados de mes, ya con novecientas plazas, estaba siendo vestido y continuaba su espera, situación que se mantuvo por el mal tiempo. En noviembre, debido a nuevos disturbios ocurridos en Córdoba, detuvo su avance en Salto.

	Marchaba sin fondos porque Pueyrredón no les había entregado los 30.000 pesos destinados a San Martín, alegando que “temía que su ruido provoque la rapacidad de los negros a algún desorden, que sería favorecido por la facilidad de librarse del castigo pasándose a Santa Fe”, de modo que lo enviaría por otro medio. Los movimientos de Bulnes en Córdoba motivaron que la primera división del Nº 8 que estaba en marcha se detuviera, esperando a la segunda. Pueyrredón consideró entonces:

	 

	Veo la enorme fuerza que van a reunir el Nº 8 con la esclavatura de esa Provincia, y considero que será muy conveniente dividirlo en dos Batallones completos, para hacer más amovible su fuerza y mejor dirigidas. Sólo el Gobernador de ésa, Luzuriaga, puede ser coronel del 8. Vea Vd. si convendrá separarlo de ese gobierno para que mande el Regimiento y si no que se divida en Batallones. De ningún modo es conveniente tener un cuerpo tan excedente en fuerza a los demás del Ejército. Esto lo manda la política militar.

	 

	A mediados de noviembre marchaba todo el Nº 8 con algunas deserciones, en un convoy al mando del teniente coronel Vidal, edecán de Pueyrredón. Pueyrredón insiste por entonces ante San Martín:

	 

	Vd. es quien ha de poner los jefes al Nº 8 dividido en Batallones como se lo dije anteriormente: escójalos Vd. y avíseme. Conde no me parece mal, y si Vidal no me hiciera aquí falta, no habría otro tan bueno: propóngale Vd. si quiere hacer esta campaña, como que es cosa sólo de Vd., porque el infeliz ha ido sin ropa en razón de su pronta vuelta y en circunstancia de estar tomando las unciones.

	 

	San Martín, por su parte, anoticia a Godoy Cruz: “Todo está listo por ésta, y sólo me falta el Nº 8 que salió de Buenos Aires, pero que se le mandó detener en razón de las cosas de Córdoba, su demora que perjudica mucho pues todo se atrasa con ella”. Desde Buenos Aires, una vez más Pueyrredón le recuerda: “Ya dije a Vd. que dividiese en batallones el Nº 8: hágalo Vd. en mozos de confianza y honor, y avíseme para librarles los despachos”. El 2 de diciembre, cuando ya hacía mucho tiempo que el Nº 8 marchaba y se estimaba su arribo a Mendoza en breve, Vidal, desde el campamento en la Villa de Río Cuarto, envió a San Martín un estado de su fuerza, que en la marcha había perdido 21 hombres por deserción, hecho “inevitable, a pesar de la vigilancia”. Marchaba lento con un convoy de ciento cincuenta y seis carretas “cuya distancia en su marcha es muy cerca de una legua, cuento jornada de 13 y 14 leguas y ninguna menos de 9. A los quince días de marcha llegué a este punto desde donde marchará el convoy en divisiones mandadas por los capitanes del Regimiento hasta la Ciénaga donde deberán reunirse”. El estado de fuerza revela veintiún oficiales: cuatro capitanes, cinco tenientes primeros, seis tenientes segundos y otros tantos subtenientes. La tropa, quinientos sesenta y seis hombres (quinientos dieciocho soldados, ocho sargentos primeros y dieciocho segundos, doce tambores, cuatro pitos, cinco cabos primeros y uno segundo).

	El 9 de diciembre, Vidal informa desde el campamento en San Luis que dio un pase a los oficiales Julián Gundín, Fernando Maldonado, Escolástico Magán y Pedro J. Díaz, acompañados por el soldado asistente Xavier Díaz, para que adelantándose pasasen al Cuartel General de Mendoza. Ese mismo día, desde la vuelta de la Cañada, el capitán Severo García de Zequeira informa a Vidal que la noche anterior desertaron nueve individuos de la división a su cargo y que ignora el destino de los oficiales Gundín, Maldonado, Magán y Díaz con el armero N. Monterroso. Vidal remitió este parte a San Martín, desde el campamento Punta de San Luis, pero al pie una providencia de San Martín, datada en Mendoza el 18 de diciembre, dispone:

	“Reentren al ejercicio de sus empleos los oficiales contenidos en el adjunto parte; y el señor Mayor General les hará entender a mi nombre la circunspección y delicadeza que deben observar en su conducta e igualmente de la gracia particular que se les hace”. Era un perdón generoso ante una clara deserción.

	El 14 de diciembre, desde Buenos Aires, José Gazcón hace saber a San Martín la nueva denominación de los batallones que se formarían del Nº 8, retransmitiendo copia de lo dispuesto por el secretario de Guerra, del 12 de diciembre: “Considerada por el Superior Gobierno la consulta de V. en su oficio de 30 de noviembre último sobre la denominación que deba darse al Batallón que llegue a resultar sin ella de los dos que han de formarse del Regimiento de Infantería Nº 8, ha acordado el Excmo. Sr. Director designarle el Nº 7, y de su orden tengo el honor de avisarlo a V. E. en contestación”, e incluía los despachos de comandante de Batallón y Sargento Mayor que se expidieron a propuesta del capitán general San Martín. Al respecto, a esa consulta del 30 de noviembre sobre la denominación que debía darse al batallón que llegase a resultar de los dos que habían de formarse del Nº 8, Beruti hizo saber a San Martín, desde Mendoza, el 30 de diciembre, que “ha acordado el Excmo. señor Director designarle el Nº 7” y acompañaba los despachos correspondientes.

	El 17 de diciembre, Pueyrredón comunica a San Martín:

	 

	En la del 30 de noviembre me avisa Vd. quedar separado Rodríguez del mando del Nº 8 y Martínez de la Sargentía Mayor, y que Conde, dedicado a las matemáticas había ocupado el lugar del primero. Sea enhorabuena y lo celebro. Remueva Vd. Todos los estorbos a la confianza y al orden, y mandará el respeto en su debido esplendor. También me avisa Vd. que en lugar de Martínez ha puesto a don Cirilo Correa como capitán más antiguo, y hombre de juicio, valor y aplicación. Ya habrá visto que no hay que contar con los 500 hombres del Perú. He contestado de oficio sobre el número que (no y como dice el original) deba ponerse al nuevo Batallón del 8. El más antiguo debe tomar el 7, y cuando no, sortearlo como Vd. me propone.

	 

	Y agrega en otro párrafo: “Por lo que me dice, debe llegar hoy Vidal con el Nº 8: mándemelo Vd. al instante, para que tome el mando de un Batallón de esclavos que estoy levantando”.

	 

	El acta labrada en el cuartel general en Mendoza, el 22 de diciembre de 1816, da cuenta de que en la reunión presidida por San Martín se verificó por sorteo “la división de Batallones del Regimiento Nº 8 en dos cuerpos diversos”, en presencia de los jefes interinos de ambos cuerpos: Pedro Conde, comandante, y Cirilo Correa, sargento mayor del 1er. Batallón, y Ambrosio Cramer, comandante, y Joaquín Nazar, mayor del 2º Batallón. Verificado el sorteo “con toda la imparcialidad y pureza que requiere este acto” se decidió la antigüedad a favor del Batallón 1º. San Martín propuso que, como la prerrogativa de más antiguo fue designada fortuitamente, parece equitativo y justo que la música la llevase el otro, pues no pudiendo dividirse, sin obrar su pérdida, debía por entero aplicarse a alguno. Discutido el punto se acordó de conformidad, y quedó la música a favor del Batallón 2º. Acordóse asimismo que el Batallón 1º retuviese la denominación de Nº 8 quedando suspensa la del 2º hasta la decisión del señor Director Supremo a la consulta que al efecto elevó el Señor General el 30 del próximo pasado.

	 

	La revista en el campo de instrucción de Mendoza el 11 de enero de 1817 revela que el Nº 8 quedó formado con plana mayor en la cual revistaron el comandante Ambrosio Cramer, sargento mayor Joaquín Nazar, dos ayudantes mayores, un subteniente de bandera, capellán (Manuel Antonio Fernández), tambor mayor, tambor de órdenes; y seis compañías (una de granaderos, cuatro de fusileros y una de cazadores) con seis capitanes, diez tenientes, cuatro subtenientes, veinticinco sargentos, seis pitos, doce tambores, dos cabos primeros, cuarenta cabos segundos y seiscientos ochenta y dos soldados, totalizando setecientas sesenta y siete plazas.

	 

	El 20 de agosto, se previno desde Buenos Aires al comandante de los escuadrones de Granaderos a Caballo en el Ejército del Norte que, a su paso con ellos por La Rioja, incorporase en la tropa de su cargo cien reclutas, o en su defecto los que allí hubiere. Al día siguiente, Zapiola, jefe interino del regimiento, propuso a San Martín los oficiales para las dos compañías del 5º escuadrón “cuya creación se ha servido V. E. ordenar”.

	En septiembre, Belgrano requirió a Pueyrredón que los dos escuadrones de Granaderos a Caballo que se le quitaban le hacían mucha falta, pero Pueyrredón desatendió el reclamo y reiteró la orden para que marcharan a Mendoza, tomando al paso por La Rioja y Catamarca los reclutas que ya había mandado aprontar con anticipación. El teniente Luis José Pereyra emprendió la marcha con ambos escuadrones en Los Lules, con dirección al ejército de Mendoza. El 22, llegó a La Rioja y el 23 recibió orden del Congreso de detenerse allí a esperar órdenes de Belgrano, quien, el 10 de octubre, le impartió la orden de continuar la marcha para

	Mendoza, a cuyo efecto se ordenó al teniente gobernador de La Rioja proporcionarle los auxilios. Pero como dicha provincia estaba escasa de los renglones precisos para la marcha, creía Pereyra que no podría emprenderla hasta el 19 o 20. La revista del regimiento, pasada en Mendoza el 15 de noviembre, revela que San Martín era su coronel mayor, y que la unidad contaba con una plana mayor y cuatro escuadrones de a dos compañías cada una, con una fuerza total de cuarenta y tres oficiales y setecientos cincuenta y dos de tropa. Finalmente, llegaron los escuadrones de granaderos con la fuerza de ciento ochenta y seis hombres, expresó Pueyrredón con gusto el día 18 de ese mes. La revista del 11 de enero de 1817 arroja una plana mayor con dieciocho integrantes (coronel mayor el general en jefe; coronel graduado el teniente coronel José Matías Zapiola; comandante del cuarto escuadrón Mariano Necochea y del tercero José Antonio Melián; cuatro ayudantes mayores; tres portaestandartes; un trompeta de órdenes; dos herradores, y cinco oficiales agregados: dos capitanes y tres tenientes), y en los cuatro escuadrones, de dos compañías cada uno, se distribuían ocho capitanes, dieciséis tenientes, ocho alféreces, treinta sargentos, quince trompetas, treinta y nueve cabos, y seiscientos treinta y dos granaderos; es decir, una fuerza total de setecientas dieciséis plazas.

	 

	La baja en que se hallaba el Regimiento de Artillería en la Capital, a mediados de agosto, no permitía la remisión de más individuos de esta arma que los cincuenta que ya estaban en marcha con el convoy que a cargo del sargento mayor don Julián Sayos se dirigía para Mendoza. El 29 de ese mes, el sargento mayor Pedro Regalado de la Plaza pidió a San Martín formar cuatro divisiones de artillería con trescientos hombres:

	 

	Para que el mecanismo interior en el cuartel de mi mando, la uniformidad de trescientos artilleros con quienes debo de contar, y colocación de algunos de los señores oficiales que se hallan sin una comisión particular del ramo, tenga el orden y giro más arreglado, considero: que siendo este número correspondiente al de doce compañías, que forman el Regimiento de Artillería, original en las listas de revista que ocupan tres pliegos, un inmenso trabajo a un solo oficial por la multiplicación de sus notas en la necesidad de escribir diez y ocho pliegos, circunstancia que no concurre en el piquete del Regimiento Nº 8 pues el número con que se hallan sólo es referente a dos compañías. Impelido de estas poderosas razones: propongo a V. S., si lo tiene a bien, se forme del número de los trescientos, cuatro divisiones de artillería, nominándose 1ª., 2ª., 3ª. y 4ª. División de Artillería, sin que por esto los soldados sufran en su antigüedad ni colocación de compañías la menor diferencia. V. S., en vista de mi exposición resolverá lo que tuviese a bien. 

	 

	El 20 de agosto el coronel Antonio Beruti, a cargo interinamente del Ministerio de Guerra comunica al general del Ejército de los Andes que “instruido el Excmo. señor Director de la consulta que hizo a V. S. el coronel graduado don Juan Gregorio de Las Heras, sobre si el cuerpo que queda bajo su inmediato mando ha de tener o no la denominación de regimiento, ha resuelto S. E.: que en lo sucesivo se denomine aquel Batallón Nº 11 y el 2º Batallón Nº12”. José Gazcón, inspector general del Ejército, comunicó a San Martín, el 22 de agosto: “Habiendo resuelto S. E. que el Regimiento Nº 11, existente en Mendoza, se divida en dos cuerpos separados, ha acordado con esta fecha que en lo sucesivo el 1er. Batallón de él se denomine Nº 11 y el segundo Nº 12”. La revista del Nº 11 practicada en Mendoza el 11 de enero de 1817 arrojó una plana mayor de quince integrantes (comandante el coronel graduado Las Heras, teniente coronel graduado Manuel Cabot, sargento mayor, dos ayudantes mayores, abanderado, tambor mayor, tambor de órdenes, cabo segundo de gastadores con seis soldados) y en sus siete compañías (una de granaderos, cuatro de fusileros y una de cazadores) distribuidos seis capitanes; otros tantos tenientes primeros y subtenientes; cinco tenientes segundos; veintinueve sargentos; doce tambores; seis pitos, dieciocho cabos primeros; veinticuatro cabos segundos y quinientos setenta soldados.

	 

	El 1º de noviembre, San Martín planteó su necesidad de llevar en su expedición una compañía de zapadores de ochenta plazas, con hombres extraídos de todos los regimientos, y de que se designara como capitán de ella a Eugenio Corvalán, sargento mayor del Batallón de Cívicos Pardos. El Director Supremo aprobó la petición y, el 21, remitió el despacho y ordenó que se procediera a la inmediata formación de la compañía64. En cambio, se desestimó una presentación del general Belgrano para formar un cuerpo permanente de ingenieros, estimando que en su zona de operaciones, el Alto Perú, no había plazas fuertes que atacar o defender y se dispuso que los oficiales ingenieros dependieran del Cuerpo de Artillería.

	San Martín informó al gobernador intendente de Cuyo, el 2 de diciembre, que el ejército necesitaba “un número indefinido de barreteros”, por lo que pidió le fueran enviados cuantos tuviesen ese ejercicio en todo el distrito de la jurisdicción de la ciudad. El 6 de diciembre, le pasaron seis barreteros y se avisó a dos granaderos y un pulpero “inteligentes” que estaban en el campamento.

	 

	Para capacitar a los milicianos, que no actuarían como combatientes en la campaña, se dispuso la impartición de instrucción militar tres veces por semana: lunes, miércoles y viernes. A fin de evitar que muchos comerciantes españoles que no participaban del esfuerzo bélico continuaran beneficiándose con su actividad mientras los demás cumplían su obligación militar, se estipuló el cierre de todas las casas de comercio los días de instrucción entre las dos de la tarde y la puesta del sol. Así, no concurrirían al esfuerzo, pero tampoco lucrarían.

	 

	Con ojo avizor, desde Buenos Aires, Pueyrredón daba sus recomendaciones a San Martín sobre el personal superior. El 16 de noviembre, fue muy directo: “Acertadísimo ha sido mandar salir a Carrera; pero con él debe también separarse de ese Ejército a Soler. Más que los enemigos le han de dar a Vd. que hacer y que temer esta clase de hombres”. El 18 de noviembre, la advertencia era sobre otro importante funcionario militar: “Beruti es exactamente lo que Vd. dice: hay muchos de estos mochuelos que se chupan la lámpara de nuestra vida. En la menor falta mándelo Vd. al carajo pero del mismo modo y con iguales precauciones que a Rodríguez para el mismo fin”.

	 

	Había mucho interés en servir a las órdenes de San Martín, en su nuevo ejército. A mediados de septiembre, Pueyrredón comenta: “Está ese Ejército en la mayor reputación; me sacan los ojos los oficiales para ir a servir en él”. Y como la confianza era grande entre ambos, el 2 de noviembre autoriza: “Si le faltasen a Vd. oficiales, provéalos con despachos interinos y deme cuenta para librárselos”.

	Pero no por ello decaen sus prevenciones, al punto de advertir a San Martín que actúe con cautela frente a un personal que tal vez todavía no conoce bien: “No se descuide Vd. con sus oficiales y jefes: mire Vd. que si le arman una zancadilla, nos mean el bolo a todos”.

	Los cuadros fueron abiertos permitiendo el ingreso de muchos hombres con mérito. El 15 de enero de 1817, el sargento primero José Antonio Maure, del Batallón 1 de Cazadores manifestó a San Martín su aspiración de ingresar a “la clase de oficial”. Hacía cuatro años que estaba en servicio. Había servido primero en la artillería, después marchó con Santiago Carrera en las tropas auxiliares que pasaron a Chile, donde estuvo en tres acciones, en que acreditó su  “conducta y honor”. Después de la pérdida de Chile, fue destinado al Regimiento Nº 11, en San Juan, donde fue comisionado a “la enseñanza de reclutas”. Su comportamiento “no desdice la clase de oficial a que aspira” y concluyó pidiendo se le concediera la gracia que solicitaba: “V. E. que sabe premiar los servicios de un hombre que abandona su madre viuda, su esposa y familia sin más interés que pelear por la libertad”. Autorizó Alvarado, su jefe, la instancia y se ordenó que informara: “He advertido buen desempeño de sus deberes y deseo de servir… pero, teniendo presente que la clase de sargentos es tan precisa y necesaria, he omitido proponerlo a la de oficial hasta mejor oportunidad”. San Martín proveyó el 15 de enero de 1817: “Téngase presente para proponerle de oficial en primera vacante”.

	 

	Hacían falta en el ejército cabos y sargentos. San Martín comunicó al gobernador intendente, el 18 de diciembre, que los supliría extrayéndolos de los cuerpos cívicos. Podrían optar voluntariamente los que quisieran esos empleos, a cuyo efecto solicitó la lista por cuerpos, clases y aptitudes.

	El 16 de noviembre, Pueyrredón informaba confidencialmente a San Martín su concepto sobre los aventureros extranjeros: “No sé quién es el inglés White que Vd. me recomienda para el mando de un buque de guerra. Estos bichos son balas perdidas que ofenden donde menos se espera. Sólo los dirige su interés personal, y si lo encuentran en traicionarnos, lo harán muy fríamente. Es una desgracia tener que valernos de extranjeros para mandar nuestra fuerza marítima, sin embargo me informaré a qué especie de pájaro pertenece White y obraré según vea convenir”.

	 

	Con los restos del ejército chileno que se refugió en Mendoza después de Rancagua, casi un millar de hombres, San Martín pensó inicialmente en formar un cuerpo legionario; pero el antagonismo que los dividía entre partidarios de los brigadieres Bernardo O’Higgins y José Miguel Carrera determinó que fueran enviados a Buenos Aires. El propio O’Higgins se dirigió también a la capital, donde permaneció hasta el 1º de febrero de 1816, en que el Director Supremo lo destinó a servir a órdenes de San Martín. Por esta razón, sólo un reducido pero selecto grupo de oficiales chilenos formó parte del Ejército de los Andes. Hubo, sí, contingentes de voluntarios que integraron las columnas menores, principalmente la del teniente coronel Ramón Freire, en la que formaron la Legión Patriótica del Sur.

	Una lista de la plana mayor y oficiales del Regimiento de Infantería Nº 1 del Estado de Chile, fechada en Mendoza el 3 de enero de 1817, revela su composición: 

	Plana Mayor: coronel Juan de Dios Vial, teniente coronel Enrique Campino, sargento mayor Hilarión Gaspar, ayudantes Manuel Álvarez y Agustín Casanueva, y capitán Gregorio Silva.

	Primera Compañía (de granaderos): capitán Félix Antonio Vial, teniente primero José Vicente, teniente segundo Antonio Dámaso del Río y subteniente Bernardo Gómez. Segunda Compañía: capitán Gregorio Sandoval, teniente primero Ramón Allende, teniente segundo Pablo Silva y subteniente José Antonio Riveros. Tercera  Compañía: capitán José María Barra, teniente primero Manuel Antonio Vial, teniente segundo Agustín Elizondo y subteniente José López. Cuarta Compañía: capitán Santiago Díaz, teniente primero Nicolás Maruri, teniente segundo Francisco Melo y subteniente Eugenio Torres. Quinta Compañía: capitán José Antonio Fernandois, teniente primero Tomás Renquijo, teniente segundo Miguel Díaz y subteniente Juan Díaz. Sexta Compañía: capitán José María Soto, teniente Francisco Soto Mor, teniente segundo José María Calvo y subteniente Pedro Silva.

	 

	Séptima Compañía: capitán Judas Tadeo Contreras, teniente primero Ramón González, teniente segundo Jacinto Ríos y vacante la subtenencia. Octava Compañía: capitán Antonio del Río, teniente primero Agustín Soto, teniente segundo Pedro José Rivera y vacante la subtenencia.

	Revela la identidad de los sesenta y nueve integrantes de la Legión Patriótica de Chile un estado fechado en Mendoza el 4 de enero de 1817, a saber:

	Capitanes Juan de Dios Ureta, José Gregorio Allende, José Cruz Villalobos (de milicias) y Manuel Gómez. Tenientes Alfonso Benítez, Francisco Toledo, Manuel Quintana, Miguel Luarte, Pedro López, Francisco Monje, Lucas Garay, José Ignacio Fernández, Gaspar Monterola y José Gregorio Serrano. Tenientes de milicias José Antonio Barriga, Manuel Calancha, Manuel Silva y Diego Poso. Alféreces Isidoro Mora, José María Allende, Lucas Verdugo, Agustín Quesada, Agustín Caso, Agustín Martínez y Miguel Gómez. Alféreces de milicias Salvador Villalobos, Rosauro García y Santiago Navas. Portaestandartes Domingo Gómez y Miguel García. 

	Paisanos: Miguel Zañartú, Manuel Larenas, Francisco Castro, Juan José Santibáñez, Bonifacio Ramírez, Raimundo Zuñiga, Dionisio Vergara, Ignacio Vicuña, Casimiro Gaete, Nicolás Gaete, Ramón Hurtado, Prudencio Silva y Andrés Monterola.

	Soldados: Juan Monroy, Juan Medina, José Ignacio Valenzuela, Juan José Vera, Manuel Santa Ana, Calixto Enríquez, Felipe Vicuña, Eusebio Cortés, José María Ojeda, José Dolores Faría, Francisco Larenas, Tomás Larenas, Patricio Becerra, Carlos Montenegro, Cipriano Villalobos, Mateo Rojas, Venancio Cifuentes, Alejandro Márquez, Ignacio Muñoz, Isidoro Corro, Bautista Solano y Francisco Urbistondo.

	Capellanes: fray Salvador Sosa, fray José Silva, fray Antonio Araujo y fray Juan de Dios Rojas.

	Y en la misma fecha se determinaron los integrantes del cuadro de oficiales de sus dos compañías a formarse. En la primera:

	capitán Juan de Dios Ureta, teniente Pedro López, teniente segundo Francisco Toledo y alférez Isidoro Mora. En la segunda: capitán José Gregorio Allende, teniente primero Manuel Quintana, teniente segundo Francisco Monje, alférez José Antonio Barriga. Ayudante mayor José Gregorio Serrano y portaestandarte Miguel Gómez.

	 

	San Martín necesitó recurrir a los esclavos para completar los batallones del Ejército de los Andes y el reclutamiento fue resistido porque la esclavitud constituía la mano de obra del trabajo urbano y agrícola de los propietarios de Cuyo.

	Pueyrredón hizo saber a San Martín el 10 de septiembre:

	 

	Mucho he celebrado la liberalidad con que se ha prestado esa Provincia en la dación de esclavos: voy a ver si tan noble ejemplo produce aquí algún fruto. Pensaré despacio y avisaré si los 500 a 600 negros que debe producir la exacción resuelta deban agregarse para formar un nuevo Batallón en el 8, o si se destinarán a uno suelto, y lo avisaré con oportunidad: entretanto puede Vd. irlos formando al manejo de armas y movimientos.

	 

	Y en la misma fecha, San Martín comunicó a Godoy Cruz: “Se ha sancionado por los diputados de la Provincia nombrados al efecto la cesión para aumento del Ejército de las dos terceras partes de los esclavos, esto le dará un aumento de bastante respeto; sólo la Provincia de Cuyo es capaz de tales esfuerzos”. Y al Cabildo de Mendoza, el 21 de septiembre, le retransmite un comunicado del ministro de Guerra, Terrada, por el cual el Director Supremo agradecía al pueblo de Mendoza la cesión de las dos terceras partes de los esclavos para agregarlos al Ejército. 

	Respecto de la oficialidad, Pueyrredón protestaba a San Martín el 9 de octubre:

	 

	Encuentro extravagante la solicitud de ese Cabildo para que se pongan hijos de esa provincia en la oficialidad del Batallón de Esclavos que ha dado. Un cuerpo que va a obrar inmediatamente en campaña no puede ser dotado con oficiales cívicos; y cuando mucho podrán colocarse en él algunos subalternos. Esto queda a la prudencia de Vd. ya para hacer a ese Cabildo entender la razón, ya para proponer los jóvenes que tengan aptitud.

	 

	El ministro de Guerra, coronel Juan Florencio Terrada, notificó el 9 de octubre la decisión superior sobre el particular:

	 

	No obstante las altas consideraciones que merecen en el ánimo del Excmo. Supremo Director del Estado la heroica constancia y multiplicados sacrificios con que los beneméritos hijos de esa Provincia han concurrido y se prestan de nuevo a la defensa de la causa de la libertad, juzgando S. E. fuera de toda justicia la colocación exclusiva de los oficiales cívicos en el batallón que debe formarse en esa ciudad con el producto de las dos terceras partes de la esclavatura, como se propone en el acta con que acompaña V. S. su oficio del 29 de septiembre último, respecto a existir un número considerable de individuos de aquella clase agregados al Estado Mayor del Ejército con preferente derecho a ser atendidos por sus servicios en los cuerpos de línea del Estado, se ha servido acordar, en atención al aprecio con que mira los nobles sentimientos y laudable compromiso de esos naturales; que llegado el caso de realizarse las propuestas de oficiales para el citado batallón, promedie V. S. el número de los de ambas clases que se consideren necesarios para el completo de las respectivas plazas, a fin de hacer conciliable el destino de los individuos del Ejército que lo merezcan con las distinciones a que esos vecinos son acreedores.

	José María Rodríguez, jefe del piquete del Nº 8, reclamó a San Martín el 11 de octubre:

	 

	Se halla en el día este piquete sin contar con la fuerza que debe llegar hoy con quinientas quince plazas sin más sargentos que siete, y con ocho cabos. Es muy difícil con este corto número de hombres atender a la economía interior de ellos, ni a su completa instrucción, sin embargo de todo yo me esforzaré cuanto me sea posible para llenar las miras del Gobierno mas al mismo tiempo creo en cumplimiento de mis deberes ponerlo en consideración de V. S. para que se sirva elevarlo al Excmo. Supremo Director, con el objeto de que arbitre un medio que pueda proporcionarnos el hacer el servicio con la prontitud y acierto que se debe.

	 

	El 14 de octubre, San Martín informó al ministro de Guerra que el Regimiento Nº 8 pronto –concluida la incorporación de la esclavatura de la provincia– llegaría al número de novecientas plazas:

	 

	En tales circunstancias es doloroso ver a un cuerpo de la mejor gente en desorganización por la notabilísima falta de cabos y sargentos. No pueden sacarse estos empleados de entre ellos mismos por haber una orden prohibida. Menos de los blancos, porque no los hay aun para el completo de los regimientos de su color. En tal apuro, o inutilizamos una fuerza florida, que ha costado tantos sacrificios a estos habitantes, o se da un medio de ocurrir a aquella falta. Lo primero no puede ser sin destruir el Ejército, cuando nada hay más fácil que lo segundo, como es remover la prohibición. Sin ella todo es hecho. Entre los esclavos hay muchos de más que regular educación para su esfera, que saben escribir, y poseen un genio capaz de las mejores instrucciones. Abriéndose la puerta a sus ascensos, se empeñarán eficazmente a adquirirlos, cumpliendo mejor los deberes de su clase. Razones políticas, y muy fuertes, influyeron acaso para esta prohibición; pero, o no las distingo, o a lo menos ha cesado su influjo. Si he de hablar francamente, no puedo concebir que la nación se perjudique por lo que la esclavatura pueda ascender más allá del destino de soldado. Creo no hay un principio para temer un resultado semejante al de la isla de Santo Domingo. Las circunstancias son varias, imposibilita hallar hombres de raza y medianía competente que sepan leer al menos, y así es preciso sacarlos sin distinción de donde pueda proporcionarse. Yo espero que el Supremo Gobierno se digne habilitar los esclavos para la opción a los empleos, sirviéndose V. S. elevar mi consulta, la que se contrae a sólo cabos y sargentos.

	 

	El 30 de octubre de 1816, proveyó Terrada: “Como propone el Capitán General don José de San Martín, bajo la calidad de que esta resolución sólo se entienda con la segunda clase de cabos y sargentos legos”.

	Pueyrredón ordenó a Belgrano, el 16 de noviembre, que enviara quinientos infantes “de las mejores tropas” del ejército de su mando a incorporarse al Ejército de los Andes, pero cuidando que fueran “soldados blancos”, “respecto a no convenir el aumento en él de los de castas, cuya clase compone la mayor parte de su infantería”.

	Finalmente, sobre la revocación de una medida, explicó Pueyrredón a San Martín el 16 de noviembre: “La revocación del decreto sobre esclavos ha sido forzosa: como este pueblo ha dado ya tantos, nació un disgusto general que fue preciso sofocar en tiempo: pero en su reemplazo voy a tomar otra medida, quedándome la misma fuerza, gravada toda sobre los europeos españoles”.

	 

	En agosto estaban en camino ocho cañones de a 8, pero hacían falta igual número “de montaña” de a 4, con su cureñaje, juegos de armas y municiones, o en su defecto de batallón; los cuatro que estaban en camino se presumía que fueran “de posición”, para las fortificaciones de cordillera, por lo que se pedía doble número de los de montaña o “batalla”. En octubre y noviembre, se remitieron cinco cañones de montaña de a 4, con sus cureñas y armones. En octubre, San Martín acordó que las piezas de a 8, municiones y otros artículos que no prestaban servicios al Ejército ni a la guarnición fuesen devueltos. Pueyrredón expresaba complacido a San Martín en noviembre: “Celebro que las cinco piezas de montaña hayan sido del gusto de Vd.”. En definitiva, se contó para la campaña con siete cañones de batalla de a 4, dos de a 1, cinco de montaña de a 4 y dos obuses de seis pulgadas, con una cureña de obús y otra de batalla de repuesto. Por otra parte, cuatro piezas de montaña de a 4 fueron enviadas a Coquimbo, y cuatro culebrinas a San Juan. Con cuatro carronadas de a 12 se formaron baterías en los pasos de la cordillera y quedarían en las guarniciones ocho piezas de plaza de a 8.

	 

	El bergantín Regent, de bandera norteamericana, a cargo del capitán Robert Burnett, que había zarpado de Nueva York el 29 de abril, llegó a Buenos Aires el 4 de julio con un cargamento de 3000 fusiles, pólvora, piedras de chispa y balas de plomo para fusil. El 11 de julio, arribó la goleta Eugenia, de igual bandera, al mando del capitán Daniel Chase, que había partido de Baltimore el 16 de abril, con 1600 fusiles y 250 barriles de pólvora. Ese mes se remitieron desde Buenos Aires hasta Mendoza 1400 fusiles, cuyo valor era de 14 pesos cada uno91. En agosto, el Ejército de los Andes tenía 3870 fusiles y 3796 bayonetas, y en camino 1600 de los primeros y 1800 de las segundas. Se contaba con 2224 fornituras completas y faltaban 2516. Para la caballería y el batallón de Cazadores se disponía de 518 cananas, pero faltaban 602. Había 1000 cubrellaves de suela, y hacían falta 3000. 

	 

	En cuanto al personal, a más de los que estaban en camino, hacían falta ocho oficiales de armería. Terrada informó a San Martín en septiembre que pese a los “agotados fondos del Erario nacional”, en lugar de los 2600 fusiles que supone en camino en la misma razón, iban en el convoy 2200, tal como se le había avisado en oficio del 1º de agosto, con inclusión de la nota de artículos de guerra que se aprestaban en esa fecha. En octubre arribó a Buenos Aires el bergantín Eolo, de bandera norteamericana, bajo mando del capitán Matías Pouck, procedente de Filadelfia, con dos cajas de pistolas. Un estado del parque menciona 1000 fusiles encajonados y retobados. En definitiva, se llevaron a campaña 5000 fusiles con igual número de bayonetas, y 711 tercerolas.

	 

	En julio, se remitieron desde Buenos Aires 400 sables, cuyo valor era de 8 pesos cada uno. En agosto, el Ejército de los Andes tenía 1000 sables, y le faltaba el resto necesario para chocientos hombres de caballería de línea, trescientos artilleros y doscientos milicianos que debían ir armados a la expedición a Chile, para el servicio pasivo del ejército, y para repuesto. Se disponía de 700 cinturones y faltaban otros tantos. En noviembre, Pueyrredón comunicó a San Martín: “Van los 200 sables de repuesto que me pidió”, y después: “También han ido los sables que Vd. pidió en número de 200”. Se llevaron a campaña 1129 sables. En definitiva, se llevaron a campaña 5000 fornituras de infantería, 1129 cinturones de caballería y 602 dos cananas.

	 

	Escaseaban la pólvora y las municiones, y se carecía de medios para proveerse de ellas pues las únicas fábricas existentes –en Córdoba y La Rioja– no alcanzaban a satisfacer la demanda del Ejército del Alto Perú. Terrada comunicó a San Martín el 2 de septiembre, respecto del salitre que pedía, lo impracticable de su compra, y le solicitaba que continuase la fabricación de pólvora “del mejor modo posible” y, en caso de que necesitara este artículo, se le remitiría la cantidad que pidiese “por la abundancia que hay de él en los almacenes del Estado”. Pueyrredón informó a San Martín el 25 de noviembre: “Recibí la última de Vd. de 9 del actual, en que me pide 500.000 cartuchos a bala con ejecución. No había en el Parque más que 100.000 hechos, pero se están trabajando sin excepción de día de fiesta, y caminarán muy breve. También irá el plomo en balas labradas ya, pues supongo que será para este uso, cuando Vd. no me lo determina”.

	 

	En definitiva, la dotación de munición en el Ejército de los Andes era de 300 granadas y 100 tarros de metralla por cada obús y 300 tiros a bala y 200 de metralla por cada cañón, con más 31.600 estopines, 4650 lanzafuegos, 4000 cartuchos vacíos y 10 quintales de pólvora, labrada en gran parte en la Maestranza, y con pólvora y salitre de la fábrica dirigida por Álvarez Condarco en Mendoza, sobre elementos enviados de Buenos Aires, a saber: 3300 cartuchos a bala, 1810 de metralla, 200 balas ensaleradas, 400 granadas de obús, 100 tarros de metralla y 500 espoletas (300 de ellas cargadas); 5500 cartuchos vacíos; 1250 saleros, 50 quintales de plomo, 112 de pólvora, un cajón de cartuchos de lanilla y 24 piezas de este género, nueve y medio quintales de cuerda mecha, 6100 estopines y 650 lanzafuegos, más un cajón con un número indeterminado de estos efectos. Para fusiles y tercerolas 1.000.000 de cartuchos de fusil a bala, 500.000 para fogueo y 10 quintales de pólvora.

	 

	El ministro de Guerra, coronel Terrada, informó a San Martín el 9 de septiembre haberse prevenido al director de la Fábrica de Armas de la Capital que 

	 

	…citando ocho oficiales de armería, y seis cajeros de los que han servido en dicha fábrica les ordene a nombre del Gobierno se presenten en esta Secretaría a recibir sus pasaportes para ese destino con los sueldos que disfrutaban y se les abonará puntualmente. Asimismo se le ha prevenido que indagando si entre los operarios se encuentran cuatro herradores, en el caso de hallarlos los contrate para ese Ejército bajo el jornal que estime arreglado, y dé cuenta de todo a S. E. de cuyo orden tengo el honor de avisarlo a V. S. para su inteligencia.

	 

	Terrada hizo saber a San Martín, el 16 de septiembre, quedar impuesto el Supremo Director de un oficio del 30 de agosto que acompañaba los estados y relaciones de todo lo que “se ha recibido elaborado y existe en el parque, armería, maestranza y demás ramos de artillería en esa ciudad desde noviembre de 1814 hasta el presente”.

	Un estado del 25 de octubre, con lo entrado en el parque desde l 1º de ese mes, menciona granadas cargadas en cajones, tarros de metralla de obús, cartuchos de obús, tiros a bala y a metralla y 132 quintales de pólvora.

	El 26 de octubre, San Martín ordenó al Gobernador Intendente remitir al Cabildo 500 bolsas de “lanilla en corte” para cartuchos de cañón, a fin de que se exigiera del vecindario su costura.

	Una relación comprensiva del número de “especies” que se habían trabajado en la Maestranza y Laboratorio del Estado desde el 1º de octubre hasta el 31 del mismo mes, firmada por Luis Beltrán, revela las especialidades y el nada despreciable surtido de la producción. Los soldados asignados como peones habían elaborado 150 cartuchos de cañón calibre de a 4 para ejercicios doctrinales, otros 33 de a 10 onzas para lo mismo, 70.000 cartuchos de fusil, 40.000 “vainillas” con balas de fusil “en punto de llenar”, 60.000 balas de fusil que fundieron y redondearon, dos cureñas con sus armones, que estaban para pintar, y 112 tarros de metralla de a 4. 

	 

	El 6 de noviembre, Regalado de la Plaza solicitó a San Martín contar con más personal: “Para completar trescientos sesenta mil cartuchos a bala de fusil y ciento sesenta mil para fogueos de los mismos, es indispensable me auxilie V. E. con veinte soldados y diez artilleros de los que estén más instruidos, como igualmente con ochenta resmas de papel, cincuenta palos de sauce, una arroba de aceite de oliva, y otra de noes [sic]”.

	Por fuera de la Maestranza, San Martín requirió al Gobernador Intendente, el 25 de diciembre, que recogiese “toda la piedra pómez que haya en este vecindario pues es de necesidad la tenga este Ejército para la limpieza de su armamento”.

	 

	El resto de la producción mensual de la Maestranza correspondía a los carpinteros (entre otros elementos, habían elaborado ocho astas para banderolas de guías y dos armazones de altar portátil), torneros (confeccionaron 20 pares de baquetas para cajas de guerra), herreros (produjeron argollas para cinchas, clavos y herraduras, 10 moharras y sus regatones para las banderolas de guías, espuelas, pihuelas y rodajas), hojalateros (puntas de vainas de bayonetas, 2 faroles de bronce para escritorio, tinteros, jarros), talabarteros (2 fundas de anteojos, 320 pares de carrilleras, 20 gorras de cuero, enfundado de otras 300, funda para altar portátil, refacción y teñido de 100 fornituras) y rienderos (cinchas con argollas y sin ellas, riendas, fiadores, maneas, lazos “de enlazar” y retobado de cajones).

	 

	A Córdoba, el 29 de agosto, se pidieron 1000 caballos serranos. El 19 de diciembre, San Martín le manifiesta al Gobernador Intendente: “Tenga V. S. la bondad de exprimir a los generosos donantes de las mulas de silla y arriar en favor de la Expedición” y el “alto reconocimiento” que el Ejército y San Martín les retribuye. Sin contar las divisiones de Freire y Lemos, el Ejército llevó 7359 mulas de silla y 5922 de carga, 1600 caballos de batalla, gordos y sanos, para granaderos y cazadores. A la división Freire se asignaron 275 mulas de silla y carga y 40 caballos, y a la de Lemos, más o menos 160 y 130 respectivamente. Los semovientes provenían de Cuyo y la manutención en gran parte estuvo a cargo de los pobladores locales.

	 

	San Martín dispuso el 20 de agosto que los 1000 recados repartidos al vecindario de Mendoza “deben ya entregarse en los almacenes generales a disposición del Comandante General de Artillería”. El 23 de agosto de 1816, se disponía de 938 monturas que carecían de uniformidad y arreglo, simples recados viejos del paisanaje y buenos solamente para el transporte de la infantería, y faltaban 400 completas para el entero de la caballería de línea. Hacían falta 6000 pieles de carnero para aparejos y monturas. Faltaban 1000 caballos, a más de los que daba la provincia de Cuyo, que debían ser envasados en la sierra para que pudieran sufrir la aspereza de los Andes y el piso quebrado de Chile. Había 1400 pares de herraduras pero se necesitaban 2000 más. Y hacían falta cuatro herradores.

	En octubre, tuvieron entrada en el Parque 1354 jergas sudaderas de medio uso, habiendo salido 23; 923 recados con estribos, de los que salieron 23 y quedó una existencia de 157. Ingresaron también cinchas, sobrecinchas, riendas, fiadores o maneas, y 1323 cueros de carnero, que servían de sudadero y pellón, de los que salieron 69 y quedaron depositados 2565. El 2 de noviembre, Pueyrredón informó a San Martín: “van 400 recados”, y el 18: “Las monturas, por qué Vd. está impaciente, van ya en camino, con vestuarios y todo lo pedido”. El 16 de diciembre, fueron enviadas desde Buenos Aires 240 pieles de carnero, acomodadas en 16 líos.

	 

	Manuel A. Pueyrredón recuerda, respecto de los granaderos a caballo: “La montura se componía de una silla alta, dragona, con su almohadón para la grupa, donde se colocaba la valija y el capote. Pistoleras con sus pistolas de arzón. Freno, con correajes, doble brida, pretal y baticola. Mandil azul, franja punzó y dos borlas en las puntas. Más tarde se adoptó el uso del chabraque”.

	Pueyrredón informa a San Martín el 17 de diciembre: “En la del 4 que recibí, por extraordinario me insta Vd. por las pieles de carnero. Se ha corrido toda la campaña, y no se han podido juntar más que las dos partidas remitidas. Vd. sabe que aquí se tiran los cueros en todas las estancias, porque no tienen aplicación útil, y es imposible de pronto juntar mucha cantidad. Si Vd. quiere vayan acopiando para más adelante, avísemelo, y se remitirán aunque sea a Chile”. Los tan requeridos cueros de carnero llegaron a Mendoza el 14 de enero de 1817: eran 610, pero inútiles por su tamaño y estado (bastante apolillados) y necesitados de mucho trabajo para su limpieza”.

	En definitiva, Buenos Aires contribuyó con 400 monturas y 900 morrales de lana.

	 

	El sargento mayor Regalado de la Plaza refirió a San Martín, el 25 de octubre, el número de fraguas de la Maestranza, herraduras y clavos elaborados:

	 

	Las fraguas corrientes en esta casa son siete y de éstas hay cuatro ocupadas en hacer herraduras, una en hacer clavos para dichas y las dos restantes en el herraje para las veinte zorras, y recomposición de herramientas que diariamente se inutilizan en los trabajos de todo ramo. Por consiguiente, es imposible que dichas fraguas den abasto al número de clavos de herraduras que se necesita. Por eso lo aviso a Vd. para que, si lo tiene a bien, haga presente al Señor General en jefe pida a la Capital de Buenos Aires cien mil clavos para el enunciado fin, y para el caso de que no haya clavos hechos del comercio inglés incluyo el diseño para que allí se hagan.

	 

	También la necesidad “de hacer las herramientas para cerraduras con otros muchos trabajos que están pendientes, y siendo tan escaso el número de los individuos de este gremio lo pongo en noticia de V. S. para que delibere lo que estime por conveniente”.

	Sobre lo mismo, apuntó Pueyrredón a San Martín el 25 de noviembre: “También se están trabajando, con igual eficacia por todos los herreros de esta Capital las herraduras que deberían ser 14.000 pares para completo de las 18.000 con concepto a que van ya en camino 4000. Dificulto mucho que se concluyan todas en el tiempo que Vd. las pide, pero irán las que se puedan hacer”. Y le amplió el 17 de diciembre: “Las herraduras caminaron ya todas, aquí no hay una sola en los almacenes de ingleses: las primeras que se mandaron son de esta clase, y las demás se han hecho aquí, reuniendo a todos los herreros de la ciudad. Estas pueden arreglarse para los caballos, con muy corta operación en la fragua”. Finalmente, el 24 de diciembre, concluyó: “Hoy mismo se va a dar principio a los dos mil pares de herraduras de caballo, que concluidas caminarán por la posta”.

	En definitiva, de Buenos Aires se remitieron 20.000 pares de herraduras, 75.000 clavos para las mismas, tres retobos de estos últimos cuyo contenido no se esclarece, 100 quintales de hierro (para fabricar clavos en Mendoza), cantidad que podía producir 144.000 piezas.

	 

	La Maestranza, después de habilitar casi todo el armamento, marchó a campaña con sus cien operarios, un puente portátil, la maquinaria para el transporte de los cañones, constituida por dos anclotes, una leva, una media leva, una cabría, una escaleta, dos zorras y seis betas, y un crecido conjunto de herramiento, de cuyo total Buenos Aires había remitido, además de los implementos mencionados (excepto las zorras), 24 barrenas de enllantar, 3 bigornias, 10 tornos, 2 terrajas, 219 hachas, 102 palas, 25 azadas, 96 zapapicos, 100 barretas, 315 picos, 15 quintales y 54 libras de acero y hierro, 4 quintales de clavos, 3 arrobas de alambre y otros múltiples materiales, además de 1710 cueros de carnero, de los 6000 que pidió San Martín para el revestimiento de mil enjalmas.

	Agreguemos aquí que, en agosto, el Ejército de los Andes tenía cuatro tiendas de campaña y, a principios de noviembre, Pueyrredón hizo saber a San Martín: “van doscientas tiendas de campaña o pabellones, y no hay más”.

	No faltó en los pertrechos acopiados en el Parque el 25 de octubre la cifra de 897 chambaos, aunque figuran entrados igual número de tales chifles arreglados, ascendiendo a 2097. El 14 de noviembre, se ordenó que todas las carnicerías de la ciudad y suburbios se llevasen a la Maestranza del Estado todas las astas de las reses que se matasen “por necesitarse un número indefinido de ellas para varias manufacturas”.

	El 18 de noviembre, Pueyrredón a San Martín: “Con la pólvora que saldrá dentro de ocho días irá también la imprenta que ahora me indica le sería necesaria, limitándola sólo al servicio del Ejército para sus proclamas, partes, boletines y no para uso de los Doctores”. Está listo, el 27 de noviembre, para que vaya en el primer convoy una prensa chica con todos sus útiles, dos cajas de composición, ochocientas libras de letras, un barrilito tinta y cincuenta resmas de papel, material remitido encajonado el 3 de diciembre en carreta de Juan de Dios Migues, y figuran almacenados en Mendoza al terminar la primera quincena de 1817.

	 

	De 1811 a 1813, los regimientos compraban las telas para uniformes en yardas pero medían en varas, y la vara de América a la de España desmerecía un 3%. En el forro de cada chaqueta se empleaban dos varas, en tanto que cotonias, mahones, piel blanca y nanquín en superabundancia se destinaron para chalecos blancos a los que no se les puso forro sino en los costados, siendo la espalda del mismo género de las delanteras; y así es que entraba una vara  en cada chaleco, y en algunos más, si el género era angosto. Por su parte, el galón de oro y plata se empleaba en divisas para sargentos y en cuellos y bocamangas para los artilleros, que siempre habían usado galón. Los músicos vestían casaca.

	Un estado de los “efectos de avío” depositados en la Comisaría del Ejército de los Andes, fechado el 4 de diciembre y firmado por Juan Gregorio Lemos, menciona la clase de telas, cantidad de piezas y sus precios: 346 piezas de gasas regulares e inferiores de 19 a 20 varas, 292 piezas de bretañas de hilo, buenas y ordinarias de 7 ½ varas la pieza, 3 piezas de paños de segunda de 38 ¾ varas la pieza, 66 piezas de cocos regulares de 12 yardas la pieza, 66 piezas de puntevíes de algodón regulares de 34 y 25 yardas, 41 piezas de puntevíes de algodón cortados para camisas regulares de 34 yardas la pieza y 50 piezas de papel de hilo medio florete.

	Si bien ya se ha dicho que un emigrado chileno transformó un molino de batán en el que se procesaban las bayetas de lana procedentes de San Luis, que eran teñidas de azul en Mendoza, el vestuario fue suplido, casi por entero, por el Gobierno central. El vestuario reglamentario, teóricamente renovable cada catorce meses, incluía casaca, capote (que en la práctica fue sustituido porponcho), chaqueta, pantalón, chaleco, un par de polainas de brin, dos pares de zapatos (si bien agrega Manuel Alejandro Pueyrredón en sus memorias que además del calzado grueso y claveteado proveído a la tropa “se llevaban millares de ojotas de cuero con su dotación de bayetas, cueros de carnero, etc.”), otros dos de medias, dos camisas y otros tantos corbatines (de los que se proveía solamente uno), una gorra de cuartel, una gorra de casco o morrión, una mochila de lana (maleta para la caballería). Y este equipo tampoco se proveía íntegro. 

	 

	El 9 de julio, se habían remitido en carretas de Pedro Sosa 720 vestuarios compuestos de chaquetas, pantalones y botines de paño, y gorras de cuartel135. El 11 de julio, arribó a Buenos Aires la goleta norteamericana Eugenia, al mando del capitán Daniel Chase, que había partido de Baltimore el 16 de abril, con 52 cajones con gorras para los soldados. El 6 de agosto, se remitieron vestuarios para el Regimiento de Artillería, y también 120 vestuarios para Granaderos a Caballo, compuestos de chaquetas de paño, pantalones de paño y de brin, botines de ambas clases, gorras de cuartel, pares de zapatos y morrales de lona.

	El 23 de agosto, estaban en camino 130 vestuarios para la artillería (pero sin capotes ni gorras de casco) y, como el completo era de trescientos, faltaban 170. Para Granaderos a Caballo el completo de vestuarios era de 800, tenía 120 en camino, de modo que le faltaban 680. Los vestuarios de artilleros y granaderos no necesitaban botas, por suplirlas los “tamangos” que se habían construido. Respecto del Nº 8, no existía certeza acerca del número necesario de vestuarios porque se ignoraba la fuerza a que ascendería la unidad cuando se le agregara una parte de la esclavatura de la provincia.

	En julio, el Cabildo mendocino había repartido entre el vecindario para su costura 700 camisas de gasa y 715 pares de pantalones de bayetilla, y en septiembre se ordenó recoger y entregar las camisas a la Comisaría de Guerra y las bolsas al Comandante General de Artillería; se aguardaba esto “para exigir nuevos repartos de esta clase” por razones de urgencia. El 9 de octubre, Pueyrredón hizo saber a San Martín: “Hoy tengo que entregar cerca de 18.000 pesos entre buena cuenta al Nº 8 y pago de hechuras de un vestuario que le he dado”. Durante ese mes y con fecha 13 de noviembre, se enviaron 140 casaquillas, 1397 chaquetas y 1550 pantalones. También un vestuario completo para el Nº 8, compuesto de 888 chaquetas, 900 pantalones de paño y otros tantos de brin, e igual número de botines de ambas clases, 1040 camisas de hilo, 1060 pares de zapatos, 744 gorras de cuartel, y 900 tiradores o suspensores. Iban en el envío 900 chapas amarillas, para colocar en las gorras de parada o morriones y 40 casaquillas para artillería.

	El 2 de noviembre, Pueyrredón tranquilizó a San Martín: “van todos los vestuarios pedidos, y muchas más camisas”. San Martín alertó al Gobernador Intendente, el 4 de diciembre, acerca de que el Comisario le pasaría “un número crecido de camisas” que tenía listas para que “se presten las señoras a coserlas a la mayor brevedad, por la urgencia con que la tropa necesita esta clase de vestuario”.

	 

	Al 19 de diciembre, existían depositados en la Comisaría a cargo de Lemos 140 casaquillas de paño azul con franja amarilla, cuello y botas coloradas (para la artillería), 734 chaquetas de paño azul con vivo grana, 846 chaquetas mezcla con vivo grana; 689 chaquetas de mezclilla con vivo verde, 1240 pantalones llanos de paño azul, 3170 pantalones de brin, 3220 camisas, 1040 camisas de hilo, 2900 tiradores o suspensores, 1920 corbatines de suela charolados, 2500 gorras de parada, 876 gorras de cuartel, con vivo y vueltas coloradas, 5480 pares de zapatos, 2490 botines de paño azul y 2264 de brin, 1600 mochilas y 1237 bolsas de brin. Y también se mencionan 1580 pantalones de paño con cuero, distinguiéndose las camisas llegadas de San Juan en tres fardos de las existentes cosidas, las repartidas para coser y las cortadas. Ese mismo 19 de diciembre, se ordenó que el comisario llevase al Gobernador Intendente otras 500 “camisas en corte” para que dispusiera su costura a la brevedad repartiéndolas entre el vecindario.

	En definitiva, los vestuarios provistos por Buenos Aires, ya confeccionados, a los que hay que agregarles los que tenían en uso los soldados que fueron enviados a Mendoza, como los ochocientos del Nº 8 que marcharon a fines de 1816, estaban recién vestidos; es dable estimar, en más o menos, fueran: 3929 gorras de parada y 4725 de cuartel, una casaca, 180 casaquillas, 7579 chaquetas, 4649 pantalones de paño 4149 de brin, 4349 pares de botines de paño y 4694 de brin, 8298 camisas, 6719 pares de zapatos, 3670 corbatines, 2900 tiradores, 500 ponchos y 2165 mochilas. 

	Por ello, Pueyrredón se jactaba, en febrero de 1817, de no haberse visto nunca hasta entonces un ejército “más surtido en todo” que el de los Andes.

	¿Y el General? Manuel Alejandro Pueyrredón refiere la sencillez de su indumento:

	 

	Vestía con una sencillez republicana: el uniforme de Granaderos a Caballo, el más simple y sencillo de todo el ejército, que no tenía adorno ni distintivo particular. Era la casaca azul, realzada con sus granadas en las faldas, pantalón azul, y su sombrero de hule, llamado cachucha, sin adorno alguno […]. El General era el primero en dar el ejemplo en todo, actividad, sobriedad, sencillez en el traje. Su chaqueta con pieles, su pantalón de punto, con botas de cuero, su sombrero de hule sin adornos, era su vestuario de siempre.

	 

	El 23 de agosto de 1816, eran precisos 4000 frazadas o ponchos que de orden superior se tenían pedidos al intendente gobernador de Córdoba. El 29 de agosto, Beruti hizo saber a San Martín:

	“Habiéndose en esta fecha recomendado muy especialmente al gobernador de Córdoba remita a V. S. a la mayor brevedad posible los cuatro mil ponchos o frazadas que se le encargaron el 4 de julio último” y al pie San Martín se limitó a proveer con su gracejo habitual para ser cumplido por su secretario: “Repítase muy lloronamente la súplica ya hecha sobre la remisión de los ponchos”, y se transfirió a Córdoba en copia.

	En septiembre, Pueyrredón instó al gobernador Díaz por las 4000 frazadas o ponchos; “pero, repito que temo, que nada se haga en aquella provincia. El infierno nos ha introducido la discordia y la licencia, pero yo he de poder más que el infierno sin medidas infernales”.

	Pueyrredón reiteró las órdenes a Córdoba con ejecución para que se remitieran a San Martín las 4000 frazadas; y el gobernador Díaz en los últimos días de su mando le avisó que había mandado ya algunas y que despacharía las restantes, a cuyo efecto, el 9 de  octubre, libró cantidades sobre esas cajas para hacer los pagos que tenía pendientes148. Pueyrredón refiere a San Martín, el 14 de octubre, quejándose de José Javier Díaz: “Él ha embrollado el envío de los 4000 ponchos, que a presencia de Vd. le ordené remitiese para su Ejército pagándolos con los fondos de la contribución impuesta a los europeos”. En el ínterin, entre el 1º y el 25 de octubre, habían ingresado en el parque 1182 ponchillos nuevos y salieron 614150. El 2 de noviembre, Pueyrredón informó que, además de las 400 frazadas remitidas de Córdoba, “van ahora 500 ponchos, únicos que se han podido encontrar: están con repetición libradas órdenes a Córdoba para que se compren las que faltan al completo, librando su costo contra estas cajas”, con la aclaración de que si Córdoba no cumpliera, en los vecindarios de Mendoza y San Juan “no hay casa que no pueda desprenderse sin perjuicio de una manta vieja, es menester pordiosear cuando no hay otro remedio”. La negociación no termina bien, pues Pueyrredón la da por finalizada cuando hace saber a San Martín, el 25 de noviembre: “Ya indiqué a Vd. el arbitrio de sacar ponchos, frazadas o mantas para cubrir los soldados. De Córdoba no hay que esperarlos porque las turbaciones de aquella ciudad por los excesos de Bulnes no los han dejado pensar en nada; y aquí ya dije a Vd. también que no los hay”. Se recurrió entonces a la recolección de donativos de frazadas, ponchos y mantas viejas. 

	 

	En agosto, Las Heras pidió a San Martín la permuta para la música de su regimiento del clarinetista Enrique Vargas, destinado por la Comisión Militar permanente a servir como soldado en el piquete del Nº 8 “por la ventaja que resultará a la música de mi regimiento con el aumento de la plaza de esta calidad, y de que carece dicho piquete 8”. El 15 de ese mes, San Martín solicitó que le fueran remitidos dos clarines, pero el 29, desde Buenos Aires, se proveyó: “No existiendo en esta capital clarín alguno, se han pedido al Janeiro, y luego que lleguen se le remitirán a V. S. los que solicita en su oficio de 15 del corriente”. Los cuatro clarines requeridos para la artillería, caballería y cazadores se creía que estaban en camino.

	El 1º de noviembre, Victorino Fuentes, comisario de Guerra, hizo saber a San Martín: “Por el presente correo dirijo a V. E. de orden del Superior Gobierno un cajón con dos clarines para servicio del ejército del mando de V. E.”. Al día siguiente, el Director Supremo acotó que eran “los dos únicos clarines que se han encontrado”.

	Y el 18 de noviembre, Pueyrredón chanceaba: “Nos hemos reído mucho de la nueva fábrica de clarines de hoja de lata: es menester llevar una factura de repuesto por su fragilidad, y porque aquí no hay más que los dos que remití a Vd. por el correo”.

	La banda del Batallón Nº 11 tuvo dieciséis ejecutantes de viento: flautín, flautas, clarinetes y trombones, además de tambores y bombo. Esos vientos fueron formados profesionalmente por Víctor de la Prada y entregados a San Martín con vestuario, instrumentos y repertorio. En el Plumerillo, esta banda continuó su educación con el chileno emigrado Manuel Sotomayor, cuyo trabajo fue bien conceptuado por Las Heras, quien pidió a San Martín el 22 de octubre:

	 

	Don Manuel Sotomayor, teniente coronel de Milicias emigrado de Chile, se halla encargado, por contrato que tengo celebrado con él, de la instrucción y enseñanza de los músicos de mi Batallón; y siendo comprendido en el Bando publicado en la ciudad de Mendoza para que como emigrado chileno pase a la ciudad de San Juan a reunirse a la expedición que debe marchar sobre Coquimbo, espero que V. S. se sirva el libertarlo, y exceptuarlo de esta obligación sin comprometimiento de su honor; en razón de que, de verificarlo, no sólo no se perfeccionaría la música de que como llevo dicho se halla encargado pero aun se perdería en su atraso los conocimientos que a la fecha puedan haber adquirido. 

	 

	Este profesor no fue músico de plaza, y al ser contratado se lo obligó a enseñar a la banda del Nº 11 por un tiempo y sueldo estipulado.

	 

	Durante el mes de agosto, en el Ejército de los Andes se formaron cuatro causas contra personal del Nº 8 (soldado Francisco Fierro por vender prendas del vestuario; varios soldados y un granadero por haber protagonizado una pelea en casa de María Cecilia Videla; sargento Domingo Vicuña por haber extraído cartuchos con bala y soldado Antonio Saez por haber hablado mal del Gobierno y de su ; dos contra soldados del Nº 11 (Estanislao Febre por fractura de una puerta; Tomás Lascano, Melchor Silva y Diego Arrieta y el paisano Pascual Alday, acusado de haber fugado del cepo); una contra el soldado José María Turiano, de Granaderos a Caballo, por lesiones al paisano José María González, y otra contra Manuela Ríos, por haber ocultado en su casa prendas de vestuario de desertores.

	El 21 de ese mes, el sargento mayor Manuel Medina solicita el regreso del capitán Manuel Escalada, enviado bajo arresto al fuerte de San Carlos, hecho revelador de que San Martín no perdonaba falta alguna, y menos con quien tenía parentesco político:

	 

	Acabo de saber que por disposición de V. S. a consecuencia del oficio que pasé y elevó a sus manos el teniente coronel, acaba de salir para el fuerte de San Carlos el capitán don Manuel Escalada. Yo conozco bien, señor general, que esta medida ha sido dictada por falta que ha cometido este oficial, pero convencido de que los hombres no siempre estamos en un estado igual de reflexión, un efecto de acaloramiento lo precisó a este paso; pero bien cierto que la buena educación y demás recomendables cualidades que rodean al capitán Escalada, le habrán hecho conocer su falta; son que me ponen en el caso de suplicar a V. S. se sirva librar orden para que regrese el capitán Escalada, quedando yo satisfecho, y al mismo tiempo, evitando no se haga trascendental que en el regimiento ha ocurrido un paso igual. Yo espero que V. S. acceda a mi súplica, y con este solo paso creo no volverá a llegar el caso de ocupar la consideración de V. S. iguales actos”.

	 

	En septiembre se iniciaron seis causas: contra el soldado Ramón Videla, del Nº 8, por haber comunicado con el reo Eusebio Zelada; contra los soldados Pascual Godoy y Tomás Olguín, del Nº 11, por deserción; contra los sargentos Manuel Araya de Granaderos a Caballo y Tomás Murúa del Nº 11 y el soldado Pedro José Ibarrera por tentativa de deserción; contra el artillero Gabriel Pérez por vender un sable del Estado; contra el paisano Matías Balmaceda por marchar para San Juan llevando correspondencia, sin licencia; y por el incendio intencional de la Casa de Maestranza. Este último, del cual no pudieron ser individualizados los autores, fue considerado el resultado de un complot, no probado, por lo que fueron penados con multa, bajo la fórmula de “empréstito forzoso”, siete españoles europeos, nueve portugueses y diecisiete americanos desafectos a la causa, quienes oblaron un total de 9.983 pesos con dos reales que fueron ingresados a la caja de la Aduana.

	De cómo actuaba la Comisión Militar, que había reemplazado a los consejos de guerra, en casos de deserción da cuenta una sentencia dictada en Mendoza el 24 de septiembre. Ella expresa simplemente que la Comisión Militar se reunió en la casa del brigadier O’Higgins, que la presidió, siendo vocales el coronel Juan Gregorio de las Heras y los teniente coroneles Pedro Conde, José Melián y don Pedro Regalado de la Plaza, y que, hecha relación del proceso y leída la defensa presentada por el procurador, decretaron de unánime conformidad que el soldado Francisco Collado fuera pasado por las armas con arreglo al bando del 22 de agosto de 1815, en tanto que José María González debía sufrir una carrera de baquetas por doscientos hombres y ser destinado a un presidio por tres años, y José Miguel Balmaceda “escarmentado” con igual carrera de baquetas y seis años de presidio. El auditor Vera y Pintado dio su opinión al general San Martín dos días después, limitándose a considerar “arreglada” la sentencia porque se atemperaba a varias circunstancias: Collado era desertor reincidente, pese a que había sido indultado la primera vez, y en la segunda fue sorprendido “en su fuga al país enemigo”, por lo que le cabía la pena dispuesta en el bando de 22 de agosto de 1815. En cuanto a sus dos cómplices, había circunstancias atenuantes que “minoraban” su crimen, por lo que no debían recibir el mismo castigo que el primero y, de acuerdo con la pena, Vera pidió que, además, “presencien el suplicio de su compañero para que sea más fuerte la impresión del escarmiento”.

	

San Martín, con firma de Zenteno, confirmó la sentencia.

	 

	El 24 de septiembre, San Martín declaró el goce de fuero a los cuerpos cívicos de la guarnición “durante su permanencia en el actual servicio de armas”.

	Cuando en Mendoza (septiembre de 1816), en la causa reservada seguida contra el capitán Francisco Bermúdez y el ayudante Luis Reyes por un proyecto de asesinato contra San Martín, los integrantes de la Comisión Militar le solicitaron el arresto y separación de los implicados, antes de su castigo, avisándole que, en caso de no tomar él tales medidas, lo haría la comisión que integraban, dando cuenta al Director Supremo, San Martín les hizo saber que no estaban facultados para dirigirse al Supremo Director, “pues esa comisión sólo pende del General en Jefe”. El orden disciplinario de las tropas que estuvieron bajo el comando de San Martín en el Ejército de los Andes estuvo respaldado en leyes penales compendiadas en septiembre de 1816. Consta esa normativa de un exordio, 41 artículos y una exhortación final. Calco del título 10, tratado 8 de las ordenanzas de 1768. Rudecindo Alvarado en carta a Jerónimo Espejo, fechada en Salta el 20 de febrero de 1861, afirmó que el redactor fue José Ignacio Zenteno “bajo la inspiración y quizá dictado por el mismo general en jefe”. No había tampoco un cuerpo de doctrina para consulta de los jueces militares, auditores, fiscales y defensores, quienes se limitaban a la cita de el Colón, en alusión a los Juzgados militares de España y sus indias, de Félix Colón de Larriategui, obra que fue objeto de tres ediciones, aparecidas entre los años 1787 y 1817, de la que citaban sus pareceres, en los procesos castrenses, los jueces militares, fiscales y defensores, como punto decisorio en las materias regidas por las ordenanzas militares. Así surge de clara manifestación de Bernardo de Vera y Pintado, auditor de guerra del Ejército de los Andes, a San Martín: “Nos gobernamos por las ordenanzas generales y la obra de Colón”.

	En octubre, tuvieron inicio cuatro causas: contra el soldado Antonio Gómez, del Nº 8, por cuarta deserción; contra un sargento del Nº 11 y contra el soldado Doroteo Lucero, del mismo regimiento, por cuarta deserción; y contra Narciso Guafardo, de Granaderos a Caballo, por lesiones al granadero Clemente Ahumada. Sumario contra Reyes, Bermúdez y otros el 1º de octubre de 1816. El teniente coronel José María Rodríguez hizo saber al jefe del Ejército de los Andes el 2 de octubre de 1816 que, para la sustanciación de la causa que se le seguía ante la Comisión Militar, creía imprescindible un procurador que se encargase de su defensa “según ordenanza” y que, siendo tal elección “de derecho natural”, esperaba que se le concediese fuese llevada adelante por el individuo que fuese de su satisfacción. El auditor Vera y Pintado dictaminó –y obtuvo la conformidad de San Martín– que el reglamento de la Comisión Militar establecía el nombramiento “de procuradores ciertos”, por lo que había quedado abolida la elección de ordenanza al arbitrio de los reos, pero que por “un temperamento de equidad en esta delicada causa” se le podía conceder la gracia de la elección, como la había obtenido el sargento mayor Enrique Martínez.

	 

	En noviembre, se formaron dos causas: contra el cabo Nolasco Mayorga, de Granaderos a Caballo, y el soldado José Orbina, por resistencia a una partida que fue a prenderlo; y contra Nicolás Dávila “fugado por cifra enemiga”. Ese mes, el Gobierno central consideró necesario establecer cuáles de las antiguas reales órdenes estaban “en práctica”, como ocurrió respecto de una del 4 de julio de 1796, a la que se le dio curso, relativa a cualquier oficial que abusara de los caudales a su cargo, ya que –con exclusión del habilitado que tenía señalada pena en forma independiente– la ordenanza sólo reparaba en el capitán (penándolo con seis años de presidio y privación de su empleo), para quien estableció arresto en un castillo, descuentos de los dos tercios de su sueldo y separación del servicio, u otra pena más grave que podría extenderse hasta la capital según las circunstancias de cada caso. Y un decreto directorial dispuso que, mientras no se publicara un nuevo código militar para los ejércitos de la patria, en las citas de los dictámenes dados en los trámites ante los juzgados militares, debían suprimirse todas las voces referentes al rey (El Rey, Nuestro Señor, S.M.C, Real Orden y otras que no se enumeraron) y referir sólo en extracto y sustancialmente las ordenanzas, reglamentos, pragmáticas, leyes, órdenes y demás que estuvieran en práctica y fuesen adaptables “sin transcribirlas literalmente como providencias ajustadas por la autoridad de un monarca de quien no depende la Nación”.

	 

	En diciembre, tuvieron comienzo siete causas: tres de ellas por deserción (contra José Manuel Toral, del Batallón Cazadores, por segunda deserción; contra Manuel Pérez, de Granaderos a Caballo, y contra el soldado Pedro Muñoz, por segunda deserción y robo a dos individuos) y cuatro por lesiones (el soldado Tomás Barraza, de Granaderos a Caballo, por haber herido al cabo Jacinto Salinas; el cabo Miguel Aranguez, del mismo regimiento, por heridas al cabo de artillería Félix Cantos; el cabo José María Larraín, del Nº 8, por heridas al soldado Baltasar Conde del Batallón de Cazadores, y contra el paisano Pedro Morales, por lesiones con pistola a un soldado del Nº 11.

	 

	En el cuartel general en Mendoza, San Martín, el 9 de enero de 1817, pidió al gobernador intendente de Cuyo, Toribio de Luzuriaga, aconsejándole la adopción de medidas para evitar la deserción y acompañó una lista de soldados cuya captura le solicitaba. “La deserción se multiplica como V. S. lo habrá ya observado. He sabido que en la ciudad se ocultan muchos. Acaso los de las listas que acompaño estén en su recinto”. Esperaba que Luzuriaga tomara las providencias más fuertes y eficaces para su captura, que recogiera a todo soldado que cruzara las calles sin licencia, y que exigiese tal desempeño a las partidas volantes de los suburbios y de los campos. Consideraba precisas medidas prontas y “vivísimas” para cortar ese

	mal y protestaba que “el rigor de repetidos ejemplares sea capaz de influir en el escarmiento”.

	Con carácter permanente, creósele como adjunto ante las autoridades centrales, el cargo de asesor general para expedirse en los autos de guerra, funcionario que, con la denominación de asesor general de guerra, tuvo inmensa actuación. En 1816, ejerció ese cargo el doctor Juan José Paso.

	Durante enero de 1817, se iniciaron ocho causas por deserción, contra los soldados Feliciano Jofre, Pío Quinto Salinas y Norberto Aguirre, del Nº 11, por desertores de segunda vez; por tercera deserción contra los soldados Juan Muñoz, Santiago Salinas, Juan José Morales –todos del Nº 11– y Pascual Rosales, de Granaderos a Caballo. Por desertores por cuarta vez contra los soldados Miguel Miranda del Nº 1 de Cazadores y Ermenegildo Olguín del Nº 11; y por deserción por quinta vez contra el soldado Ildefonso Argüello del Nº 1. Además, se labraron otras actuaciones sumariales contra el soldado Mauricio Cortinas, del Nº 8, por insubordinación a un oficial; contra el capitán de artillería Domingo Truta y un cabo cívico que estaba de guardia en el cuartel; contra el artillero Lorenzo Fernández, por lesiones al paisano Juan José Balmaceda, y contra el vivandero Pedro Novea, por “haber recibido empeñado un par de pantalones de paño azul” al artillero Juan Manuel Nunez.

	 

	En agosto, fue designado Juan Gregorio Lemos como comisario de Guerra, nombramiento que fue remitido a Mendoza en septiembre. Como escaseaba en la Proveeduría del Ejército el papel y la yerba mate, San Martín dispuso, el 25 de octubre, que la aduana entregara al comisario de Guerra 30 resmas y toda la yerba depositada. El 2 de noviembre, Pueyrredón recordó a San Martín que “en enero de

	este año se remitieron a Vd. 1389 arrobas de charqui”. La tropa del Plumerillo estuvo abundantemente provista de carnes, legumbres, verduras y vino. En diciembre, se consumía carne fresca los martes, viernes y domingos. Los restantes días –denominados “de seco”–, se proveía charque, tasajo, maíz y porotos. Pero los oficiales recibían carne fresca a diario para su consumo.

	San Martín reclamó al Gobernador Intendente, el 8 de diciembre:

	 

	Uno de los arbitrios que he practicado para entretener la tropa en suplencia de nuestras necesidades pecuniarias ha sido darles a veces la yerba y el tabaco por cuenta de sus haberes; pero escaseándome ahora el primero de estos artículos, espero que V. S. lo proporcione al Ejército o bien del que haya en los almacenes del Estado, o, caso de no haberlo, tomándolo del poder de particulares, como una medida indispensable, que justifica el imperio de las circunstancias. 

	 

	Luzuriaga ordenó que el administrador de Aduana pusiera a disposición del capitán general todos los tercios de yerba pertenecientes al español Gerardo Posse.

	San Martín apuró al Gobernador Intendente el 28 de diciembre:

	“La cebolla ha probado muy bien contra la puna. No la hay en Proveeduría y urge acopiar cuanta hubiere en Mendoza. Espero tome V. S. sobre esto las providencias más activas”.

	Las raciones dispuestas el 15 de octubre para la columna de cuatrocientos hombres destinados a marchar a Coquimbo durante la campaña fueron las siguientes: charqui molido a libra por ración diaria, galleta a 8 onzas por ración (para los oficiales de mejor clase), ají molido, sal, harina de maíz tostada, vino y aguardiente, tabaco tarijeño y para la oficialidad paraguayo, y papel.

	 

	En agosto, el Ejército de los Andes tenía dos cajas de medicina, y estaban en camino otras tres. En definitiva, Buenos Aires aportó cajas de cirugía, 8 torniquetes, 6 piezas de gasa para vendas, 6 libras de alcanfor y 55 tarros de hojalata que contenían medicamentos, y en cuanto al personal, a más de los que estaban en camino, le hacían falta a San Martín tres cirujanos. En septiembre, para las atenciones de los hospitales del Ejército, el Director Supremo libró la orden para que inmediatamente marchasen a Mendoza los cirujanos Cesáreo Martínez Niño y Benito Fernández, y se nombró cirujano mayor del Ejército de los Andes al teniente coronel de artillería Diego Paroissien (que venía con su título obtenido en el extranjero, con el cargo de cirujano mayor y grado de teniente coronel de línea).

	 

	En octubre, San Martín hizo saber al Gobernador Intendente que “El Hospital Militar Venéreo que se ha establecido nuevamente en el Cuartel de la Cañada necesita con urgencia dos tinas para baños de cuerpo entero”. Podía proporcionarlas una pipa que pedía “exigirla de donativo” y que pasara a la Maestranza a disposición del Comandante General de Artillería “para que de ella se construyan”.

	Ingresaron cinco padres betlehemitas (enfermeros) del Hospital de Caridad de Mendoza y algunos “empíricos” que acompañaron al ejército para atención de los eventuales enfermos en las marchas y heridos en los combates.

	 

	San Martín proclamó a la Santísima Virgen María, en su advocación de Nuestra Señora del Carmen, patrona y generala del Ejército de los Andes. Designó capellán general del Ejército de los Andes a fray José Lorenzo Güiraldes. Además, se nombraron capellanes en el Comando, hospital militar, algunas unidades y también para las milicias.

	Dada su misión de párrocos de los cuerpos, los capellanes debían incluir en sus libros la nómina de todo el personal, con especificación de sus mujeres, hijos y dependientes, para poder brindar una mejor asistencia espiritual. Anotarían en los libros respectivos las partidas de los bautizados, casados, separados y fallecidos. Asimismo tenían especial obligación de visitar a los enfermos en el hospital para acompañarlos, consolarlos y auxiliarlos espiritualmente. Por no cumplir esas misiones, San Martín sancionó severamente a Nicolás de Acuña, ex capellán del Regimiento de Granaderos a Caballo.

	 

	La tropa debía ser exhortada al menos mensualmente sobre la santidad de la religión católica y la justa causa que defendían las armas patriotas. Las misas, según las instrucciones, debían aplicarse por la libertad e independencia de la América en general; por los triunfos y glorias de sus ejércitos y por la exaltación y conservación del gobierno de las Provincias Unidas, sus pueblos, ejércitos, generales, gobernadores, jefes, oficiales y soldados. También por los que habían muerto en la guerra, particularmente en defensa de las Provincias Unidas. El primer día de cada mes, todos los capellanes debían reunirse en casa de Güiraldes para intercambiar información y profundizar el conocimiento de las normas eclesiásticas castrenses, privilegios, excepciones y administración de los sacramentos. 

	 

	El 23 de diciembre, el capellán mayor, teniendo presente que se contaba con cuatro capillas portátiles, reclamó que le faltaban para el completo una casulla de brocato completa, dos misales nuevos “los más manuales”, un cáliz con patena, cuatro rituales impresos o manuscritos, diversos elementos y “tres estampas de rollo de la Patrona del Ejército”, de las que había una entre los bienes del finado Zamudio. Propuso como capellán para Granaderos a Caballo al presbítero Manuel Videla y a José Oros para el Nº 1 de Cazadores “con cuyos capellanes principales podrán llevarse con toda la armonía que deseo por razón de sus relaciones, amistades y paisanaje”. Y pidió que los capellanes, que hasta el momento habían servido sin sueldo ni gratificación, fueran incorporados en las revistas y estados generales con arreglo a ordenanza, para percibir sus sueldos, “dignándose mandarles dar algún socorro para que se preparen a la marcha, como miembros del Ejército”.

	En definitiva, revistaron el capellán del general en jefe, fray Juan Antonio Bauza; José Oros del Estado Mayor; fray Joaquín Videla del hospital; José María Godoy y Manuel Videla, agregado, del batallón Nº 1; Domingo Jara del Nº 7; Manuel Antonio Fernández del Nº 8; fray Mariano Sayos y agregado el P. Félix Aldao, del Nº 11; José Gregorio Meneses y Manuel Videla como agregado, de Granaderos a Caballo.

	En el Ejército de los Andes, en tanto se formaba en Mendoza, el soldado percibía además de dos reales por semana, y los oficiales la mitad de su sueldo, víveres y otros diferentes auxilios pagados mensualmente con la mayor exactitud, lo que se haría conforme al reglamento de sueldos de septiembre de 1816 vigente en la provincia de Buenos Aires.

	Respecto de las asignaciones, el director supremo Pueyrredón resolvió en agosto que se socorriera mensualmente a las familias de los militares que se hallaban en los ejércitos del Perú y Mendoza y demás puntos cuando no con el todo, al menos con aquella parte de sus asignaciones que fueran compatibles con los apuros y las atenciones que ocurrieran. Y el 25 de septiembre se resolvió que fueran los padres, esposas e hijos de los interesados los únicos beneficiados con las asignaciones y pensiones militares.

	 

	El 11 de noviembre sucedió la reunión al Cuartel General del Batallón Cazadores, escuadrones de Granaderos a Caballo, piquetes de Artillería y el Nº 8. Se estableció un campamento en el paraje llamado El Plumerillo, pocos kilómetros al noroeste de Mendoza. En el frente del campamento, se despejó un gran terreno que se destinó como plaza de instrucción y, hacia el oeste, se construyó un tapial doble para espaldón de tiro. Situado en pésimo terreno pero a una legua de la ciudad de Mendoza –porque sitios mejores estaban más lejos– era, según Melián, un “lugar infernal”, con el campo “siempre blanco de salitre”. Se trataba de un cuadrado de aproximadamente 250 metros, con galpones y ranchos de tapia techados con totora.

	Manuel Alejandro Pueyrredón recuerda que los casados tenían sus familias en línea separada, a retaguardia del campo. El Ejército de los Andes estuvo acampado allí durante cinco meses.

	Desde diciembre, las rutinarias actividades cotidianas eran regidas por las manecillas del reloj y marcadas a redobles de tambor. De las cinco a las diez de la mañana, se realizaban los ejercicios de compañías o cuerpos, la instrucción de armas o el desarmado de fusiles. Y se impartía la academia de oficiales y la de jefes. Los soldados tomaban su descanso desde las diez hasta las cuatro de la tarde, cuando comenzaban nuevamente los ejercicios de cuerpo o compañía, y se pasaba lista. A partir de las siete cesaban las actividades, para comer, seguramente también para asearse, recoser la ropa, conversar. A las nueve de la noche, sonaba el toque de retreta. A las diez se imponía silencio.

	Se ha dicho que San Martín vivía en el campamento con sus jefes y oficiales, a quienes permitía muy pocas veces pasar al pueblo de Mendoza. Y Manuel Alejandro Pueyrredón recuerda que en el campamento del Plumerillo “había también sus fiestas” aunque “el tiempo era tan corto que no les daba lugar a diversiones”. Los oficiales no desdeñaban el toreo a pie, con quites, verónicas, abaniqueo, pases de la muerte y lances a volapié.

	En todo momento, las fuerzas reclutadas recibían una cuidadosa instrucción, dirigida personalmente por el general San Martín, la que se intensificó a mediados del año 1816.

	Cuando su ejército inició la marcha para el paso de los Andes, el 17 de enero de 1817, dispuso que hasta tanto Chile quedara definitivamente evacuado de enemigos, convenía conservar en pie aquel campamento, y que cuando llegara el momento de deshacerlo se aprovecharan sus maderas (antes de que probablemente las robaran):

	 

	Hasta el glorioso momento en que Chile quede evacuado de enemigos, convendría conservar en pie este campamento, y entonces cuando haya de deshacerse utilizará el Estado gran parte de sus maderas; sobre las de los particulares, V. S. tomará las providencias que estime conveniente. El teniente coronel don Manuel Corvalán puede instruir al Gobierno en la materia.

	 

	San Martín sabía lo que quería y conocía como nadie las necesidades de la situación operativa. Dispuesto a presentar batalla del otro lado de la cordillera, afrontó el riesgo con la fría serenidad que le daba la solvencia de su formación. Tal vez lo perturbaba el fantasma de la retirada de la Grande Armée en la helada Rusia, hacía apenas cinco años, convertida en un puñado de enfermos harapientos.

	Pero eso no sucedería porque había tomado sus previsiones. ¿Hay algo más difícil que retirar las fuerzas que han sido empeñadas en una dirección equivocada, y derrotadas? ¿No era demasiado elevado el riesgo frente a una probabilidad de victoria siempre insegura? Para muchos de sus contemporáneos, tal vez sí. Para San Martín, aferrado con terquedad a la decisión de triunfar, seguramente no.

	 

	 

	Capítulo III

	El Ejército de los Andes se prepara para la de “Vámonos”

	Por Guillermo Palombo

	 

	No tuvo la Argentina un ejército mejor organizado, con mayor disciplina, más brillante y lleno de glorias que el que formó el general San Martín en Mendoza, en el año 1816, y con el cual llevó a cabo el célebre paso de los Andes, dio independencia a Chile e inició la del Perú.

	Creado sobre una base de efectivos que se ajustaba a un proporcionado equilibrio, que hasta antes de la Segunda Guerra Mundial fue el canon de las divisiones de Ejército o de Infantería, lo constituían cuatro batallones de esta arma (uno de ellos de cazadores), un regimiento de Caballería de cuatro escuadrones y un batallón de Artillería. Una compañía de ciento veinte “barreteros”, el servicio de Sanidad, y un escuadrón reducido que era la reglamentaria escolta del general integraban el ejército, al que secundaban, como auxiliares, mil doscientos milicianos de San Luis, San Juan y Mendoza, diecisiete blandengues de la guarnición del fuerte de San Carlos, un cuadro de oficiales para formar en Chile el Regimiento Nº 1 de Infantería, y un grupo integrado por otros oficiales chilenos y paisanos con el nombre de Legión Patriótica.

	 

	La constitución ideal de los cuerpos, según reglamento del 22 de noviembre de 1814, para el batallón de Infantería era: primera compañía, de granaderos; segunda a quinta, de fusileros; sexta, de cazadores; todas con la planta de: un capitán, un teniente primero, un teniente segundo, un subteniente, un sargento primero, cuatro sargentos segundos, dos tambores, un pito, seis cabos primeros, seis cabos segundos y cien soldados.

	Plana mayor: un teniente coronel, comandante, un sargento mayor, dos ayudantes, un abanderado, un capellán, un cirujano, un tambor mayor, un tambor de órdenes, un cabo y seis gastadores; total: treinta y un oficiales y setecientos veintinueve de tropa.

	La constitución real en esta campaña fue: 

	Batallón Nº 7: comandante, teniente coronel Pedro Conde; sargento mayor, Cirilo Correa; veintiséis oficiales y setecientos cuarenta y un efectivos de tropa.

	Batallón Nº 8: comandante, teniente coronel Ambrosio Cramer; sargento mayor, Joaquín Nazar; veintiséis oficiales y setecientos sesenta y siete efectivos de tropa. 

	Batallón Nº 11: comandante, coronel graduado Juan Gregorio de las Heras; sargento mayor, Ramón Guerrero; veintiséis oficiales y quinientos setenta y nueve efectivos de tropa.

	Batallón Nº 1 de Cazadores: comandante, teniente coronel Rudecindo Alvarado; sargento mayor, José García de Zequeira; veintisiete oficiales y quinientos cuarenta y tres efectivos de tropa.

	Solamente formaban gastadores (un cabo y seis soldados) en el Nº 11.

	 

	Un testigo expresa que cuando en 1817 el ejército llegó a Chile “trajo dos bandas regularmente organizadas, sobresaliendo la del número 8, compuesta en su totalidad de negros africanos y de criollos argentinos”. Efectivamente, llevaron banda de música el Nº 8, según informe de San Martín al Gobernador Intendente de Cuyo desde el cuartel general en Mendoza, el 10 de enero de 1817, y el Nº 11, pues una relación de 329 vestuarios para dicho batallón, firmada por Balcarce, incluye un uniforme para tambor mayor y doce vestuarios chicos para tambores y pitos de 12 a 14 años. Se conserva copia de la nota de remito de Buenos Aires a Mendoza.

	 

	La constitución ideal del regimiento de Caballería, según reglamento para el arma del 22 de noviembre de 1814, debía ser de cuatro escuadrones, cada uno de dos compañías con: un capitán, dos tenientes, un alférez, cinco sargentos, dos trompetas, doce cabos, ochenta soldados y un herrador. Plana mayor del escuadrón: un teniente coronel, comandante, dos ayudantes mayores, un porta estandarte, un trompeta de órdenes y un sillero.

	Los Granaderos a Caballo tuvieron, sin embargo, la siguiente composición: comandante, coronel graduado José Matías Zapiola; segundo comandante y jefe del tercer escuadrón, teniente coronel José Melián; sargento mayor y comandante del segundo escuadrón, Manuel Medina. Comandante accidental del cuarto escuadrón, capitán Manuel de Escalada en sustitución de su titular, sargento mayor Mariano Necochea, que estaba a cargo del Escuadrón Escolta; treinta y siete oficiales y seiscientos cuarenta de tropa.

	 

	En 1814, por orden del día 1º de junio, se había dispuesto que cada general tuviera un escuadrón de Caballería por escolta de su persona, compuesta de oficiales y soldados escogidos a su gusto y satisfacción, los que, concluida la campaña, debían incorporarse a los cuerpos de que dependían. Para el Ejército de los Andes, el 5º escuadrón de Granaderos sirvió como Escuadrón Escolta, creado oficialmente como Cuerpo de Granaderos a Caballo del General, después de Chacabuco, por decreto del 18 de marzo de 1817, debiendo estar compuesta su plana mayor por un teniente coronel, un ayudante y un porta estandarte.

	Debe agregarse al cuadro una pequeña fuerza de blandengues:

	comandante: capitán José León Lemos; tres oficiales, catorce blandengues y treinta y un milicianos. 

	 

	La organización de la artillería no ha trascendido, salvo en el conjunto. Contaba con veintidós piezas, el parque y la maestranza, y el laboratorio de mixtos. Las primeras eran dos de calibre de 10 onzas, dos de a 1, nueve de montaña de a 4, siete de batalla de a 4 y dos obuses de a 6. Después del paso de los Andes y Batalla de Chacabuco, se dispuso la organización definitiva de este cuerpo, con el título de III Batallón de Artillería del Departamento de Buenos Aires, que según decreto del 10 de abril de 1817 debía formar seiscientas plazas, en seis compañías: 1a. y 2a., a caballo; 3a. y 4a., de batalla; 5a. de sitio y plaza, y 6a. de obreros. Cada compañía tendría: un sargento primero, cuatro sargentos segundos, seis cabos primeros, seis cabos segundos, dos tambores, un pífano y ochenta artilleros; un capitán, un teniente primero, un teniente segundo y un subteniente. La plana mayor se componía de un teniente coronel (comandante del batallón), un sargento mayor, dos ayudantes mayores, un cirujano, un capellán, ambos en comisión. Los subtenientes más modernos ocuparían las plazas de abanderados.

	 

	En realidad, nunca llegó a tener tales efectivos, ni parece, tampoco, todas esas compañías; de haber sido así, hubieran totalizado cuarenta bocas de fuego. En cuanto a plazas efectivas, nunca llegaron a quinientas.

	En el momento de que se trata, era su comandante el teniente coronel graduado Pedro Regalado de la Plaza, y sumaba quince oficiales y doscientos veintiocho de tropa.

	 

	Por último, los emigrados chilenos:

	Cuadro del Regimiento Nº 1 de Infantería de Chile: comandante:

	coronel Juan de Dios Viel, teniente coronel Enrique Campino, sargento mayor Hilarión Gaspar, treinta y cuatro oficiales para formar nueve compañías.

	Legión Patriótica de Chile: comandante: teniente coronel Enrique Arenas, treinta y cuatro oficiales, veintidós soldados y trece paisanos. Sin formación, pero con organización prevista de dos compañías. 

	 

	Las milicias, que recibían el nombre de “cívicos”, se hallaban distribuidas en los tres distritos (Mendoza, San Juan y San Luis), en las proporciones siguientes:

	En Mendoza, la infantería con dos batallones con tres compañías el primero (incluso una de Cazadores Extranjeros, o Cazadores Ingleses, que era de blancos), y dos de pardos el segundo. En total, dieciocho oficiales y cuatrocientos treinta y ocho hombres de tropa. La caballería, cuatro escuadrones con veinticuatro oficiales y seiscientos setenta y dos de tropa. Y la artillería con una compañía con tres oficiales y ciento dos de tropa. San Juan, con dos compañías de Infantería, en las que revistaban siete oficiales y doscientos uno de tropa; cinco escuadrones, con veintiún oficiales y ochocientos dieciséis de tropa, y una compañía de Artillería con cuatro oficiales y ciento dieciocho de tropa. San Luis, con cuatro escuadrones de Caballería, en que revistaban mil ochocientos soldados. Eran, en total, setenta y siete oficiales y cuatro mil ciento cuarenta y siete de tropa, de los cuales se incorporaron al Ejército mil doscientos, organizados en escuadrones, con la misión de dar seguridad y apoyo a los servicios logísticos, depósitos de víveres y al ganado que se llevaba.

	Otra tropa auxiliar organizada fue un destacamento de baqueanos, integrado por veinticinco hombres conocedores de la zona, que servirían de guías a las columnas y a patrullas de exploración y también para el enlace y la transmisión de partes.

	 

	El comando del Ejército fue organizado con un cuartel general y un estado mayor.

	Cuartel general:

	General en jefe: coronel mayor José de San Martín, con tres edecanes, cuatro ayudantes de campo, cinco jefes y tres oficiales agregados. 

	Secretario de Guerra: teniente coronel José Ignacio Zenteno. 

	Secretario particular: Salvador Iglesias. 

	General de División: brigadier Bernardo O’Higgins, con dos ayudantes, un coronel y dos oficiales agregados. 

	Auditor de Guerra: Dr. Bernardo de Vera y Pintado. 

	Capellán general: Dr. José Lorenzo Güiraldes.

	Comisaría: comisario general Juan Gregorio Lemos. 

	Sanidad: cirujano mayor teniente coronel de Artillería Diego Paroissien (que era también edecán del general en jefe), con once ayudantes de cirujano (inclusive cinco frailes) y dos boticarios. 

	Proveedor general: Domingo Pérez, con tres empleados civiles.

	 

	Estado mayor:

	Jefe o mayor general: brigadier Miguel Estanislao Soler; segundo jefe: coronel Antonio Luis Beruti; un jefe y cinco oficiales. 

	De acuerdo con su reglamento del 24 de diciembre de 1816, el estado mayor del Ejército de los Andes debía tener un jefe, con funciones de mayor general, cuartel maestre e inspector de todas las armas y ramos del ejército; un ayudante comandante (segundo jefe), cuatro ayudantes de Estado Mayor y cuatro oficiales de Ordenanza.

	 

	El equipamiento del ejército fue logrado con gran previsión, pero no sin dificultades.

	La uniformidad estuvo regida por el azul, común a todos los cuerpos, que se diferenciaban por los colores alternados de las vueltas, vivos y collarines, no habiéndose respetado cabalmente los reglamentarios para suplir así la escasez de lo provisto. 

	Con perspicaz sentido de la economía, San Martín fue almacenando poco a poco prendas que se le enviaban de Buenos Aires, y cuando todo estuvo “listo para la de vámonos” –según la expresión familiar de una de sus cartas–, pudo equipar a sus tropas con vestuarios flamantes, una parte de los cuales hizo confeccionar en la propia provincia de Cuyo.

	 

	Para salvar dificultades que previó, dio los pantalones de paño con vivo encarnado de los batallones Nº 7 y 8 a los Granaderos a Caballo, a cambio de los de montar “medio sajones” de éstos, cuyas guarniciones de cuero proporcionaban más abrigo a los negros de ambos batallones, expuestos –ellos, que procedían por lo general del centro de África– a los fríos de la cordillera. Ya antes de crearse este ejército, el coronel Eduardo Holmberg, jefe del Regimiento de Infantería Nº 10, remontado con libertos, el 9 de mayo de 1815 había recabado que se cambiaran los pantalones de paño por los de brin blanco, por la pronta destrucción de los primeros, al informar:

	 

	Que aumentándose diariamente la recluta en el batallón de su mando, se sirva mandar V. E. al Comisario de Guerra le facilite los vestuarios correspondientes a todos los que se presentan mañana en la revista, como asimismo que los pantalones de paño azul, que le corresponden, sean reemplazados por el de brin, pues dice que la experiencia le ha enseñado que pudren inmediatamente los de aquella clase, sin duda por las exhalaciones del cuerpo de esa casta. [Se resolvió: “Como se pide”].

	 

	También vistió San Martín a la compañía de cazadores del Nº 7 con las casaquillas que, de acuerdo con un nuevo reglamento, se le remitieron para la artillería, a la cual reservó el uniforme antiguo, que no es temerario suponer había, en el ínterin, acumulado inconsultamente en los almacenes.

	Por punto general, la tropa vestía chaqueta, pantalón y botines de paño negro o azul, y corbatín de suela charolado; y se tocaba con gorra de casco, en parada, y con gorra de cuartel. Los oficiales vistieron casaca, botas y una faja encarnada en la cintura, siendo facultativo, fuera de formación, el uso del sombrero de dos picos.

	En verano, se usaba pantalón y botines blancos. En invierno, las prendas de abrigo fueron capotes y ponchos; estos últimos, puede decirse con precisión, los usaron los granaderos a caballo, y eran de los llamados “caris”, es decir, tejidos en el país y de color de vicuña o avellana. 

	La provisión de la tropa se completaba con: mochilas, chifles, alforjas, zapatos, tamangos u ojotas para la marcha, tiradores y dos camisas por plaza.

	Sobre el uniforme azul que todos llevaron, regían los siguientes detalles diferenciales:

	Batallón Nº 7: cuello y vivos encarnados, barras de la casaca blancas, sardineta en el cuello; pantalón medio sajón con franja encarnada y botamanga y cuchilla de cuero; botines de paño; botón dorado; gorra de casco con chapa amarilla, escarapela nacional y penacho. Los cazadores, casaquilla con cuello, vivo y vueltas encarnados; galón amarillo en el cuello y vueltas, estas últimas en forma de ángulo; pantalón llano, es decir, sin refuerzo de cuero. El armamento consistió en fusil y bayoneta, y la fornitura en portabayoneta, cartuchera y portacartuchera.

	 

	Batallón Nº 8: cuello y botamangas encarnadas, vivo blanco. Lo demás, como el Nº 7, excepto los cazadores, que no se diferenciaban de los fusileros más que por el uso de cordones verdes en la gorra porta bayoneta, porta cartuchera, cartuchera y cinturón. La banda de música, uniformada “a la turca”.

	Batallón Nº 11: su reglamento prescribía para los oficiales: “Casaca derecha azul con bota y cuello grana, una sardineta de galón de plata en cada uno de los extremos de éste, botón blanco, pantalón azul, y también blanco, bota fuerte sin campana, sombrero apuntado con escarapela nacional, y plumero blanco”. Y para la tropa “el mismo con sólo la diferencia de chaqueta en lugar de casaca; de botines de paño negro en lugar de la bota fuerte que usa el oficial, y gorra de cuartel en equivalente del sombrero, con la vuelta color grana, manga de paño azul, vivos blancos y borla celeste y blanca”. Este uniforme fue decretado el 22 de noviembre de 1814. Posteriormente, se estableció el uso de schakó para los oficiales y la tropa, permitiéndose el del sombrero para los primeros, como prenda facultativa fuera de servicio. El armamento consistió en fusil y bayoneta y la fornitura en cartuchera, porta cartuchera y porta bayoneta.

	Nº 1 de Cazadores: todo azul con sólo un vivo verde en todas las prendas; pantalón con guarnición de cuero. Armado con fusil y bayoneta y fornitura de porta ba-yoneta, porta cartuchera, cartuchera, canana y cinturón.

	Granaderos a Caballo y Escolta: casaca azul con sólo un vivo encarnado, granadas amarillas en los faldones; pantalón azul sin cuero y con el mismo vivo; gorra de casco con cordones amarillos, penacho verde, carrilleras de bronce y granada flamígera y escarapela en el frente; botines negros; botón dorado. Los oficiales, cinturón blanco. El armamento consistió en lanza con banderola blanca y azul a cuadros, según orden del día del 25 de noviembre de 1816; sable con vaina de metal y dragona de ante; carabina o tercerola; y pistola.

	 

	La fornitura con cinturón y bandolera de ante, y canana. La montura: schabrac azul con franja amarilla, pellón de cuero de carnero negro. Los oficiales, pellón blanco. Rendaje de cuero crudo. Valija forrada de paño azul con galón amarillo. Artillería: el reglamento de uniformidad de esta arma, aprobado el 24 de enero de 1812, que fue el adoptado en el cuerpo que integró el Ejército a pesar de hallarse derogado, disponía para oficiales y tropa del siguiente uniforme: “Azul con cuello y bota de lo mismo, cerrado adelante, y con ojales largos. Sus vivos serán blancos, teniendo galón en el cuello y bota de ancho de una pulgada. El centro será de igual color en invierno, con chaleco blanco y en verano todo blanco con botín negro. El sombrero liso y la gorra acostumbrada a los soldados”. En la campaña de los Andes se gastaron botines azules. Su armamento consistía en “machete pendiente de un viricú o cinturón y pistola con su pequeña cartuchera”, pero en la campaña fueron también armados con fusil y bayoneta. La fornitura: cartuchera, porta bayoneta y porta cartuchera.

	Blandengues: sólo se sabe que vestían de azul con divisa encarnada (probablemente sólo el vivo). Armados con fusiles y carabinas, llevaron bayonetas y, como fornitura, cananas.

	Cívicos: del vestuario de las milicias no consta más que el correspondiente a dos compañías de gauchos (presumiblemente integrantes de los escuadrones de caballería cívica de San Juan). Cuando fueron creados, se les proveyó chaqueta común de tropa y pantalones. Los cívicos de San Juan lucieron chaqueta azul, armador (o chaleco), pantalón blanco, y gorra de cuartel como la del Nº 11. Los demás uniformes no son conocidos.

	 

	Las divisas de graduación eran las dispuestas por ley de la Asamblea General Constituyente, del 5 de mayo de 1813, con las modificaciones que se citan:

	Brigadier: bordado de oro en el cuello, solapa y bocamangas; charreteras de oro con bordado sobre paño negro; y en el sombrero dos plumas, blanca y celeste.

	Coronel mayor: igual que el anterior, pero, por ley del 3 de agosto de 1814, sin bordados en las solapas.

	Coronel: dos charreteras como las del brigadier, con canelones y bordados del color del botón del uniforme.

	Teniente coronel: dos charreteras con pala plateada y canelones de oro, o viceversa, debiendo ser los últimos del color del botón del uniforme.

	Sargento mayor: dos charreteras con pala y canelones del color del botón. 

	Capitán, teniente y subteniente o alférez: tres, dos y un galón estrecho, respectivamente, en las bocamangas, colocados en forma horizontal.

	Cadete: un cordón del color del botón del uniforme, colgando del hombro derecho.

	Sargento: dos charreteras de hilo dorado y lana encarnada. 

	Cabo: un galón en la vuelta y cuello.

	Todos los oficiales llevaban una faja encarnada. 

	El general en jefe, conforme lo establecido en el reglamento de distintivos para las planas mayores de los Ejércitos, vigente desde 1814, se caracterizaba con una banda celeste con borlas de oro, que descendía del hombro derecho al costado izquierdo de la cintura; sus ayudantes, con una faja del mismo color, pero sin borlas.

	El jefe del Estado Mayor, de acuerdo con el reglamento dictado para el Ejército de los Andes el 24 de diciembre de 1816, con una banda blanca en la misma forma que el general en jefe; el segundo jefe con una faja igual, a la cintura; los demás oficiales, con esta última sin borlas.

	Los ayudantes de los generales, sub inspector y jefes de división, según orden del día del 20 de noviembre de 1816: 

	 

	Cuando se forman los del Ejército, usarán por distintivo de su comisión una banda celeste en el brazo izquierdo, cuyos extremos rematarán en un fleco sencillo del mismo género o de seda. Los ayudantes de dicho S. S. que no tengan cuerpo usarán por ahora la casaca toda azul sin solapa ni vivo alguno, botón, y divisas de oro y sobre ella, la faja carmesí de oficiales del Estado, centro azul o blanco, sombrero ajustado, gorra de cuartel, botas altas y espuelas.

	 

	En fin, el supremo signo distintivo de los uniformes, salvo en lo que respecta a los chilenos, era la escarapela argentina, cuyo exacto diseño y colores no han sido hasta ahora determinados con certeza.

	En realidad, constaba de dos campos, pues aún no se había adoptado la de tres, con el blanco en el centro, adecuado a la forma de la bandera nacional, sancionada en 1816.

	En la escarapela, redonda, el blanco se aplicó al campo externo y el azul celeste, consiguientemente, al interno. Ese azul celeste, como se lo denominaba, no correspondía a la definición precisa de uno ni otro color, cabiéndole la aparentemente arbitraria definición adoptada: era entre celeste y azul claro, más claro que el que se llama hoy azul eléctrico, y semejante al azul “militar” (bleu de roi). En algunos uniformes navales y escarapelas de la época, pueden verse con auténtica fijeza e identidad.

	 

	La bandera que se ha reconocido como la original del Ejército de los Andes, según declaración de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza del 26 de octubre de 1967, se exhibe en el Memorial de la Bandera, que integra el Centro Cívico de esa ciudad capital. Por Ley 5930, sancionada por la Legislatura el 21 de octubre de 1992, es la bandera oficial de esa provincia. El Regimiento de Granaderos a Caballo “General San Martín” usa una réplica confeccionada en 1910.

	Diferentes mediciones de la bandera, consignadas en distintas épocas, suscitan dudas acerca de cuáles fueron, con exactitud, las originales. Las actuales, de 1,22 m de ancho por 1,45 m de alto resultan coincidentes con las tomadas en 1910, pero aparecen reducidas en relación con las que constan en una lámina coloreada que mandó imprimir el Gobierno de Mendoza en 1876, donde se consignaron 1,30 x 1,48. Y, quizás, ello fuera el resultado final de previas y sucesivas reducciones.

	Está dividida en dos campos o franjas horizontales, blanco el superior y azul celeste el inferior.

	En el centro, hay un escudo nacional de grandes dimensiones, con unos picachos que representan la cordillera. En un grabado de la Batalla de Maipú realizado en Londres en 1819, con el asesoramiento personal y directo de Álvarez Condarco, la Bandera de los Andes luce tres paños horizontales y el escudo en su posición natural, esto es, erguido. Era y es lo natural que el escudo estuviera así, para facilitar su correcta visión, en lugar de estar acostado, con los rayos del sol apuntando al asta, tal como se lo ve en la lámina de 1876. El maltrato recibido por la bandera en sus peregrinaciones autoriza a presumir el sacrificio de partes deshilachadas por el desgaste a fin de igualar las orillas en jirones. La circunstancia de que las dos mitades de la bandera estén casi totalmente cubiertas por el escudo argentino revela que su paño original debió ser más grande que el actual para una mayor ostentación de sus colores, que, de otra manera, hubieran quedado semiocultos. Y, por lo mismo, el escudo debió ocupar una parte proporcionalmente menor para permitir su correcta visión desde lejos. Las banderas de los cuerpos según la ordenanza militar española tenían tres cuartos de vara por lado (aproximadamente 1,49 m). 

	 

	En cuanto a la forma vertical de exhibirla, con los rayos de sol hacia el asta, evidentemente tiene origen en la lámina de 1876 que ha provocado tal erróneo criterio, porque ha sido colgada desde arriba, con un asta puesta horizontal, como si fuera un estandarte. Así, al darle al asta orientación vertical, la bandera toma una posición indebida. Su incorrecta colocación fue corregida recientemente en la réplica que usa el Regimiento de Granaderos a Caballo, a partir de un trabajo del autor de este capítulo, lo cual ha permitido que el escudo aparezca en su posición natural, tal como lo llevó el Ejército de los Andes.

	 

	El proceso de confección de la bandera está narrado en forma amplia y minuciosa por Laureana Ferrari de Olazábal, quien, en una carta de fecha 30 de noviembre de 1856, dirigida a su esposo en respuesta al pedido de éste de que le explicase in extenso dicho proceso, le recordó, con prolija relación de las circunstancias de tiempo, lugar y modo, las dificultades que ella –con tan sólo 13 años por entonces– y sus amigas habían tenido para confeccionar la bandera:

	 

	Tantas veces he repetido en nuestro hogar los acontecimientos relacionados con la bandera de San Martín, que al principio he creído que tu pedido de que te los relate nuevamente fuera una broma, pues más de una me has dado con este motivo, pero me resuelvo a creer que lo pides seriamente en esto de que manifiestas desearlos para tus memorias de la Guerra de la Independencia.

	Empezaré por recordarte aquella comida de Navidad de 1816; rodeaban nuestra mesa San Martín en una cabecera, en la otra mi padre, hacia la derecha de que estábamos Remedios Escalada, Las Heras, Dolores Prats de Huici, Mariano Necochea, yo, tú, Merceditas Álvarez, José Melián y Margarita Corvalán; hacia la derecha de San Martín mi tío, Leonor, Manuel Escalada, Merceditas Zapiola, Carmen Zuloaga, Miguel Soler y tu hermana Pepa; al terminar la comida y brindar por los presentes y por nuestra patria, San Martín manifestó deseos de que se confeccionara una bandera para su ejército, inmediatamente Dolorcitas Prats, Margarita Corvalán y Merceditas Álvarez y yo nos comprometimos a proporcionarla gustosas; desde el día siguiente con Dolorcitas Prats que estaba parando en casa nos dedicamos a buscar la seda apropiada para la obra, pero desde luego dimos con el inconveniente de no encontrar el color adecuado, en una tienda de la calle mayor hallamos una seda que mostramos a San Martín, pero le pareció demasiado azul, tampoco encontrábamos seda de bordar color carne, para las manos del escudo, así pasaron los días recorriendo las tiendas de Mendoza sin encontrar ni una ni otra cosa, y San Martín quería que, para el día de Reyes, el Ejército tuviera su bandera. Por fin llegó el 30 día de tu cumpleaños, la noche antes habíamos convenido con Dolorcitas, Merceditas y Margarita que habían ido a pasar unos días en casa, para bordar el escudo, que la mañana siguiente nos levantaríamos temprano para recorrer nuevamente las tiendas y 127 adquirir el género para la enseña y algún recuerdo para ti, pero llegaron las 8 de la mañana y mis amigas dormían con tanto gusto que daba pena despertarlas. En eso llegó Remedios Escalada a quien impuse de lo que ocurría, de modo que sin esperar más nos salimos a recorrer los comercios; ya desesperábamos de encontrar la tela cuando fuimos a parar a una callejuela que llamaban del Cariño Botado; allí había una tiendita tan pobre que íbamos a pasar de largo en la seguridad de que no tuvieran lo que buscábamos, pero salió el tendero y nos ofreció con tanto afán sus mercancías que nos dio lástima y convinimos entrar y comprarle alguna cosa y cuál no sería nuestra alegría cuando al observar las pocas piezas de tela que había, encontramos justamente, color de cielo como deseaba San Martín; desgraciadamente quedaba muy poca cantidad y no era de seda sino simple sarga, pero tan lustrosa que presentaba un bonito aspecto. 

	Naturalmente, la adquirimos enseguida junto a tela blanca de igual clase o muy parecida y volamos a casa con nuestro hallazgo participando a nuestras amigas.

	Inmediatamente Remedios se puso a coser la bandera, mientras nosotros preparábamos las sedas y demás menesteres para bordar, de dos de mis abanicos sacamos gran cantidad de lentejuelas de oro, de una roseta de diamantes de mamá sacamos varios de ellos con engarce para adornar el óvalo y el sol del escudo, al que pusimos varias perlas del collar de Remedios. 

	En cuanto estuvo hecha la bandera, dirigidas por Dolorcitas Prats, nos pusimos a bordar; la primera dificultad fue dibujar el óvalo del escudo, no sabíamos cómo hacerlo, cuando Dolorcitas, que para todo tenía ingenio, tomó una bandeja de plata que había en el comedor y pasando un lápiz contra los bordes quedó marcado el óvalo deseado en la bandera, otra idea de Dolorcitas fue poner en agua hirviendo con lejía unas cuantas madejas de seda roja que había para bordar el gorro frigio, de esa manera perdió la seda el color de tal modo, que vino a quedar del rosa más o menos deseado para bordar las manos.

	Como recordarás, celebrando tu día hubo invitados en nuestra mesa de noche, y aprovechando la presencia de San Martín le prometimos tener listo el estandarte para el 5 de enero próximo, y así fue, trabajamos sin darnos punto de reposo y la misma Remedios nos ayudó bordando muchas de las hojas de laurel que rodean el escudo, por fin, a las dos de la mañana del día 5 de enero de 1817, Remedios Escalada de San Martín, Dolores Prats de Huici, Margarita Corvalán, Mercedes Álvarez y yo estábamos arrodillados ante el crucifijo de nuestro oratorio, dando gracias a Dios por haber terminado nuestra obra y pidiéndole bendijera aquella enseña de nuestra patria, para que siempre le acompañara la victoria, y tú sabes bien que Dios oyó nuestro ruego.

	 Estos son pues todos los acontecimientos que deseas te recuerde y como un detalle te diré que el dibujo de las manos lo hizo en el escudo tu cuñado Miguel Soler y que por mi parte trasnoché tanto que el día me tomó enferma, por lo que con gran pena, no pude presenciar la jura, pero de esta ceremonia tú estás mejor enterado que yo.

	Respecto a los datos que se refieren a Dolorcitas Prats te diré que era chilena, de Valparaíso, había nacido en 1788, su esposo, el señor Huici era un rico hacendado de Talcahuano y murió durante la reconquista española de 1814; perdiendo sus bienes casi por completo, de modo que ese mismo año (1814) Dolorcitas llegó a Mendoza, mi padre que había conocido al señor Huici tuvo el mejor gusto en ofrecer nuestra casa a la señora viuda, lo que ella aceptó con reconocimiento, pasaron los años y más o menos el año 1819 volvió a Chile y no volvimos a saber de ella. 

	Era una señora muy buena moza, muy instruida y bondadosa, su semblante expresaba siempre una profunda tristeza y su corazón no marchaba muy bien, no obstante le gustaba andar a caballo, lo que hacía a la perfección.

	En la próxima te daré algunos otros datos que pueden ser de utilidad para tus memorias.

	 

	El otro narrador de las incidencias sobre la confección de la bandera es Gerónimo Espejo, en páginas de su libro El paso de los Andes, aparecido en 1882, cuando tenía 81 años de edad. El prólogo está fechado en 1876.

	 

	Espejo nació en Mendoza el 30 de septiembre de 1801, ingresó como cadete de Ingenieros en el Ejército de los Andes a los 15 años, el 1° de noviembre de 1816, según consta en una foja de servicios25, dato convalidado en otra de 1870. Puso todo empeño para lograr éxito en su cometido de narrar la organización y campaña del Ejército de los Andes en relatos por momentos no exentos de riqueza emotiva. A ese fin, en su actividad de investigación, obtuvo copias de muchos documentos, como lo demuestran algunos papeles de su archivo personal que, aunque dispersos y recogidos por terceros, se conservan hoy en el Archivo General de la Nación.

	Refiere Espejo en su divulgado texto:

	 

	Resuelta la construcción de la bandera, se tropezó en una  dificultad. Las tiendas de un pueblo pobre y tan mediterráneo como Mendoza, mal surtida de efectos como es de imaginarse, a diferencia de las del litoral del Plata, no tenían géneros de seda en que poder escoger los necesarios para la proyectada bandera.

	Pero por fortuna se encontraron en una tienda sarga blanca y azul turquí, de las que se compraron las varas suficientes para dos fajas, que se unieron perpendicularmente, la blanca en la parte que se liga al asta, y la azul al extremo, ignoramos la razón porque no se formara de tres fajas, dos azules y una blanca en medio como se decretó en 1818, pero nos inclinamos a creer que fuera por no encontrarse más varas de género azul, cuando a mayor abundamiento las autoridades de 1813 y 1816 apenas habían designado los colores y no la forma. No sabemos decir si el general se insinuara ante algunas señoras para que la construyeran, o si al saberlo ellas se ofreciesen espontáneamente para trabajarla: pero el hecho público y notorio es que la señora doña Dolores Prats de Huici, chilena, emigrada desde el año 14, fue la que se encargó de la obra. Contribuyeron también con su ayuda las señoritas mendocinas doña Mercedes Álvarez, doña Margarita Corvalán, doña Laureana Ferrari (que después fue esposa del finado coronel don Manuel Olazábal) y algunas otras, cuyos nombres sentimos no recordar para consignarlos. No sabemos tampoco si el sargento mayor de ingenieros don Antonio Arcos, el capitán don Francisco Bermúdez, o si fue paisano u oficial el que dibujase el escudo de armas. Pero una vez aceptado el modelo, se trazó en el centro de la bandera, como cualquiera puede verlo en una lámina fotográfica colorida, que certificada en noviembre de 1876 por el Ministerio de Gobierno de la Provincia de Mendoza y por el escribano mayor de gobierno y hacienda don Francisco Mayorga, conservamos en nuestro poder. Ese escudo en forma de óvalo, que encierra los emblemas de las dos manos unidas, la pica y el gorro de la libertad, era coronado por un sol en la parte superior, y orlado el todo con una rama de laurel a cada lado. Tanto el escudo cuanto sus adyacentes fueron bordados con sedas de colores, las manos de color carne, el gorro rojo, el sol amarillo y los laureles verdes. También debemos advertir por conclusión de este período que a la bellota de la borlita del gorro y a los ojos del sol se le pusieron pequeños diamantes para mayor viveza, así como el aro que forma el óvalo asemejando una cinta de listas envuelta, la lista del medio de ella era adornada de sartita de aljófar. No sabemos decir qué persona o personas hicieron donación de esta clase de alhajas, para el mayor brillo de la bandera. Pero sí podemos afirmar que el costo de la obra fue de ciento cuarenta y tantos pesos fuertes, porque así consta de un expediente que original conservamos en nuestro pequeño archivo, en el cual el Fiscal público lo expresa al Gobierno en los siguientes términos.

	Señor Ministro – El Fiscal público, evacuando el informe solicitado, expone: - que por decreto gubernativo de 24 de noviembre de 1873 y 5 de enero de 1874, fue encargado para compulsar los archivos públicos de la provincia comprendidos en la época de la independencia. Permanecí quince meses en la comisión, habiendo fijado mi atención con especialidad en el Archivo del Departamento de Gobierno, que se encontraba en completo desorden como lo está actualmente desde el terremoto del 61; y con tal motivo pude imponerme de muchos documentos de importancia para la historia, entre los cuales leí la correspondencia diplomática cambiada entre el Gobierno de Chile y el de la provincia de Cuyo, disputándose el derecho a la bandera del Ejército de los Andes; pero que al fin cedió aquel y se remitió a Mendoza el glorioso estandarte, donde actualmente se encuentra.

	Vi también la cuenta de los gastos originados por algunas señoras de Mendoza en la construcción de la bandera, que si mal no me acuerdo ascendía a ciento cuarenta y tantos pesos, sin incluir los brillantes con que después supe fue adornada – Habría deseado para mayor exactitud de lo que dejo relacionado transcribir los documentos aludidos, pero para registrar nuevamente un archivo tan desarreglado, necesitaría dedicar un tiempo que debo consagrar con preferencia a las múltiples atenciones que pesan en el ministerio que desempeño – Es cuanto tengo que informar en honor de la verdad – Mendoza, junio 12 de 1878. Elías Godoy.

	 

	Con prudente actitud, digna del mayor elogio, aun cuando en  muchos casos nos quedemos sin saber cómo se formó la impresión de que los hechos ocurrieron como los refiere, no disimuló sus dudas sobre la posibilidad de hacer afirmaciones categóricas cuando se trataba de asuntos en los que no participó o de los que no fue testigo ocular. Por lo que muchas veces se limita a conjeturar, en el caso de la bandera, remitiéndose al menos una vez en forma expresa a lo que era “público y notorio” en Mendoza (esto es, la tradición oral), circunstancia que, si bien lo libera de las consecuencias de sus afirmaciones, limita el valor de sus dichos, que deben aceptarse con reservas y quedan sujetos a verificación.

	 

	No menciona el relato de Laureana Ferrari, aunque pudo haberlo conocido por sus relaciones personales, y hay entre aquél y el suyo coincidencias y discordancias.

	Espejo describe la bandera en posición vertical porque así la vio en Mendoza y en la lámina de 1876. Su afirmación de que fue de dos fajas por falta de telas no condice con lo afirmado por Laureana Ferrari. Pero tampoco parece un argumento razonable, porque Mendoza era ciudad de mucho movimiento comercial, aunque momentáneamente paralizado. Belgrano había encontrado tela suficiente cuatro años antes en la mediterránea Jujuy; la había para las banderas que pensó mandar hacer para el regimiento N°6, en enero de 1813; encontró suficiente raso en Tucumán para la que presentó a las tropas frente al río del Pasaje, y la hubo en 1815 en Salta para las banderas de los Cazadores del Ejército del Perú.

	Y si bien Laureana Ferrari dice que “desgraciadamente” de la que compraron “quedaba muy poca cantidad” no dice que fuera insuficiente.

	Y, en todo caso, ¿no hubieran sacrificado las damas hasta las prendas de su ajuar? ¿O reducido las dimensiones de los paños para presentar al general la bandera completa que les encargó?

	 

	San Martín comunicó al gobernador intendente de la Provincia que el día 5 la bandera del Ejército fue presentada a las tropas del Ejército para su reconocimiento y juramento. El director supremo Pueyrredón escribe a San Martín el 18 de enero de 1817: “En su última carta del 4 me dice que iba a ocupar el día siguiente en la bendición de la primera bandera de ese ejército; Dios la haga una santa; y bienaventurada”.

	 

	Atendiendo el tenor del relato de Laureana Ferrari, en cuanto a que “San Martín quería que para el día de Reyes el ejército tuviera su bandera” y que ésta fue concluida “a las dos de la mañana del día 5 de enero de 1817”, resultaría que para materializar el encargo las damas dispusieron solamente de diez días, cuyos cinco primeros fueron consumidos por la búsqueda de la tela necesaria en los comercios mendocinos. Ocupadas en esa tarea de buscar la tela desde el día siguiente del encargo, “pasaron los días” sin que pudieran hallar lo buscado, pues la seda encontrada no tenía el color deseado por San Martín, en cuya virtud éste la rechazó.

	En esos ires y venires llegó el día 30 de diciembre, cuando otra vez salieron “a recorrer los comercios”, y cuando ya desesperaban, fueron a dar con una tiendita situada en una callejuela que llamaban “del Cariño Botado”, en las afueras de la ciudad, donde “entre las pocas piezas de tela que había” hallaron sarga blanca y celeste y pudieron, entonces, ese mismo día, dar comienzo a la labor. 

	 

	La observación directa de la bandera, y particularmente del escudo nacional que ocupa su parte central, revela que fue bordado en ambas caras. ¿Podrían haber concluido las damas una labor tan compleja en apenas cinco días, sobre todo teniendo en cuenta que experiencias de la misma naturaleza inducen a pensar que ese tiempo no era suficiente? En tal sentido, las señoras de la Comisión Directiva de la Asociación Damas Pro Glorias Mendocinas, que hasta hace algunos años confeccionaron varios facsímiles de la referida bandera para obsequiarlos a diversas entidades, bordando solamente una cara de la bandera, sin agregados de piedras ni lentejuelas, y con intervención de una docena de bordadoras, tardaron, con instrumentos y materiales modernos, no menos de tres meses para concluir cada ejemplar.

	Si los cinco días parece tiempo muy escaso o imposible para la confección, cabría la hipótesis de que el relato de Laureana Ferrari no fuera real y que la bandera estuviera ya confeccionada desde antes, con suficiente tiempo material para haber realizado el complicado bordado, y que San Martín no hubiera esperado hasta último momento. Y en tal sentido la hipótesis cobraría cuerpo porque desde la sanción del Congreso del 20 de junio la bandera nacional no admitía escudo alguno y el uso que convalidó era la de tres franjas, que ondeaba en la fortaleza de Buenos Aires desde 1815. De modo que una bandera tan irregular era anterior a la

	prescripta oficialmente.

	 

	Las fechas que menciona doña Laureana se corroboran indirectamente en una esquela que le dirigiera Remedios de Escalada, fechada en Mendoza el 4 de enero de 1817, en la que le dice:

	 

	Te ruego que mañana vengas tan temprano como posible te sea, almorzaremos juntas y luego iremos a presenciar la jura de la bandera, primor salido de tus manos y de las de nuestras buenas amigas Merceditas Álvarez y Margarita Corvalán a quienes te agradeceré pases a buscarlas para traerlas. La señora de Huici se quedará esta noche en casa. Almorzaremos a las once.

	 

	Se ha insinuado que el relato de Laureana Ferrari de Olazábal tiene el sabor de un informe por encargo, en el cual, para más, “asoma la sospecha de una mano redactora extraña”. Si de ello no deriva necesariamente que la narradora hubiera falseado los hechos, la aceptación de su verdad intrínseca depende de la solución que se acuerde a cada una de las cuestiones que su relato plantea.

	Gravita para la crítica del valor interno de la misiva la circunstancia de que doña Laureana comienza su carta expresando que envía el relato a su esposo para que lo agregue a sus “memorias de la Guerra de la Independencia”. Debajo de la firma de la remitente, el propio coronel Olazábal asentó: “Datos para mis memorias de la guerra de la Independencia. Capítulo 2° la bandera de San Martín” y lo certificó con su rúbrica.

	 

	Al menos en las memorias publicadas en 1863 con el título Recuerdos de la Guerra de la Independencia por una imprenta de la ciudad entrerriana de Gualeguaychú, no hay tal capítulo ni referencia alguna sobre la bandera del Ejército de los Andes.

	Buscando posibles explicaciones a la omisión mencionada, que genera incertidumbre, podría conjeturarse que Olazábal nunca hubiese llegado a redactar el capítulo de marras, pese a habérselo propuesto, o que, redactado, no lo publicara por razones que hoy desconocemos, o bien que todo no pasase de borradores –como sucedió con las memorias de Manuel Alejandro Pueyrredón en la parte relativa al Ejército de los Andes, publicadas recién en 1947– de cuyo paradero, en el caso de existir, no tenemos noticia.

	 

	La carta, que es una exposición de recuerdos, atendiendo a la persona de quien emana, tiene el indudable sabor de un testimonio directo, cuya minuciosidad y cuyo orden expositivo evidencian que la narradora retuvo en su memoria hasta los más mínimos pormenores para relatarlos con exactitud al cabo de los años. ¿Por qué entonces se incluyó esa certificación de su esposo que nada agregaba al testimonio?

	Tratándose de una manifestación que provenía de un particular, la sinceridad de su contenido no estaba cubierta, en relación con la fe pública, con la autenticidad que emana de aquellas manifestaciones actuariales relativas a actos cumplidos en presencia de oficial público. ¿Se quiso de ese modo darle ante la posteridad el valor de un documento auténtico? Y por ser un relato confesadamente destinado a la publicidad, o al menos a servir de fuente para ello, ¿se pretendió así consagrar infalible la retentiva de la narradora respecto de hechos que había presenciado cuarenta años atrás, para aventar la posibilidad de que el mucho tiempo transcurrido no hubiese borrado la integridad de los recuerdos de la narradora?

	 

	Más llamativo aún resulta que la carta de referencia contiene, además, otra “certificación” a su pie, que se omite en la publicación de su texto: “Ésta es para mi querido sobrino Víctor Ferrari Olazábal. De su querida tía Ana de Olazábal, Marzo 1° de 1913”. La carta fue adquirida por el Museo Histórico Nacional el 10 de junio de 1929 al señor Víctor Ferrari en la suma dineraria que él mismo propuso.

	Respecto de la carta remitida por Remedios de Escalada a Laureana el 4 de enero de 1817, se sabe que el documento fue donado al Museo Histórico Nacional por su poseedor, el señor Juan Jaime Munilla. Se ha deslizado la sospecha acerca del posible carácter apócrifo de la carta, que sólo podría despejar una pericia caligráfica, al punto que el compilador de los Documentos para la historia del Libertador General San Martín se vio obligado a advertir, al iniciarse la publicación: “Queremos señalar igualmente que por no ser auténtica se ha excluido de esta compilación la carta de la esposa de San Martín a Laureanita Ferrari, fechada en Mendoza el 4 de enero de 1815.

	 

	Espejo recoge el hecho público y notorio en Mendoza de que Dolores Prats de Huici –dama chilena– “fue la que se encargó de la obra” y que las demás (Álvarez, Corvalán y Ferrari) ayudaron, sin asignar intervención alguna a Remedios de Escalada en la costura de los paños ni en el bordado del escudo, agregando no constarle “si fue paisano u oficial” el que lo dibujó, aunque conjetura que pudieran ser sus probables autores el mayor de Ingenieros Antonio Arcos o el capitán Francisco Bermúdez, o bien algún otro cuyo nombre no recordaba, pero, en todo caso, no se trataba de ninguna de las personas mencionadas por Laureana Ferrari.

	En una colaboración sin firma publicada en el diario El Ferrocarril de la ciudad de Mendoza, edición del 3 de diciembre de 1889, siete años después de la aparición del libro de Espejo, se sostuvo que la bandera había sido confeccionada por las religiosas del Monasterio de la Buena Esperanza: “Le cupo al monasterio la honra de confeccionar la gloriosa bandera que se paseó triunfante en Chile y el Perú y que como sagrada reliquia se guarda en la Casa de Gobierno de esta ciudad”. Tal versión no ha sido después suficientemente corroborada. Y, para más, cayó en descrédito al demostrarse que un informe fechado en Mendoza el 7 de octubre de 1830, y supuestamente dirigido por Gregorio Puebla al gobernador de esa provincia, José Videla Castillo, tardíamente aparecido y que ampliaba aquella versión con múltiples detalles que surgían de pruebas hasta ese momento desconocidas –como una carta de San Martín a la superiora de ese convento, que si existió era al parecer de agradecimiento por la colaboración prestada en la confección de uniformes para el ejército y en todo caso se habría extraviado en

	1927– resultó ser apócrifo.

	 

	La factura mencionada en el informe que publicó Espejo revela la existencia de manos profesionales: la señora de Huici debió pasar a Chile antes de la fecha sugerida por Laureana Ferrari, porque en 1817 presentó allí una factura por la confección de una bandera argentina de raso destinada a la conmemoración en Santiago de Chile de nuestra fecha patria, el 25 de mayo, cuyo facsímil fue publicado por Emilio Blanchar Chesi en el diario chileno El Peneca del 18 de septiembre de 1909. Y tres años después, confeccionó en el vecino país, en consorcio con Antonia Sánchez, dos banderas para el Ejército Libertador del Perú (que por lo mismo serían chilenas) por las que también presentó la correspondiente factura para su abono. Y como el bordado de banderas era una labor especializada, las constancias de que lo hiciera en Mendoza primero y en Chile después permiten presumir una habitualidad en tareas de costura.

	 

	Su nombre ingresa así, por derecho propio, a la lista de las mujeres que cosieron banderas, desde aquella Aniceta Giles que en julio de 1811 cosió una bandera española para la Fortaleza de Buenos Aires, pasando por Ana Josefa Ferrer que, en marzo del año siguiente, remendó otras tres “por estar rompidas”, o Melchora Pérez, que en 1815 confeccionó también para el mismo reducto la primera bandera patria que tremoló oficialmente en su mástil.

	 

	En cuanto a los “brillantes” mencionados en el informe del fiscal Godoy, que adornaban la bandera bordada en seda de colores, no serían otros que los “varios diamantes” con engarce que Laureana Ferrari dice haber tomado de una roseta de propiedad de su madre.

	Alhaja de la joyería colonial, imposible de describir hoy, al ser su designación de significado no unívoco, comprensivo desde un simple zarcillo, lo que sería demasiado pequeño, hasta otras que afectasen la forma de roseta, como el vistoso tembleque, que se lucía en lo alto del peinado, o los imponentes aderezos, que a su vez podían estar formados por una pieza única o por un conjunto de ellas, y sin descartar a la enigmática alhaja conocida como rosicler.

	Pero además de los brillantes, para dar realce al escudo, Laureana Ferrari dice haber aportado “gran cantidad” de lentejuelas de oro de dos abanicos suyos (en el Museo Histórico Nacional se conserva uno que le perteneció), y Remedios de Escalada de San Martín, perlas de su collar. 

	 

	Espejo, por su parte, más parco, se limita a decir que a la bellota de la borlita del gorro frigio y a los ojos del sol se les pusieron “pequeños diamantes” y que la lista media del óvalo del escudo estaba adornada de “sartitas de aljófar”, agregando: “No sabemos decir qué persona o personas hicieron donación de esta clase de alhajas, para el mayor brillo de la bandera”.

	Por cierto, llama la atención la existencia de tales joyas, puesto que cuando el año anterior San Martín reclamó auxilios para el ejército, todas las damas mendocinas, encabezadas por la propia Remedios, a quien se tuvo en su tiempo por desafecta al uso de alhajas –pues refiere Manuel Alejandro Pueyrredón que Remedios, imitando a su marido en sencillez, “no usaba adorno alguno, y todas las señoras de Mendoza la imitaban”–, habían donado las suyas con destino a la caja de guerra. Según Espejo, la nombrada dijo en la oportunidad: “Que los diamantes y las perlas sentarían mal en la angustiosa situación en que se veía la provincia”, por lo que, según el narrador, “entre los transportes de los más patéticos sentimientos todas se despojaron allí de sus alhajas”, de las que se tomó “razón individual” o inventario, aun cuando la nota del Comisario de Guerra, Juan Gregorio Lemos, del 14 de octubre de 1815, que acusa recibo al Gobernador Intendente de su efectiva recepción, no incluye el detalle ni la nómina de las donantes. Pero puede que tuvieran otras que conservarían para sí sin ostentarlas en público. Manuel Alejandro Pueyrredón, por su parte, recuerda que “Las señoras de Mendoza presentaron al general una bandera ricamente bordada en oro de realces, corbata con flecos de oro, asta y moharra de plata, para que fuera destinada al Ejército”.

	Como quiera que fuese, esos adornos debieron quitarse a la bandera cuando fue dada de baja en Chile en 1820, al ser entregada a la costurera chilena Antonia Sánchez, cuyo hermano la conservó en su poder hasta que fue reclamada por las autoridades de Cuyo en 1823.

	 

	Bendecida y jurada en Mendoza el 5 de enero de 1817, la 139 bandera del Ejército de los Andes fue desplegada en la batalla de Chacabuco el 12 de febrero de ese año, cuando, en un momento de la acción empeñada, el propio San Martín, tomándola en sus manos y poniéndose a la cabeza de sus granaderos a caballo, se lanzó en una violenta carga que decidió la victoria. Y, después, presidió la entrada triunfal del Ejército en la ciudad de Santiago de Chile.

	 

	 

	Capítulo IV

	El Cruce de los Andes

	Por Guillermo Palombo

	 

	El 12 de diciembre de 1816, San Martín escribió a Tomás Godoy Cruz: “Todo, todo y todo se apronta para la de vámonos”. A principios de enero de 1817, en Mendoza, reinaba la expectativa. Desde Buenos Aires, el 2 de enero, el corpulento Juan Martín de Pueyrredón, sin perder la gracia de su decir, confesaba a San Martín su ansiedad frente a la inminente apertura de la campaña: “Estoy con un miedo más grande que yo, y que no sosegaré hasta que sepa que Vd. ha concluido a ese bárbaro gallego”, aunque estaba satisfecho por el estado de organización y equipamiento alcanzado por el Ejército de los Andes, según le manifestó el 1º de febrero: “Bien puede Vd. decir que no se ha visto en nuestro Estado un ejército más surtido de todo; pero tampoco se ha visto un Director que tenga igual confianza en un General; debiéndose agregar que tampoco ha habido un General que la merezca más que Vd.”.

	 

	San Martín, finalmente expuso a sus jefes el plan de campaña: una columna principal del ejército a órdenes directas suyas cruzaría los Andes por el camino de Los Patos, y otra secundaria bajo el mando del coronel Las Heras, por el de Uspallata. El grueso de la artillería y el material más pesado marcharían detrás. Ambas columnas debían desembocar coordinadamente en territorio chileno entre el 6 y el 8 de febrero, donde se llevaría a cabo la concentración, para de inmediato salir al encuentro del enemigo y librar una batalla decisiva entre el valle del Aconcagua y Santiago, a fin de tomar esa ciudad. Como distracción, utilizando un dispositivo tentacular, se enviarían simultáneamente sobre Chile cuatro destacamentos menores que cruzarían la cordillera al norte y al sur de los dos mayores, en un frente de 800 kilómetros, para engañar al enemigo sobre el lugar de ataque y obligarlo a dispersar sus fuerzas.

	 

	Se calculó una travesía de veinte días, y se estimó el 1° de febrero de 1817 como fecha en que las columnas principales y los destacamentos secundarios debían pasar las cumbres limítrofes.

	El 14 de junio de 1816, San Martín había expresado a Guido: 

	“Amigo mío, Vd. crea que lo que no me deja dormir es, no la oposición que pueden oponer los enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes”. Respecto de los caminos por recorrer escribió:

	 

	Los desfiladeros conocidos y practicables de la cordillera en la extensión de 140 leguas son a saber: el de La Rioja que desemboca en la provincia de Coquimbo; el de Los Patos, en el valle del Putaendo; el de Uspallata, en el de Aconcagua; el del Portillo, en San Gabriel; el de Las Damas, en Coliagua; y el del Planchón, sobre Talca. Cada uno de ellos tiene pasos precisos que son un mal reducto y 50 hombres serían inatacables.

	 

	Y disponía de un pormenorizado informe del ingeniero Álvarez Condarco sobre el camino de Los Patos.

	Los pasos, también llamados portillos y portezuelos en función de su tamaño y ubicación, eran contados y obligaban a estrechar las columnas de marcha. Habían sido objeto de reconocimientos previos. El 6 de mayo de 1816, San Martín había anunciado al Cabildo mendocino, delegándole el mando, que en los próximos días saldría personalmente “a recorrer los boquetes de la cordillera”. 

	San Martín cruzaría por el Espinacito, a 5000 metros de altura sobre el nivel del mar. Las Heras, por los pasos Iglesias (3400 metros) y Bermejo (3300 metros). El destacamento de Zelada, por el Comecaballos (4100 metros); el de Cabot, por el paso de Guana (4200 metros); el de Lemos, por el de Piuquenes (4500 metros), y el de Freire, por el del Planchón (3800 metros).

	 

	El desgaste físico de las tropas y del ganado incrementaba en forma sensible la duración de los movimientos, y obligaba al uso masivo de mulas para el transporte de todo el bagaje. Las condiciones de las marchas eran extremadamente rigurosas debido a la altura de los portillos de pasaje obligado. El enrarecimiento del aire, propio de las alturas, produce un conjunto de síntomas que se conoce como “mal de altura”, “puna” o “soroche”, dolencia que acompañó a las fuerzas patriotas en todo su derrotero andino. San Martín, reconociendo que “la puna o el soroche había atacado a la mayor parte del ejército, de cuyas resultas perecieron varios soldados, como igualmente por el intenso frío”, resolvió esa dificultad con el sacrificio de las mulas y el suministro de una alimentación adecuada a sus hombres. La nariz de los caballos, llevados de tiro para que no se fatigaran, era frotada con cebollas.

	 

	Había agua potable en los valles de los Andes; pero la columna de Las Heras tuvo que soportar entre Mendoza y Canota un trayecto de 75 kilómetros sin una sola gota. A causa de la altitud, el clima se torna más frío y seco, y la escasez de agua es absoluta, debiendo recurrirse a los estrechos (pero caudalosos en verano) arroyos y riachos que siguen la línea de máxima pendiente. Por esta razón, en la medida en que las tropas ganaban altura en el cruce cordillerano, se alejaban cada vez más de las fuentes de agua, y debían almacenarla en forma individual durante la travesía.

	Hasta los 3500 metros de altura, los pastos eran duros y solamente aptos para mantener un ganado en reposo, sin someterlo a esfuerzos extraordinarios bajo el efecto de la puna y el frío. Para los caballos, se contó con una provisión de maíz y de cebolla. Sufridas, ante la falta de pastos en los valles y cajones de alta montaña, las mulas eran racionadas con maíz, cebada y alfalfa seca.

	En 1827, San Martín recordó todos los obstáculos que hubo que vencer, en un apunte destinado al general Miller, cuando éste preparaba sus memorias:

	 

	Las dificultades que tuvieron que vencerse para el paso de la cordillera sólo pueden ser calculadas por el que las haya pasado, las principales eran la despoblación, la construcción de caminos, la falta de leña y, sobre todo, de pastos. El ejército arrastraba 10.600 mulas de silla y carga, 1600 caballos y 700 reses, y a pesar de un cuidado indecible sólo llegaron a Chile 4.300 mulas y 511 caballos en muy mal estado, habiendo quedado el resto muerto o inutilizado en las cordilleras. Dos obuses de a 6 y diez piezas de batalla de a 4 que marchaban por el camino de Uspallata eran conducidos por 500 milicianos con zorras y mucha parte del camino a brazo y con auxilio de cabrestantes por las grandes eminencias, los víveres para 20 días que debían durar la marcha eran conducidos a mula. Desde Mendoza hasta Chile, por el camino de Los Patos no se encuentra con ninguna casa ni población y tiene que pasarse cinco cordilleras. La puna o el soroche había atacado a la mayor parte del ejército, de cuyas resultas perecieron varios soldados, como igualmente por el intenso frío, en fin, todos estaban bien convencidos que los obstáculos que se habían vencido no dejaban la menor esperanza de retirada, pero en cambio, reinaba en el ejército una gran confianza, sufrimiento heroico en los trabajos y unión y emulación en los cuerpos.

	 

	La marcha, por escalones, se inició el 9 de enero de 1817. 

	Desde ese día hasta el 14, comenzaron su desplazamiento los cuatro destacamentos destinados a las operaciones secundarias.

	Previamente, recibieron instrucciones escritas sobre las misiones asignadas y los objetivos de sus operaciones, y se les concedió libertad de acción para modificarlas según las circunstancias que tuvieran que afrontar.

	El destacamento de Cabot, el más septentrional, tenía por misión operar en la provincia chilena de Coquimbo. Partió de Mendoza a San Juan el 9 de enero con un efectivo de un oficial y veinte soldados del Batallón Nº 1, y otros tantos del Nº 8 y de Granaderos a Caballo.

	 

	Su salida fue el 12 de enero con 140 hombres. El 25 de enero, llegó a Pismanta donde tuvo problemas disciplinarios con un miembro de su personal. Reanudó la marcha hacia las cumbres el 17 y, en los primeros días de febrero, las traspuso por el paso de Guana. Al llegar a la cañada de Los Patos, el 6 de febrero sorprendió y redujo a una guardia enemiga de 9 hombres, y logró tomar prisionero al relevo de igual número que concurrió a tomar servicio en el punto ignorando lo que había sucedido. El 7 de febrero, ordenó al capitán Patricio Zeballos adelantarse con una partida de exploración de 100 hombres, en tanto dio descanso a su tropa y al ganado. Retomó la marcha el 9 por el trayecto predeterminado por San Martín: Cañada de los Patillos, Piedra Larga y Pajonal, y llegó a la localidad de Valdivia (de la que ya se había apoderado su avanzada). El 10 de febrero, alcanzó el valle de Sotaquí y acampó en Monterrey. Al día siguiente, tomó contacto con el enemigo, al que derrotó en Salala (ocasionando a la fuerza realista una baja de 47 muertos y tomando 40 prisioneros).

	 

	Logró posesionarse de Illapel y, el 15 de febrero, cumpliendo el objetivo de su misión, se apoderó de Coquimbo. Los sucesos de su columna, que había recorrido 540 km en 32 días, se conocen por sus partes, fechados en Pismanta el 26 de enero, en Monterrey el 10 de febrero, en el valle de Sotaquí el 18 de febrero12, y otro del 19 del mismo mes desde la ciudad de la Serena.

	El 1º de febrero, el destacamento de Ramón Freire, el más meridional, debería ya haber pasado los Andes por el camino del sur que creyese más practicable y sorprendido a una de las guardias, teniendo a su servicio 8 baqueanos. Salió de Mendoza el 14 de enero con una fuerza de 4 oficiales y 80 infantes de los batallones Nº 7, 8 y 11, y 25 de Granaderos a Caballo. Al día siguiente, llegó a Luján de Cuyo, donde se detuvo debido a la caída de jinetes de sus mulas y para racionar. El 16, reanudó la marcha hacia el Carrizal; siguió por la línea de los fuertes de San Carlos y San Rafael, y es dable inducir que el 1º de febrero cruzara las altas cumbres. Ya en territorio chileno, recibió el aporte de milicianos locales que se incorporaron a su columna como voluntarios. San Martín le había escrito el 20 de enero:

	 

	Todo se prepara bien y no dudo se les dará un golpe completo: al efecto apresure Vd. sus marchas todo lo posible, en la inteligencia que yo caeré donde Vd. sabe el 11 del entrante a más tardar. Si queremos un éxito feliz es preciso que todos los paisanos tomen parte en la función. Subleve Vd. todo que de este modo me distraerán al enemigo para mejor destruirlo.

	 

	El 4 de febrero, atacó con su destacamento, a pie, el caserío de Cumpeo (a 12 leguas al norte de Talca) y batió a una fuerza realista de 100 hombres –que se replegó abandonando a sus muertos, armas y equipos–, hecho en el que logró tomar prisioneros. Ante la noticia de que, alertada del suceso, se había movilizado la guarnición realista de Curicó, decidió Freire replegarse 4 leguas al sudeste, a la quebrada de la Veguilla, punto en el cual permaneció hasta el día 9. En el ínterin, su fuerza se incrementó a 600 hombres. Informado de que el enemigo había evacuado Talca, Curicó y Quechereguas, y se dirigía hacia San Fernando, el comandante Freire destacó a su subordinado Molina con 50 hombres para que lo hostigase durante el pasaje del río Claro, picando también su retaguardia. Por la noche, la columna de Freire descansó en Quechereguas. El 10, avanzó hacia Pilares. El 11, ante falsos rumores, Freire se replegó a la Vega del Cumpeo. Había aumentado sus efectivos hasta el número de 2000 hombres. Dio cuenta a San Martín de su misión y le solicitó armas y munición.

	 

	Belgrano, comandante en jefe del Ejército del Norte, envió un destacamento a las órdenes del teniente coronel Francisco Zelada, quien marchó a La Rioja con 50 infantes; de ahí a Guandacol, donde recibió un refuerzo de 80 milicianos de caballería a órdenes del capitán Dávila. El 25 de enero, reanudó su avance por la quebrada del Zapallar y Laguna Brava. Alcanzó las cumbres el 1º de febrero, franqueándolas por el paso de Comecaballos y descendiendo por el cajón del río Cachilos. El 11, llegó a las juntas del Turbio. Al día siguiente, Zelada adelantó al capitán Dávila con una patrulla para sorprender la guardia del Castaño, a 40 leguas de Copiapó, y logró tomar esa guarnición. El 13, Dávila, destacado por Zelada para que tomara Copiapó, marchó toda la noche y, en la mañana del 14, logró hacerse del cuartel y de gran cantidad de pertrechos. Zelada llegó el 17 y el 20 estableció contacto con Cabot.

	Finalmente, el capitán José León Lemos, comandante del fuerte San Carlos, a cargo de un destacamento compuesto por unos 60 hombres, recibió sus instrucciones fechadas el 19 de enero.

	En septiembre, había sido destacado en observación, con 25 blandengues, en la entrada de la quebrada de los Chacayes, sobre la ruta del Portillo. Al derretirse la nieve y, consecuentemente, quedar abierta la cordillera, fue reforzado en noviembre con 30 milicianos de San Carlos. Inició su marcha hacia Arenal, continuó por la Piedra Colorada, salvó la cordillera por el Portillo mendocino, descendió por el valle de Tunuyán, costeó el arroyo Palomares y cruzó las altas

	cumbres por el portezuelo de los Piuquenes, reciamente castigado por un vendaval de “viento blanco”. Sólo durante enero y febrero la cordillera estaba abierta y libre de ese peligroso vendaval de nieve arremolinada que, al decir de Draghi Lucero, “enceguece a los hombres y a las bestias y acaba por amortajarlos en los páramos”.

	 

	Cuando el capitán Luis Beltrán informó a San Martín, en el mes de febrero, desde Polvaredas, que durante la noche siguiente cruzaría la cordillera, agregó: “Dispense V. E. porque el viento que desde ayer corre nos tiene azonzados”. El 7 de febrero, Lemos llegó a Laguna Negra, sobre el cajón del río Yeso. Se encontraba aprestándose para asaltar por sorpresa a la guardia de San Gabriel, pero se lo impidió una tormenta de nieve que lo tomó al anochecer. No obstante, el destacamento realista abandonó su puesto y replegó. Lemos avanzó después para reunirse con las fuerzas principales.

	 

	El 14 de enero, San Martín convocó una junta de guerra. Al día siguiente, la fuerza principal del ejército rompió sus movimientos sobre Chile. El 24, el General en Jefe hizo saber a Godoy Cruz:

	 

	El 18 empezó a salir el Ejército y hoy concluye el todo de verificarlo. Para el 6 estaremos en el valle de Aconcagua, Dios mediante, y para el 15 ya Chile es de vida o muerte. Esta tarde salgo a alcanzar las primeras divisiones del Ejército. Todas han salido bien y hasta ahora no ha ocurrido novedad de consideración. Dios nos dé acierto mi amigo para salir bien de tamaña empresa. 

	 

	Circunstancias fortuitas impidieron que las fuerzas emprendieran su marcha al completo: antes de partir, ya se habían sufrido más de cuatrocientas bajas, entre desertores, enfermos y estropeados por las mulas, a pesar de que un centenar de milicianos las habían amansado con una anticipación de tres meses.

	El grueso, para cuyo jefe de vanguardia, el general Miguel Estanislao Soler, se detallaron instrucciones, con especificación de itinerarios y jornadas de marcha, avanzaría por el camino de Los Patos, fraccionado en cinco destacamentos. El tiempo de separación de los destacamentos entre sí se reguló en una jornada. 

	Formado por las compañías de granaderos y cazadores de los batallones Nº 7 y 8 y el cuarto escuadrón de granaderos a caballo, totalizando 600 hombres y 800 mulas, el primer destacamento salió el 19. El 20, inició la marcha el segundo destacamento, a órdenes de Alvarado, con el batallón Nº 1 de cazadores, tercer escuadrón de granaderos a caballo y 55 artilleros con cinco piezas de a 4:

	un total de 715 hombres con 950 mulas. El 21 hizo lo propio el tercer destacamento, al mando de O’Higgins, con las compañías de fusileros del batallón Nº 7, y 22 artilleros con dos piezas de a 1: en total, 490 hombres con 600 mulas. El 22, inició la marcha el cuarto destacamento al mando de Necochea, con las compañías de fusileros del batallón Nº 8, la escolta del General en Jefe (quinto escuadrón de granaderos a caballo) y los oficiales del Estado Mayor, sumando 600 hombres con 830 mulas. Finalmente, el 23, partió el quinto destacamento, a órdenes del coronel Zapiola, con el 1er y 2do escuadrones de granaderos a caballo y el hospital de campaña, totalizando 340 hombres con 570 mulas. El 24, inició la marcha el último escalón, con el resto de la artillería (cien hombres), el parque general y la maestranza.

	 

	A todo esto deben sumarse los arrieros con sus animales y las mulas de carga.

	Cabe agregar que se habían adelantado a Manantiales y Picheuta el equipaje de puentes y las guardias avanzadas. 

	El 24, los destacamentos más adelantados recibieron orden de parar donde se encontraban, por no haber llegado los víveres, que se retrasaron en Villavicencio. O’Higgins, desde su campamento en Las Cuevas, pidió a Soler que hiciera regresar al baqueano Oros, en razón de que el que lo había guiado hasta allí sólo era práctico hasta ese punto.

	El 25, San Martín salió de Mendoza –donde se había quedado hasta ver salir personalmente a todas las tropas y dictar las últimas directivas– hacia los Manantiales, a tres o cuatro días de marcha, acompañado de algunos ayudantes de campo y oficiales del Estado Mayor. Los días 26 y 27 no se produjeron acontecimientos relevantes. San Martín, en su parte circunstanciado del 22 de febrero, recordó:

	 

	Con efecto se consiguió que el Ejército se reuniese el 28 y llegase en el mejor pie a Ciénago sobre el camino de Los Patos, desde cuyo punto traté ya de dirigir y combinar los movimientos de modo que pudiesen asegurarme el paso de las cuatro cordilleras y romper los obstáculos que el enemigo podría oponerme en los desfiladeros, que presentan los cajones por donde trataba de penetrar: se formaron desde luego dos divisiones, la primera que debía marchar a vanguardia puse a cargo del señor brigadier don Miguel Soler: la compañía del batallón Nº 1 de cazadores, las compañías de granaderos y cazadores del 7 y 8, mi escolta, los escuadrones 3º y 4º de granaderos a caballo y 5 piezas de artillería de montaña; la segunda formada de los batallones 7 y 8 y 2 piezas bajo la conducta del señor brigadier don Bernardo O’Higgins; el coronel Zapiola con los escuadrones 1º y 2º y el comandante de artillería con algunos artilleros y los trabajadores de maestranza seguían inmediatamente después. Al mismo tiempo dispuse que el mayor de ingenieros don Antonio Arcos se dirigiese con 200 hombres por nuestra izquierda, penetrara por el boquete del Valle Hermoso, cayese sobre el ciénego, donde se presumía había una guardia enemiga, y finalmente que, repechando sobre la cumbre del Cuzco y dejando a retaguardia las cordilleras de Piuquenes y Portillo, franquease estos pasos, marchase enseguida sobre las Achupallas, procurase tomar este punto, que es la garganta del valle, y ponerlo en estado de defensa, para poder con seguridad reunir el Ejército y desembocar en Putaendo.

	 

	Traducido en números, la división disponía de 2650 hombres y siete piezas de artillería. La vanguardia de Soler, que debía dejar libre el camino de avance, con 1418 efectivos y cinco piezas; el grueso a cargo de O’Higgins, con 942 hombres y dos piezas, y la reserva, a cargo de San Martín, pero delegada por éste en Zapiola, 290 hombres.

	El 28, la vanguardia se reunió en los Manantiales. El 30, la columna mayor marchó desde los Manantiales hasta los Patillos. 

	 

	El 1º de febrero, la vanguardia alcanzó Los Patos. San Martín llegó a Manantiales y el mismo día marchó a Las Leñas. A las 6 de la mañana, hizo saber a Soler, jefe de vanguardia, la necesidad de fraccionar más la columna en marcha: 

	 

	Mi amigo: los trozos en que marcha el ejército son demasiado fuertes, y en consiguiente sin la movilidad necesaria para expedirse, a mi ver se facilita su movimiento haciéndoles marchar por pequeñas divisiones, Vd. subdividirá la suya en las secciones que más le acomodase y al mismo tiempo advertirá a O’Higgins las partes en que ha de dividir la de su mando.

	 

	O’Higgins, que marchaba detrás de Soler, informó a San Martín:

	 

	Me hallo situado legua y media poco más o menos de la vanguardia del Ejército al pie de un alto cerro, cuyo valle ya se comprende en el nombre general de Patillos.

	No pude llegar al campo de la vanguardia, porque las cargas de esta división, obstruyendo los desfiladeros por donde debían pasar los cuerpos de mi mando, me hicieron perder muchas horas de marcha; de manera que entrada la noche me vi en riesgo de que la tropa por el frío intensísimo que experimentamos en el día de ayer sufriese algún contraste sensible, e importante. Pero por haberla reforzado con un poco de vino, logré no haber tenido más pérdida que la de un negrito que ya venía bastante enfermo; bien que hasta ahora ignoro la suerte que habrá corrido una escolta de 20 hombres y un cabo que dejé a retaguardia de las municiones para que cuidase así de ellas como de recoger los soldados que se extraviasen, y cuyas mulas se cansasen.

	La marcha ha sido penosa, y la hizo mayor la desobediencia del Comandante de la escolta, el cual separándose a largas distancias del cuerpo de la división dejó de prestar el auxilio que pudo haber sido muy útil de caballos para conducir a los demás soldados que de ellos carecían. Cuando llegué a este campo ya él se había incorporado a la vanguardia, y el General de ella en nota de este día me dice que no pudiendo resistirse a las instancias de su hermano, y jefes ha dispuesto marche la escolta unida a aquella división; y que le mande los víveres y forraje correspondiente para doce días. Este alejamiento también influyó en que yo no hubiese podido mandar al práctico Arancibia como V. E. me había prevenido porque el Comandante se lo llevó en su compañía.

	 

	Esta nota de O’Higgins alude a varias cuestiones. En primer lugar, cabe aclarar que las “cargas” que obstruían eran las mulas cargadas, sobre las que San Martín recordó años después: “El ejército arrastraba 10.600 mulas de silla y carga, 1600 caballos y 700 reses, y a pesar de un cuidado indecible sólo llegaron a Chile 4.300 mulas y 511 caballos en muy mal estado, habiendo quedado el resto muerto o inutilizado en las cordilleras”. Los semovientes eran elemento esencial para el transporte de hombres –pues todo el personal debía efectuar la marcha montado–, equipo y víveres. Se condujeron todos herrados y abrigados, las cabalgaduras con 6000aparejos o cojinillos de piel de oveja, además de las 700 reses para  el consumo. El 4 de febrero, O’Higgins, en las Vegas del Portillo, desmontó parte de su columna y cedió las mulas al segundo escalón de vanguardia que marchaba delante de él casi íntegramente a pie.

	San Martín debió buscar caballadas de repuesto en los potreros de Chile.

	 

	En el llano, la mula era ideal para transportar carga y el caballo para silla, pero en la cordillera la mula era ideal tanto para carga como para silla, debido a que el caballo es inseguro y demasiado delicado. Fuertes, aunque asustadizas y nerviosas, las mulas no debían ser apuradas en su paso medido y seguro en las veredas altísimas y angostas, de guijarros filosos y ásperas rocas que “comían las herraduras” y las exponían a despearse y caer en los abismos. Su aparejo estaba formado por una jerga o carona; un lomillo liviano y fuerte de cuero sobado y relleno con totora o con cerda, bien retobado; la albarda o aparejo propiamente dicho; un juego de cinchas, delantera y trasera que impedían que la carga se corriera hacia adelante o hacia atrás; torzales o coyundas que aseguraban la carga sobre la albarda, y una collera o un bozal con su correspondiente cabestro, que se utilizaba para asegurar la mula en los descansos o paradas. Las cargas oscilaban alrededor de los 100 kilos. Se calculaban por quintales (un quintal equivaldría aproximadamente a 46 kilos, ó 4 arrobas). El tercio, por lo general, era media carga; tenía 4, 5 ó 6 arrobas.

	 

	Al planear su campaña, San Martín eligió la estación en la cual la cordillera estaba abierta: enero y febrero, con el eventual peligro de la barda que anuncia el viento blanco y las mangas de piedra del granizo. En marzo y abril irrumpían las lluvias, que provocaban la creciente y el desborde de los ríos, y las primeras heladas; entre mayo y septiembre, barrida por el viento blanco, la cordillera estaba cerrada. 

	 

	En octubre, noviembre y diciembre, se producía el desborde de los ríos. Cuando en abril de 1819 se ordenó que los cuerpos del ejército repasaran la cordillera, el general González Balcarce consideró que lo avanzado de la estación no permitía emprender el cruce sin exponer a la infantería a “un inminente peligro”. Por ello instruyó al coronel Alvarado que sólo debía cruzar con tiempo bien sereno, siempre y cuando, previo a su llegada, no se hubiese experimentado algún temporal, ante cuyo solo amago debía retrogradar hasta Santa Rosa. La razón de su orden fue la que expuso al Libertador: “Si a esta tropa le toma una fuerte nevada en el centro de la citada cordillera, donde absolutamente no cuenta con abrigo alguno, bien sabe V. E. las funestas consecuencias a que se aventura”. Era la terrible “nevazón de las cumbres”, que Luis Beltrán menciona en uno de sus informes. La temperatura descendía un grado con cada 180 metros de altura. En el paso del Espinacito, era unos 25 grados más baja que en el nivel del mar. Para evitar congelamientos, las tropas adoptaron calzados especiales: los tamangos forrados en lana. 

	La muerte no se hallaba solamente en combate, sino también durante las marchas. El 1° de febrero de 1817, el brigadier O’Higgins, jefe de la División Reserva, durante el cruce de los Andes, hizo saber a San Martín que, encontrándose acampado en el cerro de los Patillos, luego de una marcha penosa, reforzó a su tropa con una ración de vino para soportar el intenso frío28. Y al día siguiente: “Hoy se ha muerto un soldado del Nº 7 en su cama, todos ignoramos cuál fue su mal”, y tampoco supo decirlo un barbero, que no sabía leer y se desempeñaba oficiosamente como cirujano.

	 

	Ese mismo día 1º, O’Higgins informó habérsele presentado en los Patillos el ayudante Antonio Arcos pidiéndole todos los víveres que tuviera, reservando O’Higgins solamente los que necesitaba su división para alimento en dos días, cuando llegaran los que San Martín había quedado en mandarle. Pero considerando que tal remesa podría demorarse y que ello produciría “unas consecuencias funestísimas”, acordó con Arcos remitirle solamente “cinco cargas de galleta, tres ídem de charque molido, una ídem de aguardiente, otra ídem de maíz, y siete ídem de charque en rama”, quedándose O’Higgins sólo con lo necesario “según un cálculo rápido que ha podido tirarse para tres días de alimento; a pesar que se ha distribuido previendo esta falta, no sólo con arreglo a arancel, sino con la mayor economía”. En el momento partía a ocupar el punto donde estaba la vanguardia y al día siguiente se movería para Los Patos.

	 

	En cuanto al racionamiento en campaña, San Martín expresó que “los víveres para 20 días que debían durar la marcha eran conducidos a mula desde Mendoza hasta Chile por el camino de Los Patos”. Para abastecer a 5.350 hombres se calcularon 700 cabezas de ganado en pie, 500 quintales de carne de tasajo y 1000 arrobas de charqui (cantidad suficiente para 10 días a razón de media libra por hombre), harina de maíz tostado, ají, ajos, cebollas, grasa, yerba y queso, galleta, aguardiente y vino, conducidos en 510 mulas. Ello permitió una dieta rica en proteínas, hidratos de carbono y vitaminas.

	 

	El ganado en pie aportaba con su carne la mejor proteína, pero la alimentación fue a base de charquicán o valdiviano, plato chileno hecho con charqui molido picante condimentado con ají seco, vasodilatador y rica fuente de vitaminas A y C, que se mezclaba con harina de maíz tostado, y aportaba hidratos de carbono, vitaminas B1, (tiamina), B2 (riboflavina) y algo de niacina, necesarias para el metabolismo intermedio. Bien hervido, como el chupe, favorito de los soldados del Ejército Real del Perú que las cholas preparaban en un cuarto de hora, daba un potaje de alto valor nutritivo. Los quesos hechizos de San Luis (los grandes, de 5 a 6 kilos y los chicos de 2 a 3) eran la forma más concentrada de aportar calcio, grasa y proteínas de buena calidad, y fáciles de conservar. Las cebollas crudas (que aportan vitamina C) y los ajos permitían combatir el “mal de puna”. 

	 

	La dura galleta, a falta de pan, era artículo insustituible. La yerba mate, si bien aporta algunos minerales, no es fuente de vitaminas, pero tiene cafeína, y como infusión caliente permitía mantenerse un poco despierto.

	Para la campaña se fijó la ración en una botella diaria de vino por hombre, pues se lo creía necesario para combatir el frío, ignorándose en aquel tiempo que produce un efecto contrario al buscado por cuanto es vasodilatador. Para el transporte del vino y del aguardiente fueron destinadas ciento trece mulas de las quinientas diez cargadas con víveres. Y si bien existía agua potable en los valles, la columna de Las Heras tuvo que soportar entre Mendoza y Canota 75 kilómetros sin una gota de agua. La ración de vino, aguardiente y agua se portaba en chambaos o chifles. 

	 

	Atento al bienestar de su personal y previsor de contingencias desgraciadas, San Martín ordenó a Soler el 1º de febrero a las 6 de la mañana que repartiera a la tropa de su columna “dos o tres días de víveres, no sea que un temporal disperse la división y el soldado se encuentre aislado, sin tener de qué subsistir”.

	Mitre recogió de labios de los ingenieros Arcos y Álvarez Condarco, del general Félix de Olazábal y de los coroneles Regalado de la Plaza y Pedro José Díaz algunos pormenores que muestran a San Martín junto a su tropa marchando como un soldado más:

	 

	Su montura estaba enjaezada a la chilena, con estribos-baúles de madera. Iba vestido con una chaqueta guarnecida de pieles de nutria y envuelto en su capotón de campaña, con vivos encarnados y botonadura dorada, botas granaderas con espuelas de bronce, como las de sus estatuas, su sable morisco ceñido a la cintura; cubierta la cabeza con su típico falucho, sombrero apuntado, forrado en hule, sujeto con barbiquejo, que para mayor garantía contra el viento impetuoso de las alturas ató con un pañuelo por debajo de la barba. 

	Al tiempo de ascender la cuesta de Valle Hermoso, se ocupaba en conversar con los guías sobre los caminos laterales que comunicaban con Las Heras para combinar las marchas y ataques de ambas columnas, cuando una tempestad de granizo se descolgó de la montaña y obligó a hacer un alto a la división reserva que había alcanzado aquel punto.

	El general de Los Andes apeóse de su mula, se acostó en el suelo y se durmió, con una piedra por cabecera, bajo una temperatura de -6° centígrados.

	Al tiempo de continuar la marcha pidió a su asistente los chifles guarnecidos de plata en que llevaba su provisión de agua y de aguardiente de Mendoza, invitó al coronel Hilarión de la Quintana, a quien había nombrado su primer ayudante de campo, y reconfortado por aquel corto sueño, después de tantas noches de vigilia, encendió un cigarrillo de papel y mandó que las charangas tocasen el Himno Nacional Argentino, cuyos ecos debían resonar bien pronto por todos los ámbitos de la América del Sud. Enseguida continuaron la penosa ascensión de la nevada cumbre, detrás de la cual estaba el llano, que buscaba para combatir y triunfar. Este sitio ha conservado desde entonces la denominación de “Trinchera de San Martín”.

	 

	Regresemos al 2 de febrero. Soler alcanzó con la vanguardia el campo de los Piuquenes. El 3, de acuerdo con orden recibida de San Martín, quien temía que las noticias sobre el incidente de los Potrerillos, afrontado por su vanguardia, ya hubiesen llegado a los realistas alertándolos y que ello pudiera obstaculizar o impedir su concentración al occidente de la cordillera, Soler dispuso que el sargento mayor Arcos, con doscientos hombres, ocupase la garganta de Achupallas, fortificando ese punto. Arcos se puso en marcha hacia el valle de Chalaco, al norte de Achupallas, ignorando que en las faldas que lo bordean estaba emboscado un destacamento realista de cien hombres. Ingresó al predicho valle el 4 de febrero a las cinco de la tarde. La fuerza realista, fraccionada, ocupaba las alturas ubicadas entre el cerro de las Puntillas y el caserío de Achupallas. Arcos advirtió la presencia enemiga, desplegó sus infantes en el caserío y ordenó al teniente Juan Lavalle que la cargara con su fracción.

	 

	Los realistas intentaron un ataque pero fueron rechazados con fuego, vacilaron y fueron sableados por Lavalle y sus hombres, retirándose en desbandada hacia los cerros, buscando refugio. A medianoche, Arcos dio parte del hecho al jefe de la vanguardia, informando que el valle de Putaendo estaba en su poder y libre de enemigos.

	San Martín informó del suceso a Toribio de Luzuriaga, gobernador intendente de Cuyo: “El día 4 dominó la embocadura de Putaendo nuestra avanzada al mando del sargento mayor de ingenieros don Antonio Arcos, poniendo al enemigo, que cubría aquel punto en fuga vergonzosa, a pesar de hallarse con una fuerza triple”, y recordaría después:

	 

	El 5 tuve ya aviso del General de la Vanguardia que este oficial [el Mayor de ingenieros Antonio Arcos] había entrado a las Achupallas el 4 por la tarde; que el comandante militar de San Felipe con ciento y más hombres y la milicia que pudo reunir vino a atacarle; pero que fueron rechazados y perseguidos por 25 Granaderos a Caballo al mando del bravo teniente Lavalle, a punto que en la misma noche y mañana siguiente abandonaron todo Putaendo y la villa de San Felipe, dejando equipajes, caballada y cuanto tenían.

	 

	El 5 de febrero, Soler decidió apresurar su avance al tener conocimiento de la victoria de Achupallas y adelantó en exploración hacia San Felipe al escuadrón Escolta, al mando del comandante Mariano Necochea. El grueso marchó hasta las Vegas del Portillo, donde O’Higgins debió desmontar parte de sus tropas para ceder las mulas a la vanguardia que marchaba con gran número de hombres a pie, según hizo saber a San Martín:

	 

	En este momento que son las ocho de la mañana he llegado a este punto nombrado las Vegas del Portillo, y me encuentro con la segunda división de vanguardia al mando del comandante don Anacleto Martínez, que camina con toda su tropa a pie por falta de mulas. Voy a auxiliarle con todas las que tengo sobrantes; y por cuyo motivo he mandado echar pie a tierra a esta división de mi mando hasta esperar las superiores órdenes de V. E. que se servirá designarme el punto adonde debo acampar esta noche.

	 

	Y a las once de la mañana le anoticia desde el mismo punto:

	 

	Las 42 cargas que se me dieron en Los Patos y se entregaron a don Casimiro Albano por orden de Vd. eran los víveres que yo debía conducir para seis días, de ellos fueron las 12 cargas que anoche remití a la vanguardia. El proveedor nuestro se reunió anoche y en los víveres que conduce y en el todo llevamos víveres para seis días, esto es racionando harina sola por día en los que corresponda. Voy en marcha esta noche haré un examen prolijo y si resultase más víveres de los que Vd. me dice debo conducir regresarán, aunque estoy casi seguro no los hay. 

	La división de Martínez además de los que mandé anoche lleva cantidad de más, y con las vacas que dice han tomado tendrá víveres la vanguardia muchos más que los que necesita.

	Martínez lleva según me dijo cerca de 600 hombres a pie, lo he dejado adelantarse dos leguas para facilitar la marcha y luego que lo alcance le daré las mulas en que va montado el 7 y el 8, por las sobrantes, que eran 30, se las di ya o a lo menos le daré para que monte la mitad de su tropa porque las nuestras tampoco pueden servir por lo despeadas.

	 

	Recibida por O’Higgins noticia de la exitosa misión de Arcos, comunicó su alborozo a San Martín desde las Vegas del Cuzco:

	 

	Han resonado las concavidades de estas cordilleras a los vivas que ha producido la plausible noticia que V. E. me comunica. El gozo inspira nuevo aliento a nuestras tropas, y espero vencer todas las dificultades que presente la Cordillera a cuyo pie he hecho alto para desensillar las mulas que remito a la segunda división de vanguardia. Yo caminaré como V. E. me ordena, y todo se hace con el mayor gusto aun cuando fueran las incomodidades mayores.

	 

	El 6 de febrero, Soler llegó a la Guardia de Achupallas y el mismo día lo hizo el resto de la vanguardia.

	A las 7 de la mañana, desde el campamento en el Cuzco, O’Higgins, jefe de la división reserva, hace saber a San Martín:

	 

	En cumplimiento de la superior orden de V. E. para que auxiliase al comandante de la segunda división de vanguardia don Anacleto Martínez, entregué ayer a éste 400 y tantas mulas quien anoche siguió su marcha desde este punto, pues a pesar que me esforcé lo posible para auxiliarle con cuanto me pidió prontamente, no pudo verificarla hasta las 7 de la noche.

	De las 130 mulas que V. E. me remitió, sólo he recibido 124, y con éstas y las que me quedaban en esta división me voy a poner en marcha ahora mismo, y haré todo lo posible para avanzar cuanto antes a Putaendo, aunque llevo mucha tropa a pie por falta de mulas.

	El presbítero don Casimiro Albano queda en este punto para dar a Vd. una razón individual de los víveres que existen en esta división para tres días.

	 

	A las 11 de la noche, O’Higgins informa a San Martín desde el campamento en la Guardia de Achupallas:

	 

	En la tarde de este día he llegado a este punto sin la menor novedad en la división de mi mando a pesar de haber venido mucha parte de ella a pie por falta de mulas como lo anuncié a V. E. en mi oficio de hoy. Mañana pienso emprender mi marcha hasta San Antonio de Putaendo en donde estaré temprano: lo que pongo en noticia de V. E. para su superior inteligencia.

	 

	San Martín sintetizaría después el suceso:

	 

	El señor general Soler se adelantó rápidamente, con mi Escolta y los Escuadrones 3º y 4º; hace forzar la marcha de la infantería y el 6 consigue montar la artillería y reunir todos los cuerpos de su vanguardia sobre Putaendo: dispone que el comandante Necochea se sitúe con 80 hombres de mi Escolta y 30 de su Escuadrón sobre las cimas, ordena al comandante Melián ocupar con dos compañías de infantería y el resto de los Escuadrones 3º y 4º el pueblito de San Antonio: en el mismo día forma un campo de Marte y establece su Cuartel General con las demás tropas de su división en San Andrés del Tártaro.

	 

	San Martín describe los acontecimientos del 7 de febrero:

	 

	El enemigo recibió refuerzos considerables el 6 por la tarde: en la misma noche pasó el río Aconcagua y al romper el alba del día 7 se presentó al frente del comandante Necochea con 400 caballos y sobre 300  infantes y dos piezas a su retaguardia; este valiente oficial no vaciló un instante: mandó retirar sus avanzadas hasta ver al enemigo media cuadra no disparó un solo tiro; encargó la derecha al capitán don Manuel Soler y la izquierda al ayudante don Ángel Pacheco; mandó poner sable en mano, les cargan con la mayor bizarría; los baten completamente, dejan sobre 30 muertos en el campo, toman 4 prisioneros heridos, y los persiguen acuchillándolos hasta el cerro de las Coimas donde los protege su infantería. En la misma mañana antes de las 9 abandonan precipitadamente su posición y San Felipe, y repasan al otro lado del río.

	 

	Y relató a Luzuriaga otros pormenores complementarios: 

	 

	Libre ya el paso descendió toda la vanguardia seguida del centro al Valle de Putaendo: atacaron entonces el día 7, cuatrocientos veteranos enemigos a la partida exploradora de noventa hombres del Regimiento de Granaderos al mando del comandante don Mariano Necochea; pero este jefe intrépido les cargó sable en mano con tan buen efecto que los desordenó, y puso en precipitada fuga dejando en el campo veintidós muertos, entre ellos dos oficiales, cuatro heridos, treinta y dos fusiles, y carabinas, siete pistolas, diecisiete sables, y algunos equipajes y monturas. De sus resultas evacuó el enemigo inmediatamente el pueblo de San Felipe que nosotros hemos ocupado hoy mismo con el grueso de nuestras tropas.

	 

	Detengámonos en los detalles. La defensa del valle de Aconcagua estaba a cargo del coronel Miguel María de Atero, situado en Santa Rosa de los Andes. Informado de los reveses sufridos por su fuerza avanzada en Achupallas y Guardia Vieja, se replegó hacia Santiago, abandonando material y víveres, el 5 de febrero. En la cuesta de Chacabuco, se encontró con el coronel Quintanilla, que con dos escuadrones de carabineros se desplazaba hacia Aconcagua, conviniendo ambos, ante la evidencia de que la invasión se estaba produciendo, en retroceder a Santa Rosa. Creyendo que Las Heras se replegaba al oriente de los Andes, decidieron atacar a Soler, que desembocaba en el valle de Putaendo, con setecientos hombres y dos piezas de artillería. La madrugada del 7 tomaron posición en Las Coimas.

	 

	 Soler, que había enviado sobre San Felipe a Necochea con el Escuadrón Escolta, decidió reforzarlo con los escuadrones tercero y cuarto de Granaderos a Caballo y dos compañías de infanterí a. Pero Necochea, con sus ciento cincuenta hombres, sin esperar refuerzos, decidió marchar contra los setecientos hombres de Atero, que ocupaba una saliente de los cerros de Las Coimas, dominante sobre el valle. Necochea dividió su escuadrón en tres secciones. El capitán Soler, con una de ellas, simuló un ataque por la izquierda y otro tanto el ayudante Pacheco por la derecha. Necochea, con la restante se ocultó de la vista del enemigo situándose bajo una arboleda. Soler y Pacheco fingieron darse cuenta de que enfrentaban a un enemigo superior que no habían calculado y simularon retirada, dando media vuelta. Atero no advirtió la estratagema, formó sus cuatrocientos jinetes y los lanzó en carga tras los fugitivos, pero, sorpresivamente, éstos –cuando advirtieron que sus perseguidores estaban fuera del alcance del tiro de fusil con que los protegía la infantería– hicieron una rápida conversión, y contraatacaron, en tanto Necochea salía de su cubierta sumándose al combate, que duró menos de media hora. En su precipitada retirada, la caballería realista arrastró a su infantería. Quedaron en el campo diecinueve muertos, cuatro heridos y parte del armamento. Atero entregó el mando a Marqueli y se trasladó a Santiago. Sus fuerzas evacuaron San Felipe y, si en un primer momento pensaron dirigirse a Santa Rosa, creyéndolo peligroso, retrocedieron hasta las casas de Chacabuco, adonde llegaron en la mañana del 8 de febrero.

	A las dos de la tarde O’Higgins hizo saber a San Martín desde San Andrés del Tártaro:

	 

	En este momento me dice el general de vanguardia acelere mis marchas hasta la capilla de Putaendo debiendo hacer alto una legua antes de llegar a dicho punto, donde me avisará lo que convenga. Me añade que reunida la fuerza procederemos a la toma de la villa, y el valle. Ahora me hallo municionando mi tropa, y montando la artillería, en San Andrés de Tártaro, lugar distante legua y media de San Antonio de Putaendo para seguir mi marcha.

	 

	Y horas después le comunicó:

	 

	Ya entrado el sol me previene el General de vanguardia que a la dos de la mañana emprenda mi marcha y la termine en los Coymos, lugar distante dos leguas de la Capilla de Putaendo.

	En oficio anterior recibido a las dos de la tarde me decía que me aproximase una legua a su división situado a esa distancia según relación de los prácticos, y habiendo llegado al punto que Combate de Achupallas ocupaba el capitán Frutos con la artillería, determiné camparme, ya por proporcionar potreros para la caballería sumamente maltratada, cuanto por evitar el desorden de un campo elegido en las tinieblas de la noche sin previo reconocimiento de sus avenidas. Debo por disposición del General de vanguardia poner un oficial a la disposición del teniente coronel Martínez para que aquel me avise la hora en que éste marche, y sigan las divisiones sin embarazarse. Así lo he hecho, y al momento que tenga el aviso caminaré con toda mi división a pie para evitar retardaciones y desorden.

	 

	San Martín refiere su propósito inmediato:

	 

	La noche del 7 los enemigos abandonaron sus posiciones en el Aconcagua y Curimón, dejando municiones, armas y varios pertrechos, y recostándose sobre Chacabuco; en su consecuencia me resolví a marchar sobre ellos y la Capital con toda la rapidez posible, y atacarlos en cualquier punto donde los encontrase, no obstante no haberme llegado aún la artillería de batalla.

	 

	El 8 de febrero, la vanguardia alcanza San Felipe y San Martín comunica a Luzuriaga que ha logrado establecer una cabeza de puente en territorio chileno:

	 

	Ya ocupan felizmente nuestras fuerzas los pueblos de Aconcagua y los Andes. Nuestra marcha ha sido una serie de sucesos prósperos. Contrastando cuasi la naturaleza vencimos sin novedad alguna la altísima y fragosa sierra de los Andes […] el pueblo de San Felipe que nosotros hemos ocupado hoy mismo con el grueso de nuestras tropas. El coronel Las Heras también ha entrado hoy a la Villa de Santa Rosa de los Andes. Persiguió al enemigo hasta las alturas de Chacabuco tomándole abundantes repuestos de víveres y algunas municiones. 

	 

	San Felipe es alcanzado por el grueso el 9 de febrero, después de una corta jornada, reuniéndose a la vanguardia. San Martín recordaría:

	 

	En la madrugada del 9 hice restablecer el puente del río Aconcagua: mandé al comandante Melián marchase con su escuadrón sobre la cuesta de Chacabuco y observase al enemigo; el Ejército caminó enseguida, y fue a acampar en la boca de la quebrada con la división del coronel Las Heras, que recibió órdenes de concurrir a este punto.

	 

	Finalmente, el 10, el Ejército de los Andes se reunió en el valle de Aconcagua. Según su conductor:

	 

	Desde este momento las intenciones del enemigo se manifestaron más claras: la posición que tomó sobre la cumbre y la resolución con que parecía dispuesto a defenderla hacían ver estaba decidido a sostenerse. Nuestras avanzadas se situaron a tiro de fusil de las del enemigo y durante los días 10 y 11 se hicieron los reconocimientos necesarios, se levantó un croquis de la posición, y en su consecuencia establecí el dispositivo de ataque para la madrugada del siguiente día.

	 

	La columna o división bajo el mando del coronel Las Heras, destinada a marchar por el camino de Uspallata, estaba formada por el Batallón Nº 11, una sección de treinta granaderos a caballo, y otra de veinte artilleros con dos piezas, y debía cumplir su itinerario en diez jornadas.

	Uspallata era el camino más transitado entre Mendoza y Santiago de Chile, cubriéndose el trayecto en un viaje ordinario de 8 días. El 18 de enero a las 11:30, la división emprendió la marcha desde el campo de instrucción del Plumerillo. Después de una marcha forzada de 75 km por un camino carente de agua, alcanzó Canota el mismo día a las 22:30, sin otra novedad que la pérdida de varias prendas del equipo, motivada por algunas mulas chúcaras. Se pasó al descanso todo el 19, aprovechándose para reparaciones y reposiciones de equipo y víveres. El 20 se reanudó la marcha a las 8:45 y se llegó sin novedad a Uspallata a las 18:45, donde permanecieron hasta el 29 esperando el avance del grueso por el camino de Los Patos. No tomó medida alguna de seguridad, confiando, al parecer, en la guardia (un cabo y trece hombres), establecida desde tiempo atrás en Pícheuta (35 km S.O. de Uspallata). El 22, se distribuyó munición, a razón de 100 tiros y 5 piedras por hombre.

	 

	El 24 de enero a las once de la mañana se recibió parte informando que la guardia situada en Picheuta, una construcción de piedra en el camino a Chile, uno de cuyos flancos se apoyaba sobre el río Mendoza, infranqueable en ese punto, y el otro en el cerro Picheuta de elevados y escarpados faldeos, había sido sorpresivamente atacada por una fuerza de caballería enemiga, de cincuenta a sesenta hombres, y batida, habiendo logrado escapar siete de sus catorce efectivos (trece soldados y un cabo) que la guarnecían. Se había tratado de una incursión encabezada por el sargento mayor Miguel Marqueli, encargado de un destacamento de doscientos hombres de los batallones Talavera y Chiloé, cuya misión era vigilar el distrito de Santa Rosa de los Andes. Ante noticias de movimientos de tropas del Ejército de los Andes, el 10 de enero ordenó Marcó del Pont que los destacamentos ubicados a la salida de los desfiladeros cordilleranos avanzaran patrullas de reconocimiento hacia territorio argentino e informaran. Marqueli se desplazó con su fuerza por el camino del Juncal a Uspallata y a las once de la noche llegó al Paramillo de las Vacas. En conocimiento de la existencia de la guardia avanzada de Picheuta, con tres oficiales y cincuenta hombres de su destacamento, decidió avanzar la exploración hasta ese punto, mientras que los demás se dirigían hacia Los Tambillos con orden de hacer alto allí y esperar sus directivas. A las tres y treinta y cinco del 24 se aproximó a 500 metros de la guardia, bordeó el cerro Picheuta por la quebrada del Cajón Borrado, cruzó la naciente del río Picheuta y bajando por su margen, sin ser sentido, tomó posición a retaguardia del fortín.

	 

	Contaba solamente con un oficial y dieciséis cazadores, pues el resto,debido a la oscuridad reinante, había quedado atrás. Y decidió dar un golpe de mano. Advertida su presencia por el centinela, que dio la voz de alto, se respondió con una descarga, tomándose el puesto, cuyos ocupantes dormían. Finalizada la acción, después de destruir el fortín, Marqueli decidió replegarse hacia los Potrerillos, al oeste del río de las Vacas, en el llamado Paramillo de las Vacas, donde quedó en observación.

	 

	El mismo 24, Las Heras dispuso atacar la fuerza realista, a cuyo efecto ordenó a su segundo, el sargento mayor Martínez, que con un destacamento formado con ochenta y tres infantes del Batallón Nº 11 y treinta granaderos a caballo fueran a buscar al enemigo.

	Martínez inició su marcha a las 11:20 y, en quince horas, cubrió los sesenta y seis kilómetros que mediaban hasta el Paramillo, al cual llegó al amanecer del 25. La posición realista, protegido su frente con guerrillas desplegadas, apoyaba en sus flancos la compañía del Chiloé al norte del camino real y la del Talavera al sur, es decir, entre El los ríos de las Vacas y Mendoza. Martínez formó su fuerza en tres columnas y ordenó avanzar a las 4:30. Cuando la columna del centro flanqueaba el río de las Vacas, quedó bajo fuego de las guerrillas y se detuvo en su avance. La situada más al norte rebasó el ala derecha del dispositivo de Marqueli flanqueando a la compañía de Chiloé, pero fue neutralizada por una guerrilla de reserva ubicada detrás de dicha ala. La columna sur de Martínez, cruzando el río de las Vacas, se situó en el flanco de la compañía del Talavera, pero aquí también la guerrilla realista lo tomó de flanco y debieron replegarse, como también debió hacerlo la del centro, que no pudo proseguir su ascenso de una pendiente escarpada. Casi agotadas sus municiones, después de dos horas de combate, Martínez ordenó el repliegue, realizado ordenadamente y bajo fuego. Repasó el río de las Vacas y tomó posición detrás del Paramillo, estableciendo su dispositivo de defensa. Pero Marqueli, que había tenido veintidós bajas entre muertos y heridos, no atacó; se limitó a recoger a sus heridos, replegándose rápidamente y abandonando al alejarse armamento, municiones, equipo y víveres. Martínez tuvo diez heridos. Adelantó patrullas, pero finalmente dejó sendas fuerzas de observación en Potrerillos y Picheuta, y se replegó al campamento de Uspallata, al cual llegó a las 16 del 26.

	 

	El 29, Las Heras reanuda la marcha desde Uspallata a las 6:45 y alcanza Picheuta a las 15:15 sin novedad. En Uspallata quedaron tres oficiales y diecisiete soldados enfermos. En Picheuta, las unidades vivaquearon en filas abiertas con sus oficiales a la cabeza, quedando prohibidos los toques de tambor. El 30, la columna alcanzó el arroyo Santa María y, el 31, pasó por los Potrerillos.

	 

	A las 2:30 de la tarde del 1º de febrero, salió la columna desde Arroyo de Santa María, 3 km al oeste de los Potrerillos y 9 al oeste de la Punta de Vacas, y antes de las 7 acampó en el Paramillo de las Cuevas, 17 km al oeste del arroyo Santa María, donde pasó al descanso. Allí se le reunió la patrulla adelantada el día anterior, informando que en las cumbres había observado un enemigo de quince hombres. A las 10 de la noche continuó la marcha desde el Paramillo de las Cuevas hasta la cumbre, y se prohibió al personal fumar.

	 

	El 2 a las 3:25 de la mañana, llegaron a la cumbre e iniciaron el descenso hasta Las Cavaleras. A las 7 arribaron al Juncalillo y allí se detuvieron a esperar noticia de la columna de Los Patos. A las 9 de la mañana del 3, Las Heras recibió una orden de San Martín fechada en los Manantiales el 1º a las 6 de la mañana para que demorase su avance: “La marcha del Ejército ha demorado dos días: con este concepto arregle V. S. las de esa División, de suerte que el 8 del actual sea su entrada en Santa Rosa”.

	Una patrulla de exploración adelantada, el 3 de febrero constató la presencia en el caserío de Guardia Vieja, situado en el fondo del valle del río Juncal, de un destacamento enemigo de unos cien hombres.

	Se capturó a tres de ellos que fueron sorprendidos en las cercanías.

	El coronel Las Heras decidió atacar el puesto, a cuyo efecto asignó al sargento mayor Martínez ciento cincuenta infantes montados y treinta granaderos a caballo; inició su marcha a las 11:30. Llegó a las proximidades de la guardia antes de la puesta del sol, cubriendo 17 kilómetros de sendas tortuosas en casi siete horas. La fuerza realista dominaba, desde una altura, el cajón del río Juncal. A las 5 de la tarde, Martínez se aproximó a distancia de tiro de fusil de la guardia.

	 

	Ordenó avanzar por la orilla del río a la compañía de Cazadores, que lo hizo bajo fuego enemigo, en tanto la otra rodeaba la altura, tratando de llevar adelante un ataque envolvente. Tras una hora y media de fuego graneado, Martínez ordenó el asalto a la bayoneta, que fue llevado adelante. La defensa tambaleó y cayó, con el saldo de veinticinco muertos, varios heridos, cuarenta y tres prisioneros (entre ellos dos oficiales), cincuenta y siete fusiles, diez tercerolas, bayonetas, correajes, cuatro mil cartuchos y varias cargas de víveres.

	El resto huyó, bajo persecución hacia la Villa Nueva de Santa Rosa.

	La fortificación fue destruida y el caserío quemado. Martínez se replegó al Juncalillo.

	San Martín resume los acontecimientos de ese 4 de febrero:

	 

	Entretanto, el coronel Las Heras, que con su Batallón Nº 11, 30 Granaderos a Caballo y dos piezas de montaña debía caer sobre Santa Rosa por el camino de Uspallata, obtenía sucesos igualmente brillantes e igualmente ventajosos que los que había conseguido la Vanguardia del Ejército. El 4 por la tarde atacó su segundo, el mayor don Enrique Martínez, la Guardia de los Andes compuesta de 100 hombres; después de hora y media de combate se apoderó del puesto a bayonetazos, tomando 47 prisioneros, su armamento, municiones y algunos útiles.

	 

	Con su llegada a Juncalillo y el combate de Guardia Vieja, se había cumplido la primera parte del plan de San Martín respecto a esta columna, que el 6 reanudó la marcha, cajón abajo, dejando cada compañía en el Juncalillo treinta hombres a cargo de los bagajes, para aligerar el equipo de las tropas, prontas a entrar en acción.

	Alcanzaron Guardia Vieja al ponerse el sol. El 7 de febrero continuó el avance, y al anochecer llegaron al puente sobre el río Colorado, en mal estado y abandonado, acampándose en su inmediación. El 8 siguieron avanzando después de comprobar que el enemigo se había replegado sobre el valle de Putaendo. Se adelantaron patrullas de exploración.

	Relata San Martín:

	 

	Consecuente a mis órdenes esta división debía entrar el 8 en Santa Rosa y ponerse en comunicación con la Vanguardia del Ejército, que en el mismo día debía caer sobre San Felipe, lo que se ejecutó sin una hora de diferencia. 

	 

	Poco antes de entrar a Santa Rosa, Las Heras recibió una comunicación de San Martín, fechada el mismo día 8 en San Felipe, donde había entrado esa mañana:

	 

	Mi amigo: todo el ejército está en ésta y sólo faltan las noticias de Vd. ahora mismo salen partidas a Chacabuco, pero venga una relación sucinta y pronta de todo. Su amigo. San Martín. Las Heras respondió de inmediato: Mi general: su amigo entró en ésta poco después de recibir la suya. Martínez anda tiroteando a los enemigos en Chacabuco. Mi tropa está a pie y cansada, pero sin embargo diga Vd. lo que quiera y marcharemos. Batí a 100 hombres de la Guardia y sólo escaparon 14; 40 más remití a Mendoza, incluso 2 oficiales. Quiero despachar y a todo tengo que atender. Siempre de Vd. Las Heras.

	 

	En las primeras horas de la tarde la columna de Las Heras entró a Santa Rosa de los Andes, evacuada por los realistas la noche anterior, apoderándose de los depósitos con cien líos de charque y cien fardos de gallera. La columna volvía a quedar a órdenes directas de San Martín. Descontando 9 días de permanencia en Uspallata y 4 en Juncalillo, la columna de Las Heras había empleado 8 días para recorrer 320 km en una zona de media y alta montaña, con un promedio de 40 km diarios.

	El 9 de febrero, el grueso alcanzó San Felipe, después de una corta jornada, reuniéndose a la vanguardia. San Martín con su cuartel general alcanzó la Villa de Santa Rosa de Los Andes. Y el 10, el ejército se hallaba reunido en el valle de Aconcagua.

	La artillería de campaña estaba muy rezagada. Recordaría San Martín que el ejército arrastraba “dos obuses de a 6 y diez piezas de batalla de a 4 que marchaban por el camino de Uspallata eran conducidas por 500 milicianos con zorras y mucha parte del camino a brazo y con auxilio de cabrestantes por las grandes eminencias”.

	 

	El transporte de las piezas fue realizado en las peores condiciones. Cuando el terreno era comparativamente bueno, cada pieza era llevada por dos mulas, por medio de una percha o barra asegurada adelante y atrás del basto de cada mula; el cañón iba suspendido de la percha y colgando en forma horizontal a un altura de dos pies del suelo. Y no dejaron de ocurrir accidentes.

	El 10 de febrero, desde Santa Rosa, urgió San Martín al capitán Luis Beltrán que apresurase su marcha:

	 

	En el momento de ver Vd. esta orden se moverá a marchas muy forzadas, cuando no pueda con toda la artillería, a lo menos con los dos obuses e igual número de cañones de batalla. La precisión no puede ser más urgente. Venga Vd. a mata mulas. 

	 

	El 11, desde Polvaredas, Beltrán avisó a San Martín haber detenido su marcha porque se habían atrasado los víveres “y por haberse rodado un cañón en las cortaderas, pero lo he sacado sin lesión, a excepción del eje; mañana pasaré la cordillera en la noche y haré los mayores esfuerzos para cumplir la orden de V. E. que me encuentre en el alto del puente con las mulas de carga que allí se proporcionen”.

	Las columnas principales habían acudido puntuales a la cita en el valle del Aconcagua. El propio San Martín hará su balance una década después:

	 

	Las dificultades que tuvieron que vencerse para el paso de la cordillera sólo pueden ser calculadas por el que las haya pasado, las principales eran la despoblación, la construcción de caminos, la falta de leña y, sobre todo, de pastos. El ejército arrastraba 10.600 mulas de silla y carga, 1600 caballos y 700 reses, y a pesar de un cuidado indecible sólo llegaron a Chile 4.300 mulas y 511 caballos en muy mal estado, habiendo quedado el resto muerto o inutilizado en las cordilleras. Dos obuses de a 6 y diez piezas de batalla de a 4 que marchaban por el camino de Uspallata eran conducidas por 500 milicianos con zorras y mucha parte del camino a brazo y con auxilio de cabrestantes por las grandes eminencias, los víveres para 20 días que debían durar la marcha eran conducidos a mula desde Mendoza hasta Chile por el camino de Los Patos no se encuentra con ninguna casa ni población y tiene que pasarse cinco cordilleras. La puna o el soroche había atacado a la mayor parte del ejército, de cuyas resultas perecieron varios soldados, como igualmente por el intenso frío, en fin, todos estaban bien convencidos que los obstáculos que se habían vencido no dejaban la menor esperanza de retirada, pero en cambio, reinaba en el ejército una gran confianza, sufrimiento heroico en los trabajos y unión y emulación en los cuerpos.

	 

	El 8 de febrero, desde San Felipe, San Martín informó a Luzuriaga, gobernador intendente de Cuyo, que en la fecha había ocupado ese punto con el grueso, y que tenía noticias de que, el mismo día, Las Heras había entrado a la villa de Santa Rosa de los Andes, persiguiendo al enemigo hasta las alturas de Chacabuco. Después de la batalla que se avecinaba, el 14 hizo saber a Belgrano:

	 

	Después de una marcha de dieciocho días por la asperísima sierra de los Andes, asomó a Chile la cabeza de mi Ejército el 4 del corriente dispersando la guardia enemiga de Achupallas camino de Los Patos. Descendimos al valle de Putaendo, y una avanzada nuestra de ochenta y cinco hombres batió e hizo fugar a cerca de cuatrocientos que le acometieron. Dominamos entonces los pueblos de Aconcagua y los Andes.

	 

	Pero, más importante que todo, resulta su comunicación al director supremo Pueyrredón, fechada el 8 en San Felipe, acompañando los partes de las acciones parciales libradas:

	 

	Excelentísimo señor: un admirable encadenamiento de sucesos prósperos sigue hasta aquí la marcha de mis tropas; y si es dado por ello pronosticar el fin, para no dilatar el de la total restauración de Chile. El tránsito solo de la sierra ha sido un triunfo. Dígnese V. E. figurarse la mole de un ejército moviéndose con los embarazosos bagajes de subsistencias para casi un mes, armamento, municiones y demás adherentes, por un camino de cien leguas, cruzado de eminencias escarpadas, desfiladeros, travesía, profundas angosturas, cortado por cuatro cordilleras, en fin lo fragoso del piso se disputa con la rigidez del temperamento. Tal es el camino de los Patos que hemos traído; pero si vencerle ha sido un triunfo, no lo es menos haber principado a vencer al enemigo.

	 

	¡El Ejército de los Andes estaba en apresto para presentar batalla!

	 

	 

	Capítulo V

	Desde la cuesta de Chacabuco

	Por Diego Alejandro Soria

	 

	El general San Martín se había propuesto que todas las columnas del Ejército de los Andes desembocaran en territorio chileno entre el 6 y el 8 de febrero de 1817 y que las dos columnas principales efectuaran en esa oportunidad su reunión, con la intención de buscar una batalla decisiva entre el valle de Aconcagua y Santiago, a fin de tomar esta ciudad.

	Esto se logró plenamente. El 8 de febrero, ambas columnas confluían en San Felipe. Culminaba así con toda precisión la invasión al territorio trasandino, realizada en un frente de 800 kilómetros en 20 días y habiendo franqueado, además, una de las cordilleras más altas del mundo. Las previsiones tomadas por el general en jefe permitieron lograr esta hazaña a un costo ínfimo: alrededor de 300 bajas. Hubo más de 6.000 animales muertos, lo que indica las dificultades que debieron vencerse.

	En el Ejército de los Andes, su capitán general, el coronel mayor José de San Martín, tenía a sus órdenes directas en el cuartel general al brigadier Bernardo O’Higgins, mientras que el brigadier Miguel Estanislao Soler era su mayor general, denominación en esa época del jefe de estado mayor.

	 

	La unidad táctica de infantería era el batallón, organizado en dos compañías de élite, granaderos y cazadores, y cuatro compañías de fusileros. En la caballería, lo era el escuadrón, organizado en dos compañías. Las unidades que lo integraban eran: 

	Batallón de Cazadores Nº 1 (Cazadores de los Andes), teniente coronel Rudecindo Alvarado, 560 hombres; Batallón Nº 7 de Infantería, teniente coronel Pedro Conde, 769 hombres; Batallón Nº 8 de Infantería, teniente coronel Ambrosio Cramer, 783 hombres; Batallón Nº 11 de Infantería, coronel Juan Gregorio de las Heras, 683 hombres. Regimiento de Granaderos a Caballo, coronel José Matías Zapiola; cinco escuadrones con un efectivo de 742 hombres; el 1º escuadrón estaba a órdenes directas del coronel y los restantes, de los tenientes coroneles Manuel Medina, José Melián y Manuel de Escalada. El 5º escuadrón, a órdenes del teniente coronel Mariano Necochea, era escolta de San Martín. Batallón de Artillería, sargento mayor Pedro Regalado de la Plaza, 241 hombres y 18 piezas. 

	El ejército realista, por su parte, tenía la siguiente composición:

	El capitán general de Chile era el mariscal de campo Francisco Casimiro Marcó del Pont, que tenía como jefe de estado mayor al coronel Miguel María de Atero; Batallón Talavera, brigadier Rafael Maroto, 560 hombres; Batallón Chillán, teniente coronel Juan Francisco Sánchez, 840 hombres; Batallón Valdivia, teniente coronel José Piquero, 560 hombres; Batallón Chiloé, teniente coronel José Arenas, 560 hombres; Batallón Concepción, teniente coronel Vildásola, 500 hombres. Regimiento Dragones de la Frontera, teniente coronel Antonio Morgado, 600 hombres; Regimiento Carabineros de Abascal, teniente coronel Antonio Quintanilla, 370 hombres; Regimiento Húsares de la Concordia, teniente coronel Manuel Barañao, 320 hombres. Batallón de Artillería, teniente coronel Pla, 363 hombres y 33 piezas. Servicios (parque y columna de abastecimiento), 273 hombres.

	Salvo el Batallón Talavera, integrado por españoles peninsulares, las unidades restantes estaban formadas casi exclusivamente por chilenos y peruanos.

	De acuerdo con la información de que disponía San Martín, el despliegue de estas fuerzas era el siguiente: 

	En Santiago: 2 compañías del Talavera, 3 del Chiloé, 2 del Valdivia y 200 artilleros con 16 piezas.

	En el valle de Aconcagua: 2 compañías del Talavera, 2 del Chiloé, 2 del Valdivia y un escuadrón de húsares. En Talca: 2 compañías. En San Fernando: Regimiento de húsares.

	En Rancagua: Regimiento de dragones. 

	En Curicó: Batallón Chillán y 2 escuadrones de carabineros. En el Portillo, Coquimbo y Copiapó: varias compañías de infantería de vigilancia.

	Además de estas tropas regulares, había numerosas milicias regladas.

	El capitán general de Chile tenía sus fuerzas absolutamente dispersas como consecuencia de la “guerra de zapa” desatada por San Martín, y aunque estaba convencido de la necesidad de defender el valle de Aconcagua, que era la llave de los caminos que conducían a Santiago y una rica fuente de recursos, no lo hizo ocupar por fuerzas importantes. 

	 

	Marcó del Pont tuvo las primeras informaciones sobre el avance de fuerzas patriotas por la ruta de Los Patos el 4 de febrero de 1817. 

	Al día siguiente, se enteró de la existencia de otras tropas en la ruta de Uspallata y el mismo día recibió la noticia de que una tercera columna había cruzado por el Planchón. 

	Sin embargo, ninguna de todas esas informaciones fue suficiente para hacerle adoptar una resolución. Sólo el día 10 ordenó que las tropas desplegadas en el sur se replegaran hacia la capital y designó al brigadier Maroto comandante de las fuerzas que debían defenderla. 

	Éste marchó esa misma noche rumbo a la hacienda de Chacabuco con las únicas tropas disponibles, los batallones Talavera y Chiloé y 50 húsares. Tenía el propósito de reunirse con las fuerzas que habían estado a órdenes del coronel Atero encargadas de la defensa del valle de Aconcagua y que, tras el combate de las Coimas con la columna de Soler, se retiraron a Chacabuco. Allí esperaría la llegada del resto del ejército.

	El 11 al atardecer, Maroto arribó a su destino e instaló su puesto de comando en las casas de la hacienda, donde encontró destacamentos de los batallones Concepción, Valdivia y Chiloé, que habían llegado desde Coquimbo a las órdenes del coronel Ildefonso Elorreaga.

	También estaban los tres regimientos de caballería, así como 120 artilleros con 5 cañones de 4 libras. Un destacamento compuesto por tres compañías de caballería y cuatro de infantería, alrededor de 530 hombres, ocupaba la cuesta de Chacabuco con misión de seguridad.

	El total de las fuerzas de que disponía el jefe realista ascendía a 3.000 hombres aproximadamente.

	 

	El terreno en que se iba a librar la batalla se encontraba entre el río Aconcagua y la hacienda de Chacabuco; el camino a Santiago era su eje. Al sur del río, hay una cadena de alturas que limitan el valle. Ellas van ascendiendo en forma perpendicular al río durante 15 kilómetros hasta alcanzar la cresta de la serranía de Chacabuco con 1.280 metros de altura y descender hacia la hacienda, 10 kilómetros al sur.

	Entre la hacienda y la serranía se encuentra la quebrada de la Ñipa y su prolongación al estero de las Margaritas, formando un largo cajón, a cuyos costados se eleva el terreno en rápida escarpa. Al norte de la unión del estero con la quebrada se yergue un mamelón aislado, el morro de las Tórtolas Cuyanas. 

	 

	El camino principal unía Santa Rosa de los Andes con Santiago pasando por la hacienda de Chacabuco, pero pocos kilómetros al norte de las Tórtolas Cuyanas ese camino se bifurcaba, siguiendo el más transitado, llamado de la Cuesta Vieja, por el cajón antes mencionado. El otro, de la Cuesta Nueva, corría al oeste de los cerros que bordeaban el cajón, por lo que no había comunicación entre ambos.

	Maroto reforzó las tropas de seguridad con 200 infantes comandados por el capitán Mijares, a quien le asignó la misión de resistir cualquier ataque. Su plan preveía ocupar, en la mañana del 12, la cumbre que domina el valle de Aconcagua con todas sus fuerzas y mantenerse en ella a la espera de los refuerzos que le enviaba Marcó del Pont.

	El Ejército de los Andes, por su parte, había llegado al valle de Aconcagua el 10 de febrero y estableció su puesto de comando en una chacra “que tenía libre vista a los crestones y picachos de la cuesta, pues el general era de los más expertos atalayadores que pudieran apetecerse”, según expresaría el general Gerónimo Espejo, entonces cadete.

	Ese día los oficiales de ingenieros, mayor Antonio Arcos y José Antonio Álvarez Condarco, hicieron un reconocimiento y confeccionaron un croquis del terreno.

	Al día siguiente, arribó al campamento el baqueano chileno Justo Estay, hombre de confianza a quien San Martín había enviado a observar a las fuerzas realistas y a traer los informes preparados por sus espías en Santiago. El eficaz Estay informó detalladamente sobre la situación del ejército realista.

	Entonces San Martín, cuya artillería de batalla no había llegado aún (sólo disponía de la de montaña, más liviana, que había cruzado los Andes con la columna principal), decidió atacar cuanto antes al enemigo sin esperarla, a fin de adelantarse a la llegada de los refuerzos realistas.

	 

	Convocó entonces a una junta de guerra a los generales y jefes de unidades, en la que manifestó que, aunque tenía previsto librar la batalla el día 14, la información recibida lo obligaba a adelantarla, tras lo cual impartió sus órdenes para avanzar antes del amanecer del día siguiente.

	Para ejecutar el ataque, el Ejército de los Andes formó dos divisiones. Una de ellas, a las órdenes del brigadier Soler, estaba integrada por los batallones Nº 1 de cazadores y Nº 11, las compañías de granaderos y cazadores de los batallones Nº 7 y Nº 8 a órdenes del teniente coronel Anacleto Martínez, el 3º y 4º escuadrón de granaderos a caballo, el escuadrón escolta y 7 cañones de montaña de 4 libras. La otra división al mando del brigadier O’Higgins contaba con los batallones Nº 7 y Nº 8 (menos las compañías de preferencia), los escuadrones 1º y 2º de granaderos a caballo y 2 cañones de montaña de 4 libras.

	 

	El plan de ataque contemplaba un doble envolvimiento sobre la posición realista, que San Martín suponía estaba emplazada en la cresta de la serranía de Chacabuco. La conjetura del general en jefe se basaba en la información obtenida por su exploración, que había detectado avanzadas enemigas en la quebrada de los Morteros y la loma de los Bochinches. Por eso se imponía iniciar el ataque de noche, ya que a la luz del día los atacantes estarían muy expuestos ante la dominante posición enemiga.

	Las órdenes de detalle fueron redactadas por el jefe de estado mayor. A media tarde del 11 de febrero de 1817, se difundió la primera orden del día firmada por Soler, a saber:

	 

	Esta tarde a las seis pasarán los jefes a sus cuerpos revista de armas y municiones, cuidando que en las marchas todos lleven ojotas o zapatos en su defecto. El batallón de Cazadores mandará de gran guardia una compañía completa, disponiendo que sus avanzadas se sitúen en el lugar que llaman Manantiales y a ocho o diez cuadras de esas avanzadas, el resto a retaguardia. La que existe de caballería se retirará, dejando ocho soldados y un cabo, con un sargento y un oficial, todo al mando del capitán de cazadores. Los comandantes de granaderos no permitirán por ningún motivo que se monte caballo alguno, y sólo habrá seis a soga en la prevención de su cuerpo, haciendo las marchas en mula con un caballo de diestro. Los jefes de los cuerpos de infantería dispondrán se recojan todos los caballos de sus subalternos respectivos y los remitirán a este cuartel general, pasando al mismo tiempo la nota del número de mulas que para éstos se necesiten durante la marcha, en la inteligencia que sólo los jefes y ayudantes de infantería podrán hacer uso del caballo. 

	 

	Con la siguiente adición:

	 

	El Ejército se formará esta noche a las doce y cuidarán los jefes de las respectivas divisiones de amunicionar su tropa con sesenta cartuchos a balas por hombre, sin permitir que ninguno lleve sus mochilas, que quedarán en los equipos guardados por un oficial y cuatro soldados. Ocurrirán los cuerpos por ración de aguardiente para distribuirlo aguado antes de marchar. Las municiones restantes quedarán cargadas y marcharán a retaguardia de todo el Ejército así que amanezca. La artillería será distribuida oportunamente llevando los tiros de metralla y bala rasa que quepan en sus armones, los dos tercios de lo primero. El resto de las municiones de esta arma marchará a retaguardia del cuerpo a que se destinen las piezas. La caballería ha de formar igualmente para tener su colocación según se disponga. – Jefe de día para esta noche el señor coronel don Matías Zapiola.

	 

	Cerca de la medianoche, en el cuartel general, Soler impartió una nueva orden de detalle:

	 

	Dispositivo de ataque sobre Chacabuco.- El Ejército se hallará formado y pronto a marchar a las 2 de la mañana.- El batallón n. 1 de Cazadores tomará la cabeza; le seguirá una división de artillería de 7 piezas a las órdenes del capitán Frutos (don Domingo), el n.11 y las compañías de granaderos y volteadores del 7 y del 8. La escolta y los escuadrones de Granaderos 3 y 4 cerrarán la retaguardia. Estas fuerzas formarán la primera división a las órdenes del señor mayor general, brigadier don Miguel Estanislao Soler.- Inmediatamente después marchará la segunda división en este orden: batallón N°7, una batería de 2 piezas a las órdenes del oficial Fuentes, N°8, y escuadrones 1 y 2 de Granaderos. Los cuerpos marcharán en columnas cerradas, lo más unidos posible hasta los Manantiales.

	Primera división: - Desde aquí continuará en marcha la primera división hasta que la cabeza encuentre la avanzada de vanguardia situada sobre la comunicación de la derecha. Desde este punto el señor comandante Alvarado (del batallón de cazadores) formará por divisiones de dos compañías. Allí tomará el camino otra sobre la derecha y otra sobre la izquierda en columnas particulares de ataque. Al aproximarse al enemigo de cada columna dispersará una compañía en guerrillas formando abanicos. La caballería, que en el momento de la acción haya de sostenerla, y la situación de la artillería como de las demás tropas, lo decidirán las circunstancias y la naturaleza del terreno.

	Segunda división: - La primera indicará a ésta el momento preciso de romper su movimiento. El batallón n.7 formará igualmente dos columnas particulares. Una se dirigirá por la comunicación principal; la otra amenazará cuanto pueda por su izquierda. Cada una dispersará igualmente una compañía en guerrillas. La de la derecha se pondrá en contacto con la de la izquierda de la primera división. La de la izquierda se apoyará, como queda dicho, lo más que pueda contra el cerro. Las circunstancias y el terreno decidirán el resto. 

	 

	El historiador general Bartolomé Mitre narra el comienzo de la operación: 

	 

	La división de Soler se internó silenciosamente en los tortuosos desfiladeros de la derecha, cubierta por una larga cerrillada. La división de la izquierda trepó la cuesta, formada en columna. Una guerrilla del número 8, con su correspondiente reserva, cubría su flanco izquierdo por un sendero paralelo separado por una quebrada, con el doble objeto de llamar la atención y reconocer la posición enemiga a la vez que precaverse de un ataque de flanco. 

	Un piquete de caballería exploraba los rodeos del camino, a fin de levantar las emboscadas en los recodos y descubrir si se habían construido fortificaciones. La guerrilla flanqueadora se posesionó de unas breñas inmediatas a la cumbre y rompió el fuego, que fue contestado por otra guerrilla que salió a su encuentro; pero apenas había cambiado algunos tiros cuando inopinadamente apareció la cabeza de la columna de O’Higgins dando la vuelta a un recodo a tiro de fusil, tocando los tambores a la carga. La vanguardia realista, que no esperaba el ataque, y que había visto la columna de la derecha argentina asomar por su flanco izquierdo al término de la cerrillada que hasta entonces la enmascaraba, y que a la vez se veía acometida por el flanco y la retaguardia, abandonó precipitadamente las posiciones sin pretender hacer resistencia. La cumbre fue coronada por los atacantes con las primeras luces del alba al son de músicas militares, y desde su altura pudieron divisar la vanguardia que se retiraba en formación cuesta abajo, y al pie de ella el ejército enemigo formado en la planicie de Chacabuco. El primer obstáculo estaba vencido, y la batalla se daría punto por punto, con algunas variantes, según las previsiones de San Martín.

	 

	El rechazo de sus tropas de seguridad obligó a Maroto a cambiar su plan original. Desplegó su ejército en las alturas al norte de la hacienda, entre el cerro Guanaco y el morro del Chingue, bordeando la ladera del cerro Quemado. Su posición estaba parcialmente protegida por tapiales y cercos de espinas. 

	Su dispositivo era el siguiente: el ala derecha estaba formada por el batallón Talavera, que se apoyaba en el cerro Guanaco y tenía a su izquierda y algo a retaguardia el batallón Chiloé. Ambas unidades adoptaron formaciones cerradas. Al mando de esta ala estaba el coronel Elorreaga, quien, según Bartolomé Mitre, fue el verdadero comandante en jefe. Entre los dos batallones se emplazaron tres piezas de artillería, mientras las dos restantes tomaron posición en el extremo derecho. En el centro del dispositivo se ubicaban los Carabineros de Abascal, formados en columna de compañías porque el terreno no permitía una formación más amplia, cubriendo el camino de la Cuesta Vieja. El ala izquierda quedaba constituida por el batallón Valdivia sobre el morro del Chingue. Los dragones y húsares formaban detrás de ella.

	Este dispositivo cerraba el camino de la Cuesta Vieja, pero quedaba expuesto a un ataque a su flanco oeste desde el camino de la Cuesta Nueva, riesgo que se acrecentaba ante la ausencia de exploración y seguridad en ese sector.

	 

	Tras el rechazo de la fracción de seguridad, San Martín comprobó desde la cumbre de la serranía cuál era el emplazamiento real de la posición enemiga. Pudo observar el repliegue precipitado del destacamento realista y el grueso de su ejército ocupando sus posiciones. Entonces modificó inmediatamente su plan de ataque e impartió una nueva orden. En ella le imponía a O’Higgins que persiguiera al enemigo que retrocedía para luego efectuar un ataque de aferramiento por el camino de la Cuesta Vieja, y a Soler un ataque sobre el flanco y la retaguardia realistas por el camino de la Cuesta Nueva. Además, reforzó la división del general chileno con el 3er escuadrón de granaderos a caballo. De esta manera, la división de Soler contó con 2.100 hombres y la de O’Higgins con 1.500. 

	 

	En sus órdenes, el general en jefe imponía a O’Higgins efectuar un ataque sin comprometerse, dando tiempo a la división Soler, que tenía mayor distancia por recorrer, para caer sobre el enemigo y en ese momento atacar a fondo.

	 

	Los elementos de seguridad realistas rechazados pudieron replegarse sobre el grueso de su ejército, sin que la caballería patriota pudiera impedirlo, a causa de las características del terreno escabroso que no le permitió maniobrar. De todas maneras, la corta persecución evitó que el comandante Miguel Marqueli, que había quedado al mando de esos efectivos, hiciera pie en el cerro de las Tórtolas Cuyanas, posición adecuada para ofrecer una nueva resistencia.

	La división de Soler inició su marcha por la Cuesta Nueva, mientras O’Higgins avanzaba con la suya por la Cuesta Vieja, y alcanzó a mediodía el morro de las Tórtolas Cuyanas. Desde allí continuó su aproximación a la posición enemiga, sin esperar a la otra división, como lo establecía el plan de ataque. 

	Llevado por su valentía y entusiasmo, O’Higgins no cumplió el plan fijado por San Martín, que le ordenaba ejecutar un simple  aferramiento frontal, y buscó lograr la decisión con su sola división. Años después, el héroe chileno pretendió justificar su conducta en una carta al doctor Juan de Egaña:

	 

	Yo he sido acusado de temerario por haberme arrojado con 700 bayonetas a más de tres tantos de este número en los Altos de Chacabuco, pero los que me hacen esta acusación son incapaces de juzgar mis motivos y sentimientos en aquella ocasión. Ellos ignoraban el juramento que hice durante 36 horas de combate en Rancagua; ellos no sabían los clamores y ruegos que diariamente ofrecía a los cielos desde aquel día aciago hasta el 12 de febrero, ellos no eran sensibles a los abrasadores sentimientos que me consumían.

	 

	Cuando la división del heroico general chileno enfrentó la posición principal enemiga, al sobrepasar el cerro de los Halcones, desplegó sus líneas y comenzó el combate por el fuego. Una de las primeras descargas alcanzó al bravo coronel Elorreaga, quien cayó muerto. Después de sostener durante una hora el combate por el fuego, O’Higgins ordenó pasar al asalto. Brevemente arengó a sus tropas con estas palabras: “¡Soldados! ¡Vivir con honor o morir con gloria! ¡El valiente siga! ¡Columnas a la carga!”.

	 

	Atacaba con 1.500 hombres una posición defendida por 3.000. Los tambores tocaron calacuerda y los soldados de color de los batallones Nº 7 y Nº 8 a órdenes de los tenientes coroneles Conde y Cramer avanzaron en columnas en dirección a los cerros Guanaco y Quemado. Pero a poco encontraron una grieta profunda que se extendía delante de las alturas ocupadas por el enemigo. El nutrido fuego recibido de la derecha realista se cruzaba con el de las tropas emplazadas en el morro del Chingue a las órdenes del comandante Marqueli. Los infantes debieron replegarse hasta su posición inicial. 

	 

	Los granaderos a caballo también fueron lanzados a la carga contra el ala izquierda de los realistas, pero el terreno anegadizo del estero de las Margaritas, por el cual debían avanzar, dificultó su marcha y el fuego enemigo los obligó a replegarse fuera del alcance de éste. Inmediatamente, el coronel Zapiola envió al ayudante, teniente Rufino Guido, hacia las alturas de la serranía de Chacabuco a informar al general en jefe sobre la situación.

	Al comprobar San Martín que el no cumplimiento de su plan por la división O’Higgins podía comprometer el éxito de la batalla, gritó a su ayudante: “¡Condarco! ¡Corra usted a decir al general Soler que cruzando la sierra caiga sobre el enemigo con toda la celeridad que le sea posible!”.

	A continuación cabalgó a la mayor velocidad que le permitía lo escabroso del terreno y llegó a la boca de la quebrada cuando O’Higgins ya había iniciado una segunda carga, en esta ocasión solo con la infantería por la quebrada de la Ñipa. Nuevamente los dos batallones avanzaron en columnas de ataque, con el Nº 7 adelante, y tampoco esta vez pudieron superar el escollo de la grieta y el intenso fuego enemigo. El resultado fue el mismo del primer ataque.

	 

	Al mismo tiempo, los granaderos a caballo atacaban el ala derecha de la posición enemiga y llegaron a 400 metros del cerro Guanaco, donde formaron en línea. Zapiola ordenó al teniente coronel Melián, con el 3er escuadrón, mantenerse frente a la posición mientras el teniente coronel Medina con el 2º atacaba el flanco izquierdo y él con el 1º intentaba atacar el flanco derecho. Pero Zapiola se vio detenido por un profundo zanjón a 100 metros de la posición. En ese momento abrieron fuego los dos cañones de la división que todavía no habían tirado.

	Al rechazar nuevamente a la infantería patriota, los realistas decidieron aprovechar ese éxito parcial y comenzaron los preparativos para efectuar un contraataque. Al comprobarlo, San Martín decidió actuar personalmente. Tomó de manos del portaestandarte la bandera  del Ejército de los Andes, la hizo ondear para entusiasmar a la tropa y ordenó a la infantería cargar nuevamente. Devolvió la bandera, desenvainó su sable corvo, tomó el mando de los tres escuadrones de granaderos a caballo y poniéndose a su frente los lanzó a la carga.

	 

	Zapiola envolvió el ala derecha enemiga y Medina pasó entre los claros de la infantería y sableó a la artillería. 

	En ese momento, llegaban al lugar de la acción las primeras fracciones adelantadas de la columna Soler. Eran dos compañías del batallón Nº 1 de cazadores de los Andes comandadas por el capitán Lucio Salvadores (200 hombres) y 80 más al mando del teniente Zorrilla, de la misma unidad, que tomaron por asalto el morro Chingue, derrotando a su guarnición. Su jefe, el comandante Marqueli, murió en su puesto combatiendo valientemente.

	Los tres escuadrones comandados por San Martín sablearon a infantes y artilleros, para dirigirse a continuación contra la caballería realista. Entonces apareció desde la columna de Soler el teniente coronel Necochea con su escuadrón escolta y el 4º de granaderos para atacar a la caballería realista, la que, al verse acometida desde dos direcciones, volvió grupas y escapó hacia el portezuelo de la Colina. El general entregó el mando de la caballería al coronel Zapiola y le ordenó la persecución. 

	Se puede afirmar que San Martín fue quien decidió la victoria con su carga a la cabeza de los tres escuadrones de granaderos. Los oficiales del regimiento en una exposición expresaron: 

	Los enemigos en columnas mal formadas o pelotones quisieron avanzar por nuestra izquierda; pero el señor General en Jefe conoció la ocasión de acabarlos; vino precipitadamente y puesto a la cabeza de los escuadrones nos mandó cargar, siendo tan felices los resultados como se ha visto.

	 

	Por su parte, el teniente Rufino Guido le escribiría décadas más tarde a Bartolomé Mitre:

	 

	Vimos llegar a nuestro general con la bandera de los Andes en la mano, y a la infantería que formaba en columnas de ataque, los que como el Regimiento, recibimos la orden de cargar al enemigo. Todos la cumplimos inflamados de valor y entusiasmo (tal era la confianza que teníamos en quien la ordenaba) y a pesar de la resistencia del enemigo, por sus fuegos al emprender nuestra carga fue completamente derrotado, no pudiendo resistir sino muy poco tiempo a la carga por su frente y el ataque simultáneo que recibía por su flanco izquierdo dado por el valiente Necochea de la división del general Soler.

	 

	Como consecuencia de estas acciones, los infantes realistas empezaron a dejar sus posiciones y a desbandarse. Algunos oficiales lograron reunir a parte de los dispersos y formar un cuadro, pero fueron atacados por O’Higgins con los batallones 7 y 8, que, tras superar el barranco que fuera causa de sus fracasos anteriores, cargaron y pusieron en fuga a esos restos de la posición enemiga, causándoles fuertes bajas.

	Los derrotados realistas se replegaron hacia la hacienda de Chacabuco y, al ver cortada su retirada por la división de Soler que ocupaba el valle, pretendieron resistir desde las tapias de la viña y el olivar contiguos, pero debieron rendirse enseguida. La caballería patriota persiguió a los que lograron huir del campo de batalla unos 20 kilómetros hasta el portezuelo de la Colina, sembrando el camino de cadáveres.

	Según el parte del triunfo, los realistas sufrieron 500 muertos y 600 prisioneros, entre ellos 32 oficiales, y perdieron toda su artillería, parque y municiones, 2.000 fusiles, 2 banderas y un estandarte. Las bajas patriotas consignadas indicaron 12 muertos y 120 heridos, pero como ésas son las cifras computadas apenas terminada la lucha, puede asegurarse que fueron superiores.

	El general Gerónimo Espejo consigna 132 muertos y 174 heridos, y hace ascender a 600 los muertos realistas. Entre las bajas patriotas hubo 2 oficiales muertos, los capitanes Manuel Hidalgo, de granaderos a caballo, y Juan de Dios González, del Batallón 8. También resultaron heridos el teniente Eugenio Necochea y el alférez José María Villanueva, ambos de granaderos a caballo, y el subteniente Juan Moldes del Batallón 8.

	 

	En su parte, San Martín sintetizaba su victoria con estas palabras:

	“Al Ejército de los Andes queda la gloria de decir: en veinticuatro días hemos hecho la campaña, pasamos las cordilleras más elevadas del globo, concluimos con los tiranos y dimos la libertad a Chile”.

	La persecución no se prolongó con más energía por el estado del ganado, que había hecho un gran esfuerzo en la campaña, culminándolo en la batalla. Por otra parte, San Martín no descartaba una reacción de las fuerzas realistas que permanecían en la capital: los Húsares de la Concordia, la masa de los Dragones de la Frontera, los batallones Chiloé y Chillán y 250 artilleros con 16 cañones. 

	Justamente, el jefe de los húsares, teniente coronel Barañao, nativo de Buenos Aires y considerado el mejor oficial de caballería del ejército realista de Chile, propuso reunir la caballería, montar en la grupa de cada caballo un infante, y con esa fuerza (alrededor de 1.600 hombres), atacar por sorpresa durante la noche a los vencedores de Chacabuco. Pero Marcó del Pont carecía de la energía necesaria para adoptar semejante plan y solo pensó en la fuga, evacuando la ciudad.

	Pese a ello, días después el pusilánime capitán general de Chile cayó prisionero de los granaderos a caballo a órdenes del capitán José Félix Aldao, cuando huía. El brigadier Maroto, por su parte, aunque herido, pudo escapar. Más de 30 jefes y oficiales realistas cayeron prisioneros.

	Apenas terminada la batalla, se suscitó un serio incidente entre los dos brigadieres que ocupaban los más altos cargos en el Ejército de los Andes subordinados a San Martín. Enterado Soler de la razón por la cual no se cumplió el plan de batalla, se acercó a O’Higgins a reprocharle su conducta. El historiador chileno Benjamín Vicuña Mackenna recuerda que en un manuscrito del prócer máximo de su patria dice que:

	 

	Llamó su atención un bizarro jinete con el caballo cubierto de espuma, haciendo señas con la espada para que se detuviese. Era el brigadier Soler que venía en su demanda, y sin saludarle, Ilustración de uno de los escudetes de la bandera del batallón Valdivia. Museo Histórico Nacional - Santiago de Chile  púsose a apostrofarle de temerario e insubordinado y de haber comprometido del modo más culpable el éxito de la batalla, ante lo cual el general chileno le contestó con frialdad que no era el momento de entrar en polémicas.

	 

	Este desplante de Soler motivó una situación de gran tirantez entre ambos, que llegó a provocar un desafío. San Martín decidió entonces separar del ejército a su mayor general, pese a que lo consideraba uno de sus oficiales más capaces. Un mes después de la batalla, Soler regresó a su patria, donde tuvo una destacada actuación en las luchas intestinas en la provincia de Buenos Aires y, especialmente, en la guerra contra el Imperio del Brasil. También se desempeñó en la política bonaerense y cumplió misiones diplomáticas. El brigadier Antonio González Balcarce lo reemplazaría en sus funciones en el Ejército de los Andes.

	 

	Tras la batalla, el general en jefe concentró sus fuerzas en la hacienda de Chacabuco, adoptando las medidas de seguridad adecuadas durante la noche. El 13 a la madrugada, el ejército reinició la marcha, llevando el escuadrón escolta de Necochea como vanguardia. El 14 entró el Ejército de los Andes a Santiago y su comandante convocó a un cabildo abierto para el día siguiente, a fin de designar al jefe supremo del Estado.

	La elección recayó por aclamación en su persona, pero el héroe rechazó el nombramiento y llamó a una nueva asamblea, la que designó director supremo al brigadier O’Higgins. En su primera proclama al tomar posesión de su cargo, el 17 de febrero, en su carácter de director supremo de Chile, expresó a su pueblo: 

	 

	Ciudadanos: Elevado por vuestra generosidad al mando supremo (de que jamás pude considerarme digno), es una de mis primeras obligaciones recordaros la más sagrada que debe fijarse en vuestro corazón. Nuestros amigos, los hijos de las Provincias del Río de la Plata, de esa Nación que ha proclamado su independencia como el fruto precioso de su constancia y patriotismo acaban de recuperarnos la libertad usurpada por los tiranos. Éstos han desaparecido cargados de su vergüenza al ímpetu primero de un ejército virtuoso y dirigido por la mano maestra de un General valiente, experto y decidido a la muerte o a la extinción de los usurpadores. La condición de Chile ha cambiado de semblante por la grande obra de un momento en que se disputan la preferencia el desinterés, mérito de los libertadores, y la admiración del triunfo. 

	¿Cuál deberá ser nuestra gratitud a este sacrificio imponderable y preparado con los últimos esfuerzos de los pueblos hermanos? Vosotros quisisteis manifestarla depositando vuestra dirección en el Héroe. ¡Oh! Si las circunstancias que le impedían aceptar hubiesen podido conciliarse con vuestros deseos, yo me atrevería a jurar la felicidad permanente de Chile. Pero me cubro de rubor cuando habéis sostenido mi debilidad a la mano fuerte que os ha salvado.

	 

	Y al dirigirse a otras naciones, les decía: “Ha sido restaurado el hermoso reino de Chile por las armas de las Provincias Unidas del Río de la Plata bajo las órdenes del general San Martín”.

	 

	La campaña culminada con la victoria de Chacabuco cambió el panorama de la guerra de la emancipación sudamericana. Consolidó la independencia argentina y frenó la amenaza realista del Alto Perú al eliminar al enemigo que amenazaba su flanco occidental. Le dio la independencia a Chile y se convirtió en el primer paso del derrumbe realista en el continente.

	Con esta campaña se puso punto final a la improvisación bélica y comenzó un período de guerra regular, metódica, sobre la base de ejércitos dotados de una adecuada organización, instrucción y disciplina.

	Fue la primera manifestación de la Revolución de Mayo en el ámbito continental y se constituyó en la primera batalla americana con amplias proyecciones históricas. Así lo reconoció el virrey del Perú, teniente general Joaquín de la Pezuela, al afirmar: 

	 

	La desgracia que padecieron nuestras armas en Chacabuco, poniendo al reino de Chile a discreción de los invasores de Buenos Aires trastornó enteramente el estado de las cosas, fue principio del restablecimiento para los disidentes, y la causa nacional retrogradó a gran distancia, proporcionando a los disidentes puertos cómodos donde aprestar fuerzas marítimas para dominar el Pacífico. Cambióse el trato de la guerra: los enemigos trasladaron los elementos de su poder a Chile, donde con más facilidad y a menos costo podían combatir al nuestro en sus fundamentos.

	 

	En el nivel estratégico, en esta campaña se puso en ejecución un plan metódico que permitió vencer un inmenso obstáculo natural, cual era la cordillera de los Andes, y llevar a la batalla decisiva sus fuerzas reunidas para enfrentar a un enemigo que, habiendo dispersado las suyas, se encontró en inferioridad numérica, lo que aumentó las posibilidades de éxito.

	En la faz táctica, San Martín hizo un correcto uso del reconocimiento del terreno, exploración y seguridad. Distribuyó en forma adecuada las fuerzas destinadas al ataque principal y al secundario para lograr un aferramiento frontal y un envolvimiento del dispositivo enemigo.

	Durante la batalla, su dirección y acción personal al encabezar una carga oportuna superaron un momento de crisis provocada por el imprevisto ataque de la división que tenía la misión de aferrar. 

	La organización del Ejército de los Andes, el planeamiento de la campaña y su exacta ejecución, que culmina en la batalla decisiva victoriosa, colocan al Gran Capitán de los Andes en la cúspide de la historia militar del continente.
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